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INTRODUCCION 

131 estudio de la atención se inició en los albores -

de l a Psicología Experimental, cuando s e estudiaba la expe ­

riencia consciente mediante la introspección a mediados del 

siglo xrx. Uno de los primeros t~abajos al r e spe cto fué rea 

lizado por Leibintz, qui E:: n o bscrv0 que constq,ntcmente una -

- gran cantidad de est imulos exitan los organos s e nsoriales 

sin ser representados en la conciencia. Leibintz sugirió 

que un proce so llamado "apercepción" podría agregarse el de 

percepción para pr oducir una sensación consciente; asimi smo 

sugirió que el factor determinante de los estímulos que se­

rían o no ape rc i bidos era pre cisamente la a tención. 

Posteriorrr.ente Herbart y Wund retomaron las nociones 

d e "ape rcepci ón" y "a tención", que eran compatibles con la 

Filosofía de los psicólogos racionalistas- e spiritualistas -

quiene s concebían a la mente como un sis tema activo de pro­

cesos sele ctivos más que como un sis tema mecánico . 

Por otra parte , e ntre los psicólogos de la corri e nte 

experimenta lista - introspectiva, Pillsbury y Ti t chener des­

cribieron detalladamer.te una serie de estudios sobre expe­

riencias conscientes en ias que desde su punto de vist a pa~ 

ticipaba, o bie n es t aba ause n te la atención. Cabe destacar 

el hecho de que en sus trabajos estos a u tores plantean la -

posibilidad de la ex i stencia de varias formas de atención. 
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1Al in ic_a ~se la Re voluc i ón Co nductista , el es~ud io -
¡__ 

de la atenc ión f'..16 d e jado e n el olvido por varias razones: 

Pr imero , porque habiéndose e studiado a la atención -

conjuntamente con la conci e ncia, se le había considerad o CQ 

mo un p r oc e so que determina e l que es t e mos consc iente s d e ~ 

na cosa u otra, o bie n como un atribu t o <.ie l a conci e ncia 

que clarifica y distingue unas e xpe ri e ncias de otras. Es t as 

ideas llevaron a los conductistas a rechazar el estudio de 

la atención, pues únicamente ace ptaban como válido el estu-

dio d e conductas objetivamente observables . 

Segundo, los expe rime ntalistas introspectivos recono 

cían un tipo particular de atención, la "atención volunt a-

ria", cuya función aparentemente era decidir cuando s e aceE 

t aría o no la inf luencia de un es t ímulo particular . Este ti 

po de atención estaba indisoluble~ente ligada a todos los -

problemas de la volición , lo cual la hacía i nace ptable para 

los conductistas , quie~es pretendían expl i car la conducta -

en términos de e stímu l os y respues t as. 

i' Tercero, el concepto de atención parecía innece sario, 

pues si la atención se manifestaba objetivament e cuando el 

organismo l l e vaba a efec to una respuesta motriz en cor r e spo!!_ 

dencia causa l con un e s t í mulo particul ar, entonce s los pri!!. 

cipios formulados por l os teóricos de la relación estímulo-

respuesta, resultaban suficientes para explicar como un es-

tírnulo puede determinar totalme nte la respue sta d e atención; 

- 2 -



e n consecuer.cia, los cor.ductistas consideraban innecesario 

diferenciar a la atención como proceso psíquico. Esta idea 

fué retomada por algunos psicólogos gestaltis~as, quienes -

consideraban que la atención c omo categoría singular del 

comportami ento no existe al márgcn de los procesos percep-

tuales . / ..... ,_ 

Ahora b i en, hay gue / subrr aydr que la idea de ,\ :,:.r 
-..~ 

concepto de atención era innecesario ;~ derivó de una 

que e l 

concep-

ción muy simplista de la atención de parte de los primeros 

conductistas, quienes iniciaron sus estudios sobre la aten-

ción con si tuaciones muy sencillas y por ende no represent! 

tivas, pues en tales situaciones los estímulos manejados se 

presentaban virtualmente solos o con una intensidad mucho -

mayor que cua l quie ra de los otros estímulos presentes, de -

ahí que las respue stas del sujeto se atribuyeran con seguri 

dad a la influencia de tal estímulo . Sin embargo hay que n~ 

tar que en el medioambiente natural no existen situaciones 

tan simples, de hecho los receptores sensoriales del organi.§_ 

mo están literalmente inundados por infinidad de estímulos 

que pueden evocar respuestas de muy diversos tipos, no obs-

t ante el organismo responde solo a una pequefia proporción -

de ellos . ' Para explicar este fenómeno se p rec isa de nocio­
. -1 

nes complementarias a las leyes del aprendizaje; dado que -

no basta con describir las características de una respuesta, 

las circunstancias en las que ocurre y las consecuencias que 
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t a ocu t· r e o no e n co:~dic 1 c n..: s '..nva1·1,:,n..,es , o b i<.) 11 como es 

que un estímulo es ciest..:icad o t;e 0 n t r e ot1·os v c omo logra Q 

vocar una respue s ::a dad a la scvc i:a con;peto.:11cia q úe c x1 s t e 

entre est irr.~los para controlar la conducta. 

Para r e s ponder a este tipo de cües t i ones, el c once_Q 

t o de la a t enci ón ha resultado sumamente útil, y a L;nq uc el co!!_ 

ductismo r echazó i nicialmente este concep t o, en la actual i 

dad el interés en este tema ha resurgido, particularmen t e a 

raíz de una serie de descubrimientos en el campo de la neu-

r ofisiología. 

(Tf:!: los úl-cirr.os 30 años, los aportes de la nc urof i s i2 

logia al estudio de l a atención se han mult i pl i cado. Por e 

jemplo Sherr i ngtcn fo r muló una t eoría que se conoce c omo la 

"teoría general del campo motor" o "embudos de Shcrrington" 

para explicar las bases fisiológicas ge nera les de l a a t en 

ción. \ Según es '.:a t eoria, h as neuronas sensi t ivas de las a~ 
.......... L.... 

tas pos t eriores de la médula espinal son muc!1o más nurr.erosas 

que las neuronas motoras, por lo cual no todo i mpulso sensi 

tivo puede llegar a su final dinámico; e s dec~r, los impu! 

sos nerviosos siguen un proceso similar a un embudo, por c~ 

yo orificio ancho e n t ran los impulsos sensoriales, mientras 

que por e l orif i cio e strecho s a len los impulsos motores_:.·) 

Estas ideas de Sherrington fueron de las primeras que 

s e aventuraron en est e campo, y aunque solo señalan los as 
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pectos más generales de los mecanismos fisiológicos que su~ 

yacen a la atención, sirvieron de base para los trabajos de 

muchos otros neurofisiólogos (Luria, 1979- a, p. 15), entre 

los que podemos mencionar a Hebb (en Berlyne, 1975) quien -

estableció una relación entre las descargas electricas de -

ciertas neuronas exitadas po~ neuronas presinápticas centr~ 

les y periféricas, con algunas nociones de la percepción r~ 

lacionadas con procesos como la •actitud" o "expectancia", 

procesos que pueden determinar no solo la forma en que un -

objeto . es percibido, clasificado e interpretado, sino tam­

bién como es percibido dentro de un campo complejo. 

Otro autor, Raúl Hernández Peón (en Ribes , 1966; Lu 

ria, op. cit.) señaló la participación de estructuras corti 

cales en el proceso de la atención; asimis~o realizó impor ­

tantes trabajos sobre el sistema reticular activador que lo 

llevaron a concluír que esta estructura nerviosa es respon­

sable en gran medida de los cambios corporales que caracte­

zan al organismo "atento". 

Por otra parte, psicólogos soviéticoscomoShechenov, 

Pavlov, Zaporozhets, Vygotsky, etc . , realizaron numerosas -

investigaciones sobre la neurofisiología del Reflejo de O­

rientación (R.O.) -el que frecuentemente se ha identificado 

con la atención-, contribuyendo con ello a renovar conside­

rablemente el interés en el estudio de la atención, no solo 

entre los psicólogos soviéticos sino también entre los occi 
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dentales, aunque entre estos últimos -más influidos por las 

teorías del aprendizaje- el interés por la . atención generó 

una gran cantidad de discusiones al respecto, lascualespu~ 

den sintetizarse en dos propuestas centrales: 

1.- La teoría de la Continuidad de Hull y Spence. 

2 . - La teoría de la No Cont i nuidad de Krecheusky y Lashley. 

La primera teoría afirma que una respuesta reforzada 

adquiere un incremento de asociación con todas las propiedª 

des del estímulo que afectan simultáneamente a los recepto­

res del organismo. 

La segunda teoría co~sidera que el sujeto adopta una 

serie de hipótesis que cambia de momento a momento, cada u ­

na en correspondencia con las distintas dimensiones del es 

tímulo, de manera que el sujeto solo atiende a las propiedª 

de s de cada dimensión, permaneciendo indiferente a las o­

tras. 

El antagonismo entre estas dos teorías generó una 

gran cantidad de invest igación; cuyos resultados apuntan ha 

cia una postura intermedia entre ámbas, pues se ha observa­

do que en el aprendizaj e por discriminación la respuesta ge 

neralmente adquiere algún grado de asociac ión con varias di 

mensiones del estímulo al mismo tiempo, pero no con t odas ~ 

llas en la misma medida. No obstante, Terrace (en Hilgard & 

Bower, 1982) considera que algunas dimensiones particulares 
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del estímulo pueden ganar más fácilmente que otras el con-

trol sobre la conduc&a a consecuencia de factores innatos -

del organismo. 

Otro facto~ que ha contribuido sustancialmente a re-

nova;:: el interés áe los psicólogos poi:: el estudio de la ate!! 

ción fué el desarrollo técnicc de varios instru::;e:;tcs, ent:::-e 

los que destaca el taquitoscopic; y e l per feccionamiento de 

ciertos procedimientos cerno los de "Mirar- Vigilar" o la es -

cucha dicót ic'.:J 

El empleo de estos instrur.:e nt os y procedimientos ha 

permitido explicar diversos fenómenos en el estudio de la ª 
tención. 

Finalmente , uno de los más r ecie nt es y vigorosos irn-

pulsos para renovar el interés por la atención, fué aporta-

do por la Teoría de la Información (Neisser, 1981). 

1 Los conceptos aportados por la teoría de la Informa­

ción, parten de la idea de que la limitada capacidad de 

transmisión de la información del sistema nervioso es la 

principal razón para plantear la existencia de l proceso ateg 

tivo. Como es fáci l apreciar, esta idea coincide con las OQ 
·' 

servaciones de Sherrington acerca de que las fibras sensoriª 

les de la médula espinal son cerca de cinco veces más nume-

rosas que las fibras mot oras, lo que en consecuencia ocasiQ 

na que menos del uno por ciento de la información que es CO_!! 

ducida por el s i stema nervioso sea capáz de producir ptoce-
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sos motores . Este fenómeno analizado en términos de transml 

sión de información, permite suponer la distribución de la 

atención entre diferentes fuentes de estimulación, suposi-

ción que es bastante familiar para los teóricos de la infor 

mación. 

Esta serie de acontecimientos ha llevado a reaccptar 

y reutilizar el concepto de Atención, y a reconocer los múl 

tiples problemas relacionados con ella / A pesar de ello aún 
) 

se persiste frecuentemente en confundir o diferenciar con -

poca claridad fenómenos afines pero distintos a la atención, 

que son designados con el mismo término dado que éste care-

ce de un significado unico y preciso. Incluso el término se 

ha llegado a usar como un recurso para cubrir nuestra igno-

rancia cuando no sabemos como explicar la ausencia de una -

respuesta particular buscada en el laboratorio, o para ex-

plicar el fracaso de un método pedagógico en el salón de 

clases; en árnbos casos se habla de "falta de atención~ sin 

tener una idea cabal de lo que esta afirmación implica. 

Estos ejemplos evidencian la poca claridad que exis-

te en torno al concepto de atención pese al renovado inte-

rés que ha suscitado. 

Esta falta de claridad se refleja en la diversidad -

de definiciones de la atención, formuladas por las másdiver 

sas aproximaciones teóricas; lo cual evidencia la cantidad 

de puntos de vista que existen al respecto . En este sentido 
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Thompson (19751 señala que en la investigación sobre la a 

tención , lo más difícil es formular una definición satisfa~ 

toria de la misma, pues el término al pasar a formar parte 

del lenguaje cotidiano presenta una gran cantidad de probl~ 

mas semánticos . 

Este señalamiento de Thompson es acertado hasta -

cierto punto, pues el problema central en el estudio -

de la atención no es la carencia de una definición, 

sino la carencia de un concepto estructurado y cohe 

rente de la misma. Hay que aclarar sin embargo, que 

que esta carencia conceptual no ha impedido el desa 

rrollo técnico y metodológico en torno a la atención; no ob~ 

tante es necesario precisar que la tecnología que se utilJ:. 

za en la evaluación y tratamiento de la conducta atentiva 

presenta una serie de limitaciones que son consecuencia del 

conocimiento fragmentario y parcial que poseemos de ella . 

Par a subsanar estas def i ciencias, constantemente se 

realizan esfuerzos para mejorar los instrumentos de evalua­

ción y las estrateg i as de intervención; desafortunadamente 

hasta el momento lo unico que se ha logrado ha sido comple­

jizar la estructura y manejo de los mismos (Mares, 1985, i 

nédito) dejando intacta su eficiencia. 

La problemática que implica esta situación se pone -

de manifiesto con más claridad si consideramos que la Psi CQ 

logia, particularmente la de orientación conducta!, ha en-

- 9 -



fatizado frecuen~emente la "necesidad de considerara ciertos 

repertorios conductuales (en los que se incluye a la aten-

ción) como elementos fundamentales del desarrollo psicológi 

co, debido a su carácter de precurrentes de las formas más 

complejas de comportamiento. 

La lógica que sustenta esta consideración, conci be -

al desarrollo del individuo como un proceso que evoluciona 

en niveles inclusivos de complejidad creciente, de ahí que 

si no se desarrollan los repertorios correspondientes a los 

niveles más simples, resulta imposible el desarrollo de los 

repertorios correspondientes a los niveles más complejos. 

Sin embargo , esta lógica hasta la fecha no ha considerado -

la posibilidad de que la a tención , en tanto conducta, pueda 

evolucionar también en niveles inclusivos de complejidad 

creciente, sino que se le considera como algo estático, in-

variante y mecánico . 

Este planteamiento ha sido la directriz en la estruc 

turación de las intervenciones aplicadas en torno a los su-

jetos con problemas de desarrollo conduc tual, y ha conduci-

do a considerar a los repertorios básicos (1) como la base 

o medio para el establecimiento de repertorios conductuales 

más complejos. 1 La atención como repertorio básico, es consi 

derada como el más elemental e importante, incluso se le 

considera entre los mismos repertorios básicos como el pr~ 

currente en todos ellos. 1 
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D<J :1: r c d0 e sta misma perspectiva, la atención se ha 

considerado con fines aplicados, como un repertorio en sí -

misma, y s e ha definido en términos operacionales, distin-

quiéndose en ella tres aspectos principales: 

l. - Contacto visual con el objeto estímulo. 

2.- Fijación visual en situaciones discriminativas . 

3.- Seguimiento visual de estímulos sucesivos (Galindo, Ber 

na!, Hinojosa, Galguera, Taracena & Padilla, 1980). 

Como es fácil apreciar, estas distinciones pese a la 

utilidad práctica que puedan tener en un momento dado, no -

son aplicabl es a s u jetos con ciertas características, por ~ 

jempl o los invider.tes, con los que es necesario usar un cri 

terio distinto o bien concluir que •no tienen atención". 

En todo caso, las características d e cada sujeto de­

berí an determinar e l criterio pertinente para evaluar su a­

tención, pues cuando el probl ema r e al es la selecci ón i nade 

cuada del criterio de evaluación, corremos el riesgo de pe~ 

sar que existen serios problemas de atención en un sujeto,­

cuando esto no e s así...: J De hecho, comunmente se evalúa a los 

sujetos con los criterios de ejecución propios de los instru 

mentos utilizados, indeppndientemente de las características 

de los sujetos y de la func i ón de la conducta evaluada, pa­

sando por alto las implicaciones que hemos señalado líneas 

antes. 

En cuanto a los programas de intervención que se dise 
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fian a partir de este tipo de evaluaciones para tra ca~ los -

problemas de atención, existen numerosos estuuios que evide !')_ 

cian que el fracaso consistente en la emisión de respuestas 

específicas ante estímulos determinados se encuentra estre­

chamente relacionado con "deficiencias de atención" ante 

los aspectos significativos de las situaciones estímulo 

(Ross, 1981) ; tales deficiencias han sido tratadas con tec­

nología conductual para "establecer y desarrollar" la aten 

ción (Bijou, 1982; Walker y Buckley, 1968 ; Craig & Holland, 

1970) para utilizarla como base para el establecimiento de 

repertorios conductuales más complejos (Loovas, Berberich, 

Perloff & Sheaffer, 1966; Marholin & Steiman, 1977) . A pe­

sar de que se han encontrado resultados favorables bajo es­

ta lógica de trabajo, actualmente es necesario realizar un 

profundo análisis al respecto, debido a una serie de evide~ 

cias encontradas en el trabajo cotidiano, refer-entes a las 

limitaciones de dicha lógica de trabajo, que presentarnos a 

continuación: 

a) Considerar que el "establecimiento" de la atención como 

repertorio en sí misma, posibilita el desarrollo de ésta; -

cuando realmente la atención solo se concretiza comounele­

mento imprescindible de todo comportamiento psicológico , 

pues de otra forma es imposible su ubicación como conducta. 

b) Cuando se logra el "establecimiento" de respuestas aten­

tivas siguiendo la lógica que implica su carácter precurre~ 
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:e, su función en cuan to a la posibilidad que dá del desa­

rrollo de otros ~epertorios más complejos es muy limitada -

debido a que solamente opera con un carácter selector situa 

cional; es decir, no ocurre la generalización en si "tuacio­

nes distintás a las entrenadas. 

c) El plantear a la atención como un repertorio precurrentc, 

se estructura al márge n de la consideración de los distintos 

niveles de interacción característicos de la conducta huma­

na; lo que ha llevado a igualar en términos analíticos y 

prácti'cos las diferentes cualidades de la atención, esto es, 

los parámetros involucrados en las interacciones más s i mples 

en las que participa la atención, generalmente son los mis ­

mos que se consideran en interacciones más complejas y cua­

litativamente distintas; de ahí que autores como Luria, Pe­

trovski, o Liubl inskaia planteen la pertinencia de distin­

guir varios tipos de atención; aunque este planteamiento 

a.ún no se ha ccnsidcrado en el trabajo aplicado; lo que ha 

llevado a tratar y concebir a los problemas de la atención 

como un problena único . 

En este sentido, la experiencia demuestra que todo 

proceso de aprendizaje presenta exigencias atentivas parti­

culares, de acuerdo a las características de tal aprendiza­

je y a las condiciones en qut: éste debe darse (Mujina, 1980) , 

de manera que su exito está condicionado en primera i nstan­

cia por la calidad de la atención demandada por la situación; 
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) en caso contrario, si el sujeto no atiende a la si t uación -
"- ....... ~ -

a l nivel que ésta lo requiere - por ejemplo t extea r cuando -

se requiere lectura de compr ensión-, inevitablemente fraca-

sará en su aprend iza je , p~ro este fracaso no es product o de 

una "falta de ate nción'', sino de la no correspondencia de -

la ate nc i ón que el sujeto presenta, con la calidad de la ~ 

tenci6n que la situación demanda.~ 

Esta sutil p e ro importante diferencia, es ignorada 

casi por completo en e l trabajo aplicado, e n el que a la f~ 

cha sw ha conside rado muy esc asamente la posibilidad de que 

el suj~to siemp r e e stá a tento (Sa l , 1972) aunque no siempre 

en la d i rección o en el nivel d e atención correspondiente -

al exigido por l a situación. 

El tomar medidas terapé uticas concibiendo a la aten 

c ión como una forma de comportamiento que se presenta y fu~ 

ciona de la misma manera en cualquier interacción, indepe n-

dientemente del tipo de ésta, ha conducido al diseño de ins 

trumentos de e valuación y tratamiento que no inciden ni de-

tectan el problema más alla de un plano intuitivo, basados 

fundamentalmente e n la t opografía las respue stas más que en 

su función. 

Si partimos de e s ta descripción escueta del estado 

actual del conce pto y problemática de la a tención, s e h ace 

evidente la neces idad de r e visar y reestruct urar tanto el -

concepto de la atención como los instrumentos para su evalu~ 
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ción y tratamiento. 

Esta revisión debe partir del plano teórico, que es 

precisamente el que debe sustentar el diseño y aplicación -

de tecnología con fines aplicados, analizando las relaciones 

existentes entre los factores biológicos, psicológicos y so 

ciales que de una forma u otra se ven implicados en la aten 

ción, con el propósito de formular un modelo conceptual de 

la conducta atentiva que integre la información existente -

en torno a ella y que hasta el momento se encuentra disper­

sa, inconexa , inconclusa y hasta en contradicción enalgunos 

aspectos; que permita ubicarla como evento psicológico y a 

la vez permita desarrollar una lógica de trabajo que optimi 

ce la operatividad y efectividad de la tecnología aplicada 

a la evaluación y tratamiento de los problemas de atención. 

Esta reformulación del concepto de la atención cons 

tituye el objetivo del pr,esente trabajo; para lograrlo es -

necesario describir primeramente la constitución de la aten 

ción en la filogenia, como elemento cons titutivo de la evo­

lución de los organismos que resulta de la modulación histó 

rica de formas biológicas de comportamiento, pero con un c~ 

rácter netamente psicológico, en tanto que se constituye co 

mo ta l en la historia ontogenética de interacción de los or 

ganismos; inicialmente con una función muy parecida a la 

del RO pero sustancialmente distinta en cuanto a su natura­

leza; tal función evoluciona conforme el organismo se desa-
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rrolla, presentando en el curso de tal evolución funciones 

y características distintas de acuerdo a los niveles que 

pueda alcanzar. Tales niveles, comparativame nte hablando, -

son análogos a los tipos de atención que se plantean en a! 

g unos modelos explicativos, como el soviético , el psicodin~ 

mico, etc. Estos modelos explicativos de la atenciónhanco~ 

tribuído de una forma u otra al estudio de la atención, sin 

embargo sus aportaciones desde nues tro punto de vista son -

dispersas e inconclusas, lo que ha impedido hasta el momen­

to la elaboración de un modelo lo suficientemente estructu­

rado y _completo de la atención. 

A este respecto, la taxonomía funcional de laconduc 

ta que proponen Ribes y López (1985) desde una perspectiva 

interconductual, ofrece una base alternativa la suficiente­

mente amplia como para intentar la elaboración de un modelo 

conceptual alternativo de la atención que nos permita apro­

ximarnos a la problemática de la misma desde una perspecti­

va distinta, como intentamos hacer en este trabajo. 

Sin embargo, conviene señalar que nuestra propuesta 

no pretende ser una respuesta definitiva a los problemas 

conceptuales y aplicados de la atención, sino que pretende 

responder a la problemática del momento histórico en que se 

ha elaborado, por tanto debe ser necesariamente superada, -

conforme sean superados tanto el momento histórico como el 

modelo teórico que la sustenta, lo cual es una consecuencia 
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y una necesidad inevitable del desarrollo de la Psicología. 

Por tanto todas las propuestas que componen la pre­

sente tésis deber ser criticadas , complementadas o refutadas 

a fin de que como modelos, que por definición son represen­

taciones parciales de la realidad, sean modificados para lo 

grar en la medida de lo posible la correspondencia entre lo 

real y lo conceptual. 
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LA ATENClCN EN LA FILOGEN 1 A 



EVOLUCJON FJLOGENETJCA DE LA ATENCION 

El estudio de la atención puede iniciarse desde dife 

rentes puntos de partida; con fines de facilitar la exposi-

ción y a la vez proporcionar un contexto general lo sufient~ 

mente completo, que nos permita en su momento abordar en sí 

la descrípción de cada uno de los diferentes niveles funci.Q_ 

nales del proceso atentivo a que hemos ven~do h,aciendo alu­.,'l ~ e ' r . • '\.. .•"' ,., 
sión, principiaremos por describir el...desarrollo filogenéti_ 

co del proceso atentivo en los organismos y posteriormente-

1detallarémos el desarrollo ontogenético del mismo proceso, -

pero únicamente en la especie humana, aunque debemos acla-

rar que los primeros estadios del desarrollo de la función-

atentiva en el ser humano, coinciden en términos generales-

con el desarrollo en general de las especies infrahumanas, -

con las obvias diferencias; finalmente describiremos los ni_ 

veles funcionales de la atención que se estructuran a lo la!'._ 

go del desarrollo ontogenético del procesoatentivo, inicia~ 

do por el nivel más sencillo, o sea el contextual, hasta el 

más complejo, que sería el sustitutivo no referencial. 

/El comportamiento de los organismos ante los cambios 

ambientales, varía de acuerdo al grado de evolución de cada 

especie, presentando en correspondencia con dicho nivel de 

evolución diferentes formas o niveles de comportamiento en 

su interacción con el cambiante medioambiente. 

Conforme las especies evolucionan, se establece una 
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relación e n tre los organismos y el me dioambiente, haciendo 

se gradualmente más compleja/ Esta interrelación como pro-

dueto del proceso evolutivo, ha g e nerado en los diversos o r 

ganismos un infinito espectro de e~~~qtegias de conducta, -

favorables para la conservación de su exis tencia~ ! entre las 

que s e incluyen desde reacciones muy primitivas a los inf l~ 

jos de las sustancias útiles (nece sarias para la conserva-

ción de la vida) o a las condicione s que coadyuvan la asimi 

laci ón de tales sustancias, o bien a la resistencia de los 

e f ectos nocivos que amenazan la vida del organismo. Esta 

propie dad de reaccionar a los influjos que integran y afec­

t an al metabolismo del organismo se denomina "irritabilidad" 

y se mani fiesta en todas las formas de la materia viva. Es 

particularmente notable e importante en los organismos uní 

c e lulares o en las células individuales de los organi~ 

mos p luricelulares. Toda.:; las c;él.ulas manifiestan irrit~ 

bilidad ante cualquier tipo de estímulo fisicoquímico, dado 

que alteran el equilibrio y la dinámica del protoplasma ce-

l ular como consecuencia de las reacciones f isicoquímicas 

que tienen lugar en él como producto del cambio en la ten-

sión de la superficie protoplasmática y concomi t antemente -

en la viscosidad del sistema protoplasmát ico . E~te complejo 

proce§O de ajuste permite a la célula l según la naturaleza 
,,. ... --

de la acción de los agente s estimulantes externos, /r.e_~_sc; l9-

nar defensivamente o bien asimilando sustancias nutritivas 
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del entorno./ 

¡Los procesos metabólicos subyacentes a las reacciones 

suscitadas por los influjos bióticos vitalmente importantes 

tanto como las respuestas de irritabilidad específicas, así 

como su mantenimiento y transmisión genética a las generaci~ 

nes subsiguientes, caracterizan el estadio de desarrollo vi 

t al (evolutivo) conocido como vida vegetal. / 

,El desarrollo de los vegetales es conducido por la i 

rritabilidad ante influjos bióticos como la humedad, la il~ 

minación, etc . f lo que es posible observar fácilmente en al 
gas y hongos unicelulares que son ejemplos de vegetales si~ 

ples, cuya interrelación con el ambiente es en su mayor PªE 

te metabólica y con posibilidades nulas de modificarla en -

su ontogenia para asegurar su supervivencia . /En este senti­

do el "comportamiento" de los vegetales está constituido 

por procesos metabólicos en relación con los influjos bióti 

cos del ambiente, de modo que el vegetal no. responde a i n­

flujos de un orden distinto (superior) ni se orienta activª 

mente para conservar su existencia en el medio circundante/. 

Esta forma pasiva de vida s e diferencia radicalmente en es­

te áspecto de las formas de vida propias de un nivel evolu-

tivo inmediato superiorf. ,que responden o reaccionan no solo 

ante los influjos bióticos directamente relacionados con el 

proceso metabólico, sino que también lo hacen ante influjos 

no bióticos e incluso neutros en sí mismos, siempre que éstos 
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seftalicen la p resencia de influjos vitalmente importantes,-

esto significa que todas las especies de este tipo, denomi-

nadas animales, desde las más simples a las más complejas,-

se orientan y conªucen activam~nte en las condiciones del -

·"? '·» '-
ambient; ~n~que se desarrollan. 

tT-..... 

' ~0.~A la facultad de los animales de reaccionar a influ­
; · ..... f.r'¡ 

)"- jos iio bióticos o neutrales, cuando estos senalicen la pr~ 

sencia de influjos vitales se le denomina "sensibilidad"~ 

¡t>e acuerdo con Luria (1982), la sensibilidad puede -

constituir el indicio biológico más primitivo del surgimie~ 

to de la psique (comportamiento psicológico) . Esta sensibi-

lidad respecto a estímulos neutrales, suscita cambios radi-

cales en las formas de vida, ya que el organismo - animal - , 

se orienta en el medio circundante y reacciona activamente-

ante los cambios que ocurren en el mismo, lo que da sitio a 

que el organismo de acuerdo a sus posibilidades genéticame~ 

te heredadas, muestren formas individualmente variables de 

comportamiento, en función directa con las condiciones am-

bientales, que no son posibles en el organismo vegetal , por 

ejemplo, el desplazarse de un punto del medio ambiente a o-

tro punto, cuando en el primero se ha presentado un agente 

tóxico, o bien desplazarse buscando nutrientes, o huir de -

un posible predador. 

~En los animales unicelulares (ciliados, flagelados,-

etc.) es posible observar que ante estímulos de moderada in 
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tensidad, presentan reacciones positivas, desplazandose 

en la di~ección de la estimulación correspondiente; mientras 

que estímulos muy intensos o nocivos generan reacciones ne-

gativas, o sea, movimientos del organismo que lo alejan del 

estímulo. En el caso de reacciones positivas el objeto est~ 

mu lante (cuando esto es posible, como en el caso de una sus 

tancia d isuelta en un medio líquido) es envuelto por el prQ 

toplasma del organismo, y si es nu t r itivo es asimilado por 

el mismo, en caso contrario el organismo lo expulsaalmedio 

circundante (Rioja, Ruíz y Larios, 1960). 1 

la necesidad constante de los protozooarios de reac-

cionar activamente a las exigencias ambientales ha dado si-

tío al desarrollo en sus estructuras de ciertos organélos -

permanentes, que podrían denominarse "sectores sensibles 

del protoplasma", /por ejemplo los flagelos y cilios, que se 

hallan en constante movimiento, desempefian funciones substan 

ciales de orientación en el medio ambiente, ~o que según Lu 

ria (1982) constituye la base de la c ompleja orientación di 

ligente en el .entorno y que en especies más e volucionadas -

constituirá el rasgo fundamental de l a actividad psíquica i 

Amén de la irritabilidad y la sensibilidad, l os pro-

tozooar ios animales presentan otro tipo de respuestas llam~ 

das "tactismos " (cuya contraparte en los vegetales se deno-

mina "tropismos") que son respuestas muy parecidas a otras 

formas de comportamiento de animales más evolucionados (RiQ 
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ja, Ruíz y Larios, cit. sup.). Los tactos básicamente consis --.- ..,-· 
te~ !q una serie de reacciones estereotipadas que se produ-

ce~ .err respuesta a las propiedades fisicoquímicas de la es­

timulación. Ahora bien, /los tactismos, la sensibilidad, y la 

irritabiliáad, son mecanismos que resultan insuficientes -

para garantizar la subsistencia de los organismos pluricel~ 

lares o metazooarioJ: pues tanto la estructura como las ne-

cesidades y las condi ciones de vida de éstos son sustancial 

mente más complejas que las de los protozooarios; por ejem-

plo en· lo que se refiere a la alimentación, la asimilación 

por absorción directa del ambiente al protoplasma que se o~ 

serva en los protozoos, se torna en la ingestión de alimen-

tos discretos (concentrados) que son procesados (digestión) 

antes de ser incorporados al protoplasma de las diversas cé 

lulas del organismo. los cambios de esta magnitud en el de 

sarrollo de los metazoos, 1según Luria (cit. sup.J, aumentan 

marcadamente la importancia del papel desempeñado por la o-

rientación activa en el medio exterior , para la satisfacción 

de las necesidades vitales; dada esta necesidad permanente, 

diversos organismos desarrollaron en el curso de su evolu-

ción células e specializadas en la recepción de la estimula-

ción proveniente del medio, y mecanismos para procesar la -

información aportada por tal estimulación . Uno de los meca-

nismos más sencillos pero muy importante e n la evolución de 

los metazoos, es el sistema nervioso reticular o difuso, 1 -
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que podemos observar en los grupos más pr imi ti vos de metazoo~ 

rios~l que pertenecen por ejemplo las esponjas , que son ºE 

ganismos muy simples pero que muestran una cierta diferencia 

ción celular, organización estructural y un sistema nervio-

so muy primitivo formado por células neurosensitivas, cuya 

función básicamente consisten en regular la entrada y sali-

da de agua con partículas alimenticias a través del organi~ 

mo (Nason, 1978) . 

Los celenterados (medusas, hidras, caracoles , etc.), 

seres más complejos que las esponjas, presentan células el~ 

ram~nt~ diferenciadas, organizadas, formando tejidos, muse~ 

lar, reproductivo y nervioso, éste último, de gran importa~ 

cia pues constituye el sustrato biológico de un elevado po-

tencial reactivo que permite al organismo una gran cantidad 

de reacciones complejas, como los tactísmos a que antes he-

mos hecho alusión, y cuyos rudimentos pueden observarse in-

cluso en los protozcoarios (Rioja, Ruíz y Larios, op. cit . ). 

Los platelmintos o gusanos planos, son organismos de 

una clase más evolucionada que los celenterados y poseen au 

ténticos organos receptores especializados (especie de ojo 

primitivo) para e stímulos luminosos, que son constitutivos-

del mecanismo receptor-efector; poseen asimismo un cerebro 

primitivo compuesto por dos gánglios nerviosos (sistema neE 

vioso ganglionar o tendinoso). r 
Uno de los organismos más representa ti vos de este gru 
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po es la planaria, animal que posee además de células receE 

toras especializadas en todo el cuerpo y cabeza, un cerebro 
\. . 

que funciona como sistema regulador de la conducta. Este a-

nimal ha sido empleado como sujeto en diferentes estudios -

psicológicos en los que se ha mostrado que puede emitir re~ 

puestas condicionadas clásicamente. En e l estudio de Craw-

ford, T. F. y King, w. L. (1966), estas respuestas consis-

tían en cont racciones corporales ante la presencia de un es 

tímulo luminoso apareado previamente con un choque eléctri-

co. Es.te trabajo y otros análogos como los de Thompson, R; 

Kimble, D. Jacobson, A. y McConell, J . L. (1976), muestran -

que las interacciones de este tipo de organismos con su am­

biente no se limitan a lo biológico únicamente, sino que da 

das las condiciones, el organismo puede interactuar a un ni 

vel psicológico con el entorno ; a un nivel contextual mini-

mamente. Es decir, estos estudios señalan que la planaria -

en ciertas condiciones, con base en su relación histórica -

ontogenética (no bio-filogenética, ·aunque la incluye , necesa 
1 -

riamente) con el entorno puede entrar en contacto con cier-

tas relaciones contextuales con el ambiente, estableciendo-

se una relación funcional entre la situación ambiental y la 

conducta del organismo, relación que está gobernada no úni-

camente por los parámetros físicos, químicos o biológicos -

presentes en la situación, sino también por parámetros psi 

cológicos cons truidos en el contacto histórico del organis -
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F I GURA ¡¡0 1 

SISTEMA NERVIOSO GANGLIONAR EN LA PLANARIA 

LA PLANARIA, UH PLATELMINTO ACUATICO, ES El AN!l~l\L MAS SIMPLE CON SISTEMA 
llERVIOSO CENTl!AL, CON UH CEREBRO PRIMITIVO Ell FORMA DE GAllGLJDS, QUE LE 

PERMITE DESARROLLAR PAUTAS DE CúflDUCTA APRENDIDA DE NIVEL co:nEXTl/Al. 



mo con la situación, de modo que la conducta se vé modulada 

por la conjunción de diversos tipos de parámetros, como ocu 

rre en estos trabajos de condicionamiento clásico con la ple 

naria. { 

En la configuración de este tipo de interacciones es 

innegable el papel desempeñado por el d esarrollo del siste­

nervioso, que como afirma Rosenblueth (1984), siempre es u­

na condición para el surgimiento de las formas psicológicas 

de comportamiento. En este caso, la respuesta condicionada 

de la planaria es una muestra trascendental del comportamie~ 

to psicológico de tipo contextual que mínimamente en anima­

les de este nivel evolutivo se pueden presentar y que es un 

comportamiento que Ribes y López (1985) describen en detalle 

al hablar de la función contextual del comportamiento, como 

la forma más simple de conducta psicológica dentro de su te 

xonomía de la conducta, y que más adelante retomaremos para 

ilustra r este punto. 

'>fe:s posible identificar en todos los organismos supe­

~jores, a partir del grupo de los platelmintos (al que per­

tenece la planaria), interacciones del organismo con su am­

biente, a este mismo nivel y/o más complejas, que tienen CQ 

mo base las interacciones del nivel contextual (psicológi­

cas) y éstas a su vez de nivel dimensional (fisicoquími co -

biológicas). 

Los nematelmintos o gusanos cilíndricos (ascaris, 

- 27 -



por ejemplo) son el siguiente grupo en la escala evolutiva' 

ellos poseen un aparato digestivo más desarrollado, y sist~ 

más receptores más especializados, sistemas de conducción -

rápida de impulsos nerviosos, coordinación neuro-endocrino-

cefálica, así como un sistema nervioso más desarrollado, pues 

el ganglio cefálico no solo cumple fJ!nciones de centro sen-

sitivo-transmisor, sino que también ejerce control sobre di 

ve~~as actividades del animal; este desarrollo nervioso pe~ 

mite al animal una mayor orientación en el entorno y una ca 

pacidad adaptativa individual más amplia en la medida en 

que el ganglio cefálico está conectado con una densa red de 

receptores químicos y táctiles que conducen hacia el ganglio 

las señales procedentes del entorno, que una vez procesadas 

suscitan los impulsos correspondientes que dirigen y regulan 

los movimientos del cuerpo. 

/La compleja organización estructural y funcional de 

los nematelmintos en combinación con las crecientes exigen-

Cias medioambientales para COnserr_ª f ,vivo al organismo, SU§_ 

\ \; ·'· '. ' 

citan en e~_t.e. tipo de an.imales fp_~mas de conduc ta ind~vic]y_al_ _ . 

mente adquiridas más complejas y precisas, que las de org~ 

nismos menos evolucionados, permitiéndoles mantener interaQ 

ciones más complejas con su entorno, y en cierta medida op~ 

rar sobre el mismo , tal como lo demostró Yerenson .en(Luria, 

1982), en sus estudios de laberinto "T" usando anélidos co-

mo sujetos experimentales. 
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Lo.s. .. .mQ.l~os (caracoles, ostras, calamares, pulpos, -

etc . ) SQ.!1. el siguien-te g¡-_µpo - ~n la esca:J.a evql utiva, estos 

animales mu~+a.n una or-ganización ·más aV"anzaéfa y ·úna· .. ~·~rTl!!-­

de ~daptaciones estructurales más compl,e jas . Los cefaló.podQ.s 

por ejemplo presentan una cabeza claramente def.inida ~- )a 

que se encuentran localizados diferentes órganos de los se~ 

tidos que permiten al animal presentar una eficiente vari~­

dad de reacciones de orientación, _p_e~cepción y análisis de 

los múltiples campios ~edio-ambientales . Según Nason (op. -

cit . ) en estos organismos l a..tJ.:a.nsfo.rJ!1.'ª-.cü5n progresiva d.e..L. 

s i s.J;smta . ...nec-vioso (S . N. l, v.s_.Q..~de l.os . .. gan.gJ,.ios_ , cerebroides, 

como se observa en los caracoles , ha&.1;.a . . lle g·ar a un c e rebro 

r.e,.guladq:i;-_..Qe l,a conducta, como en el caso de pulpos y cala­

mares. Según e ste autor tal transformación estructural está 

aso~iada con un comportami ento cada vez más complejo y des~ 

rrollado que incluye claramente la capacidad de aprendi za j e . 

Si n embargo aunque la observación de Nason es ace~tada, la 

capacidad de aprendi?aje se presenta , al menos en sus rudi­

mentos, en especies mucho más primitivas que los molúscos,­

ya que como antes hemos señalado ésta se observa desde los 

platelmintos , que son susceptibles de ser entrenados por me 

dio del condicionamiento clásico, como muestran Crawford y 

King (op. cit.} , claro está entendiendo al condici onamiento 

clásico como una forma elemental de aprendi zaje . Más aún Lu 

ria diría que desde los protozoos, se ve el surgimiento de 
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la psique en e l mecanismo de la sensibilidad. 

" /'El grupo más evolucionado de los invertebrados es el 

de los artrópodos (insectos, cangrejos, langostas, etc. l que 

presentan una estructura anatomo-funcional muy compleja. La 

complejización del comportamiento de estos organismos está 

relacionada con la aparición evolutiva de dispositivos de -

recepción diferenciados, muy complejos, que permiten una 

percepción altamente especializada del entorno. Estos disp2 

si ti vos permiten la orientación a distancia respecto a los 

objetos-estímulo, y esto "constituye uno de los más serios 

adelantos de la evolución" (Lur ia, op. cit.). 

Entre los receptores diferenciados de los insectos, 

encontramos un complejo fotoreceptor (el ojo), receptores -

químico- táctiles situados en las antenas, receptores gusta-

tivos y vibratorios s i tuados en las antenas y en las patas; 

todos los cuales se encuentran conectados por un S.N. total 

mente desarrollado, el cual consta de cordones nerviosos só 

!idos colocados ventralmente y un ce~ebro bilobulado relati 

vamente grande, conect ado a los nervios de ojos , antenas, p~ 

tas, etc. Esta compleja estructura posibilita una mayor re~ 

ponsividad de dichos organismos y por tanto una mayor capa-

cidad de aprendizaje. 

En términos g e nerales, se evidencia que el comporta-

miento de los invertebrados, no obstante su capacidad de V!! 

riar individualmente, es fundamentalmente de naturaleza bio 

- 30 -



' 16gicaj es decir, sus pautas de comportamiento básico están 

dadas en gran medida por mecanismos genéticos, sin embargo 

observamos que la historia ontogenética de los organismos,-

mínimamente, a partir de los platelmintos comienza a desem-

peñar un papel preponderante que influye en alguna medida -

sobre la conducta de los mismos. En los vertebrados la impoE 

tancia e influencia de la historia ontogénetica e s mucho m~ 

yor y más evidente, y se encuentra correlacionada sin excee 

ci6n con un desarrollo anatomo-funcional, particularmente -

del sistema nervioso y sus concomitantes áspectos conducto~ 

les (Rosenblueth, op. cit . ) muchos más evolucionados que e n 

cualquiera de los invertebrados . 

Las formas de vida de los vertebrados están determi-

nadas por factores cualitativa y cuantitativamente más com-

plejos que los que condi cionan las formas d e vida de los in 

vertebrados; e sto es particularmente notorio en los vertebra 

dos terrestres , en los que por ejemplo la capacidad reproduQ 

tiva es muy inferior a la de los vertebrados acuáticos (y -

la de éstos es mucho menos que la de los invertebrados); e~ 

ta inferior idad reproduc tiva de los vertebrados terrestres 

hubo de ser compensada con otros mecanismos adaptativos dis 

tintos al de especies menos evolucionadas que compensan su 

limitada capaci dad adaptativa con una elevada capacidad re-

productiva. 

fºs mecanismos adaptativos de los vertebrados terres 
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tres consisten en una mayor capacidad para desarrollar con 

ductas individualmente variables con gran rapidéz./ 

Dentro de un contexto medioambiental -con exigencias 

cada vez más complejas-, en constante cambio, la necesidad 

de desarrollar conductas que respondieran a estas exigencias 

cobró una importancia fundamental, de ahí que el surgimi en-

to de dispositivos nerviosos capaces no solo de recibir las 

señales del med i oambiente, sino también de analizar la infor 

mación afluente, y de cerrar nuevas conexiones con gran ra-

pidéz y eficiencia, constituyera la alternativa fundamental 

de ~daptación para la supervivencia en tierra de los vert~ 

brados, cuya capacidad de aprendizaje es mucha mayor que la 

de los invertebrados. Entre los vertebrados, las especies -

más evolucionadas, como los homínidos, tienen más capacidad 

de aprendizaje que los vertebrados inferiores, capacidad 

que s e haya en relación estrecha con el desarrollo y capac~ 

dad del respectivo sistema nervioso. 

¡ La vida acuát i ca, terrestre o aérea presentó al cue~ 

po de los vertebrados demandas específicas, que hicieron e ­

volucionar sus cuerpos y su organización nerviosa de modo -

que surgieron según el hábitat, una gran variedad de verte­

brados. tntre los más simples de éstos encontraremos a los 

peces que por sus necesidades específ i cas dellocomoción~ d~ 

sarrollaron evolutivamente estructuras de una importancia -

central para ellos, tal fué el desarrollo de una columna 
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vertebral y una médula espinal de la que surge una red de -

nervios que se encargan de controlar la coordinación de la 

actividad muscular, y que es también la base del cerebro que 

controla el inicio, la suspensión o modificación de cualquier 

pauta de actividad, la que una vez iniciada queda bajo co.!!_ 

trol de la médula espinal. Es pertinente señala.::: que la mé 

dula espinal no es exclusiva de los vertebrados pues de he­

cho tiene su origen evolutivo en los prevertebrados, en los 

que actúa como un sistema de control motor para las masas -

de músculos segmentados, sin embargo su función y morfolo­

gía más complejas y evolucionadas se dá en los vertebrados . 

De los vertebrados terrestres más primitivos encontra 

mos a la salamandra, que es una especie de anfibio en el ni 

vel evolutivo superior a los peces; a su vez de los anfibios 

descienden los reptiles . Estos grupos utilizaron sus extre­

midades como su principal medio de locomoción en tierra, lo 

que también condujo a importantes modificaciones en los mie!!! 

bros y en la columna vertebral, que en los vert e brados terre~ 

se ha desplazado hacia la superficie dorsal; lo mismo se ob 

serva en las aves que son descendientes de los reptiles, y 

en todos los mamíferos, que son el grupo más evolucionado -

de los vertebrados. Esta modi ficación de la columna verte­

bral, permitió tras una complicada serie d e ajustes estruc­

turales, la locomoción bipedestada que se observa en algunos 

mamíferos como los homínidos, entre los que se encuentran -
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el chimpacé y el hombre (Morgan, 19751. 

En los primates, aparte de las significativas altera 

ciones en piernas y brazos, tuvo lugar una notable tendencia 

evolutiva de la vista. Los insectívoros por ejemplo son ani 

males cercanos a los mamíferos modernos, sobre todo a los -

primates; son en su mayoría nocturnos y para orientarse de­

penden en gran medida del olfato y de la vista, siendo esto 

~ltimo posible gracias a los "bastones", células oculares -

de gran sensibilidad a la luz, lo que facilita mirar en la 

obscur~dad (conos y bastones son los dos tipos de células -

foto-sensib les que se encuentran en la retina del ojo). Los 

primates superiores, quizá como consecuencia de su vida ar­

borícola se desplaza~ principalmente durante el día; la vis 

ta es un sentido dominante, disponiendo de muchas células -

fotorreceptoras de baja sensibilidad (conos) y una ace ntua ­

da capacidad de diferenciar los colores. 

Por otra parte, la visión binocular aportó evidentes 

ventajas a los animales que corren o se suspenden de los ár 

boles, las alteraci one s anatómicas que permitieron e ste ti 

po de visión, incluyen la reducción del hocico, el achata­

miento de la cara y el acercamiento de los ojos entre sí, -

de modo que el campo vi3ual de uno y otro se superpone n no 

tablemente. 

El pigmento amarillo d e la retina, la configuración 

facial y la estructuración de los circuitos nerviosos, son 
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resultados de las adaptaciones del sistema visual de los pri 

mates . 

Raymond Dart (en Rowan, 1981), descubrió en 1924 los 

primeros restos de Australopithecinos, así como muchos res­

tos fósiles, a partir de lo que concluyó, respecto a la eVQ 

lución del hombre, que la aparición de la posición erguida 

y de la mano "humana" precedió al desarrollo en el voldmen 

del cerebro (es interesante recordar, lo que a este respec­

to señala Engels, (1977), acerca del papel del trabajo en -

la transformación del mono en hombre). Hasta 1973 se supuso 

que la ~ucesión de fósiles humanoides, encontrados con cap~ 

cidades craneanas cada vez mayores, reflejaban el proceso~ 

volutivo del hombre, aunque el descubrimiento de Richard F. 

Leakey del cráneo No. 1420, pone en entredicho esta suposi­

ción. (En Rowan, op. cit.) . 

De hecho la capacidad craneana no refleja por sí mis 

ma la capacidad de aprendizaje, si bien proporciona una ex­

celente aproximación,en cualquier ti~o individualdeorgani~ 

mo provisto de similares formas corporales, superficies, 

etc., tal vez el exceso numérico de neuronas corticales po 

dría ser un exponente más claro, pues son las neuronas cor­

ticales sin cuya existencia no se puede justificar el tama 

ño del cerebro o las adaptaciones especiales (la acentuación 

de un sistema sensorial, por ejemplo, puede conducir a la -

expansión de la parte correspondiente del cerebro). Phillip 
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Tobias (en Rowan, op. cit.) ha calculado que el n~mero de -

células nerviosas, correspondiente a las capacidades crane~ 

nas en la evolución del hombre es : Australopithecus, 3500 -

millones: Horno habilis, 5300 millones; horno erectus, 7100 -

millones; hombre moderno, 8600 millones . Esta tendencia guar. 

da relación con una serie de pautas de comportamiento cada 

vez más complejas, como la utilización de utensilios nature 

les como herramientas, después la manufactura de éstos y f! 

nalmente las complejas formas sociales de conducta lingüís-

tica correlacionadas con un aumento de la capacidad de apren-

dizaje. Si se considera factible, la idea de que la posición 

erguida y la mano prensil ocurrieron mucho antes de que el 

cerebro creciera sustancialmente, es probable entonces que 

el cerebro creciera como consecuencia de las nuevas costum-

bres que adquirió el hombre primitivo para sobrevivir en los 

bosques y las sabanas, e incluso en las playas, como afirma 

Elaine Morgan (op. cit. l, cos tumbres como el caminar, aga-

rrar, fabricar herramientas y fina lmente desenvolverse en u 

na sociedad cada vez más compleja, en la que el estableci-

miento de medios de comunicación más eficaces, como el len-

guaje, resultó de suma utilidad. 

) ~ -.... ~--G~·--El sistema nervioso de los homín idos y particularme~ 
te el del hombre es el más complejo que se conoce, sin em­

bargo en ~l curso de su desarrollo embriológico, semeja a 

muchas de las formas primitivas que se observan en distintas 
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REPTIL 

FIGURA Nº 2 

PRIMATE CHIMPANCE 

EVOLUCION DE LA CAPACIDAD CRANEAL 

LA EVOLUCJOH DE LA CAPACIDAD CRANEAL ESTA CORRELACIONADA COH EL DESARROLLO 
DEL CEREBRO Y CON LA PRESENCIA DE PROCESOS NERV !OSOS MAS COMPLEJOS, QUE A 
SU VEZ ESTAU CORRELACIOllADUS CON LAS FORMAS DE COtlDUCTA f.IAS COMPLEJAS. 
COrt BASE Ell ESTA CORRELACION PODEMOS SUPONER QUE LA ATEllCIOH cono PARTE DEL 
COMPORTAMIEIHO. TAl-IBIEN SE VE AFECTADA EN ALGUNA 14EDJOA POR LA EVOLUCION 

DEL CEREBRO. 

HOMBRE 



especies evolutivamenLe más sencillas; este desarrollo se -

resume en la frase "ontogenía recapitula filogénia~ de aquí 

que en el período embrionario los cerebros de los vertebra-

dos sean tan parecidos, pues en todos ellos, el sistema ner 

vioso central se origina a partir de un tubo neural en el -

que posteriormente aparecen tres engrosamientos que llegarán 

a ser el cerebro anterior, el cerebro medio y el posterior, 

a partir de estos se forman nuevas estructuras. Todos los -

cerebros de los vertebrados que poseen hemisferios, son muy 

parecidos en los primeros estadios del desarrollo embriona -

rio, y _solamente cuando se hayan en estadios tardíos de de 

sarrollo se pueden distinguir claramente los cerebros de e~ 

pecies diferentes (Thompson , 1980). 

Í A muy grandes rasgos el sistema nervioso central del 
'---

hombre (y en general de los homínidos) se di vide en dos gra!! 

des subsistemas; el Sistema Nervioso Central (S . N.C.) y el 

Sistema Nervioso Periférico (S.N.P. 2,:J 

;1n SNC está básicamente formado por el encéfalo y por 

la médula espinal . El encéfalo a su vez se subdivide en ci!! 

co regiones que son: Mielencéfalo, que comprende como estru~ 

tura principal al bulbo r aquídeo; el Metencéfalo, que invo-

lucra al puente o protuberancia y al cerebelo; el Mesencéf~ 

lo, que incluye al cerebro medio; el Diencéfalo, compuesto 

por el hipotálamo , glándula pituitaria, fascículos ópticos, 

tálamo; y el Telencéfalo, integrado por hemisferios cerebra 
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les, gánglios basales, bulbo olfatorio y fascículos. 

La médula espinal, está formada en su parte central 

(substancia gris) por cuerpos y núcleos célulares, rodeados 

de fascículos de fibras nerviosas o dendritas (substancia -

blancal. La médula espinal participa en dos categorías gen~ 

rales de actividad: Los reflejos espinales que son respues-

tas musculares y autónomas a los estímulos que recibe el 

cuerpo; y por otra parte la actividad supraespinal que se -

canaliza a través de la médula, y que consiste en que la cor 

teza cerebral y otras estructuras que controlan el movimie~ 

to del _cuerpo envían sus impulsos mediante la médula hasta 

las neuronas motoras, asimismo las sensaciones corporales -

son transmitidas vía médula al cerebro . 

El SNP se divide en dos partes: El Simpático o Tora-

cicolumbar y el Parasimpático o Craneosacro. En general el 

SNP está formado por nervios periféricos, que son las fibras 

nerviosas (dendritas) que están situadas afuera de la médu-

la espinal, estos nervios se componen de fibras sensoriales 

(aferentes) y fibras motoras (eferentes), y están dispuestos 

segmentalmente a ambos lados a lo largo de la médula agrup~ 

dos en 12 raíces espinales. Las fibras nerviosas a diferen-

cia de los nervios periféricos que inervan músculo estriado 

inervan músculo liso, músculo cadíaco y glándulas autónomas 

estas fibras corren paralelas a la médula pero por fuera de 

las vértebras y se agrupan en los gánglios simpáticos que -
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conforman el sistema ganglionar . 

Los nervios craneanos tienen la misma estructura que 

los nervios espinales pero con la particularidad de que en­

tran y salen del encéfalo , en lugar de hacerlo de la médula 

espinal; los nervios craneanos más importantes son el ópti­

co y el auditivo que llevan información de los receptores -

del ojo y del oído . 

1~e todas las estructuras del sistema nervioso humano 

sin duda alguna la corteza cerebral es la de más interés p~ 

ra los psicólogos. La corteza es una amplia capa celular 

que cubre el cerebro y constituye el sistema neuronal de más 

reciente desarrollo en el curso de la evolución , y alcanza 

un tamaño considerable en los primates, especialmente en el 

hombre. Más del 75% de las neuronas del cerebro humano se -

encuentran en la corteza. Los anfibios poseen una corteza -

muy rudimentaria, los pájaros la poseen en forma pobremente 

desarrollada. La mayor parte de la corteza cerebral en los 

animales infrahumanos está constituida por el archicortex,-

que posee interconexiones con sistemas más primitivos ( como 

el olfatorio y e l límbico). 

La proyección de los sistemas sensoriales en la cor­

teza se organiza en áreas (sensitiva, motriz, asociativa). 

La organización básica de las áreas corticales sensitiva y 

motora no difiere en forma notable desde la rata hasta el -

hombre . Sin embargo, a medida que se asciende en la escala 
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evolutiva, la c antidad relativa del área de asociación au­

menta en forma notable (Thompson, op. cit.). 

El áspecto más ostensible de las últimas etapas de -

la evolución del SNC e s la aparición de la neocorteza (esta 

estructura constituye un sistema elaborado solamente en los 

mamíferos) y el desarrollo del lóbu l o froncal . 

Se supone que la neocorterza y las áreas de asocia­

ción de la corteza están implicadas en las funciones más al 

tas y complicadas de tipo conductual, pero esto no signifi­

ca que· excluyan la participación (probable) en tales funci2 

nes de estruct uras nerviosas más primitivas diecenfálicas y 

metencefálicas . De hecho en todos los procesos mentales es 

probable la intervención de estructuras ner viosas no corti­

cales, dado que la evolución del SNC consiste en la adición 

de nuevos centros nerviosos, más que en la ampliación o com­

plicación de los más primitivos (Smith, 1953, pp 225 - 230, 

en Rosenblueth, op. cit .) con la tendencia general a la con 

s ervación de las capacidades funcion~les de las estructuras 

arcaicas. Sin embargo el papel de los centros nerviosos más 

recientes (ej. la neocorteza l ha sido aumentar e l reperto­

rio de esas capacidades y establecer controles de los nu­

cleos más primit ivos por los más recientes (Rosenb lueth, 

op. cit.). 

Las particularidades de la estruc t ura y funcionamie~ 

del SN del hombre han sido detalladamente estudiadas y des-
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critas por di versos autores (Nason, Thomps on, Gayton, etc.) 

por lo que sería arduo y redundante repetir aquí todo lo 

que se ha escrito al respecto . Por lo demás es importante -

recordar que como psicólogos, toda la complejidad del SN en 

s i ~i sma no nos int eresa , sino solo en relación con el com­

portamiento psicológico, y en este caso específ ico con la ~ 

tención , pues corno ya Rosenblueth (op. cit.) ha senalado, ~ 

xiste un notorio paralelismo entre el grado de desarrollo y 

organización f ilogenética del SNC, y la versatilidad y riqu§_ 

za del comportamiento de los organismos, ade más afirma que , 

mientras más alta esté ubicada una especie en la escala ev~ 

lutiva, mayor es la rnasa re l ativa del cerebro y mayor es la 

complejidad anatómi ca del mismo , la cual a su vez está co­

rrelac ionada con la mayor variedad y c ¿racid ad d e com?orta ­

mientos, en espe c i al de comportamiento aprend ido . De hec ho 

el comportamien t o "consciente " solo apare c e en esp··~c.i e s cuy o 

desarrol l o del SN y l a complejización de s u es t ruct ura e s -

r e l a t ivame nte alta. Incluso en el desarroll o ontoge nético -

s e aprecia este paralelismo entre desarrollo nerv ioso y d~­

sarrollo conductual. Así, observamos que e l SN del r e cién -

nacido es muy inferior al del adolescente o del adulto . 

Conel (1939 , 1947, en Rose nbluet h, op. cit.) mos t ró que las 

arborizaciones dendríticas y las interconexiones son muy i~ 

maduras en las áreas sensoriales primarias y en las asocia ­

tivas del recié n nacido; de igual manera , el comportamiento 
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consciente no aparece has t a que el desarrollo neurofisioló­

gico alcanza niveles suficientemente elevados. Dada esta es 

trecha relación, se desprende que los proc~sos complejos de 

comportamiento están correlacionados con el desarrollo de -

actividades o eventos fisiológicos específicos en algunas -

de las estructuras que constituyen el S . N.C., sin embargo -

no todas las actividades nerviosas conducen al desarrollo -

de procesos mentales; de hecho en la médula espinal tienen 

lugar los procesos nerviosos que controlan diversas formas 

de conducta refleja que originan actividad totalmente invo­

luntaria . De esto se deduce que, cualquier malformación, a 

nomalía anátomica, lesión o traumatismo de las estructuras 

de los centros nerviosos -en especial de los centros nervi2 

sos superiores localizados en la corteza- van acompañados -

de deficiencias conductuales importantes. 

Partiendo entonces de la idea de que existe una es­

trecha relacion entre el comportamiento psicológico y las -

estructuras nerviosas a las que dicho comportamiento presu­

pone como una condición necesaria, debemos entonces analizar 

las estructuras nerviosas que se relacionan más íntimamente 

con la atención para elaborar una concepción lo suficiente­

mente amplia y completa de la misma . 

Desde hace algunas décadas se ha investigado los pr2 

cesos fisiológicos nerviosos que están vinculados con el i­

nicio, la dirección y el mantenimiento de la atención, en -
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estas investigaciones se ha observado que la e ne rgeti zación 

de determinadas vías está en relación directa con el volúmen 

de atención desplegado por el organismo ;} Al activar las vías 

de cierta modalidad sensorial(acústica por ejemplo) durante 

la atención, se bloquean o inhiben otras vías s ensoriales -

aunque estén siendo estimuladas (Hernández Peón, Guzmán, Al 

caraz y Fernández, 1956; en Ribes 1966) . En esta inhibición 

participan mecanismos subcorticales localizados en la form~ 

ción reticular mesencefálica y en las vías extrarreticulares 

inclus6 tales mecanismos inhibitorios pueden localizarse al 

nivel del receptor mismo. Esta inhibición de las modalidades 

sensoriales no atendidas, actúa sobre la información que no 

alcanza a llegar a la corteza cerebral (Hernánde z Peón,j 

1 957; Galambos, 1 956; Jouvet , 1957 ; en Ribes, c it . sup.l.j 

Por lo que se supone la existencia de algún mecanismo corti 

cal que discrimina finamente estímulos que provienen de la 

misma modalidad senso=ial a l a que se atiende. El proceso -

inhibitorio de modalidades sensorial~s no atendidas puede -

funcionar en base a circuitos neuronales , cuya excitación o 

activación produce la inhibición de circui t os cercanos (Hebb 

1957; en Ribes c it . sup.~ algo semejante a la inducción P2 

sitiva y negativa descri~as por Pavlov. El concepto de e xci 

t ación o faci litación inhibición es el principio más general 

de la actividad de la corteza (Ricci, Doane & Jaspers, 1957, 

e n Ribes cit . sup . pág . 30). 
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En la actividad nerviosa superior ex i ste un cierto 

nivel de activación del sistema nervioso -de la corteza ce­

rebral específiciamente- (Duffy, 1962; Malmo, 1964; en Ribes 

cit. sup.) o de preactivación, este nivel constituye el el~ 

mento escencial de cualquier patrón de excitación-inhibición 

y su manifestación más simple es el nivel de preactivación 

del sistema de vigilancia en la vigilia (2); este sistema -

se refiere al mecanismo neural que controla los estados de 

vigilia y sueño correlacionados con distintos niveles de a~ 

tivación de la corteza cerebral. Durante el suefio, producto 

de un descenso del tono cortical el SN muestra mediante el 

EEG un conjunto de amplias ondas rítmicas lentas y regula­

res, esta descarga lenta parece ser inherente a la actividad 

cerebral, y continúa toda la vida siempre que el organismo­

no esté en estado de vigilia, pero cuando el organismo dor­

mido recibe un estímulo capáz de despertarlo, los impulsos 

de la formación reticular y particularmente los del sistema 

de vigilancia, inhiben la descarga lenta y rítmica de la 

corteza, que es remplazada por una descarga más rápida 112. 

mada ritmo alfa; cuando el sujeto "atiende" al medio exte;; 

no, el ritmo alfa desaparece y se generan ondas cortas rápi 

das e irregulares que corresponden a la actividad difusa e 

incesante de la corteza durante el estado de vigilia (Vernon, 

1979). 

El nivel de activación de la corteza se origina bási 
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camente en el metabolismo de l organismo, en el participan 

mecanismos centrales, particularmente aquellos que están r~ 

lacionados con la formación reticular, encargada de mantener 

el tono cortical o nivel de activación óptimo de la corteza 

(Malmo , 1959 , en Ribes , 1966) así como mecanismos periféri­

cos como el ritmo cardiaco, la tensión muscular,larespuesta 

dermogalvánica , etc., la acción de estos mecanismos consti­

t uye el proceso generalizado que se denomina activación. El 

nivel de activación oscila en un contínuo que abarca el es­

t ado comatoso, pasando por estados intermedios como el sueño 

profundo, la somnolencia, el despertamiento , la vigilia, a­

lerta, etc. (3), hasta grados de excitación muy elevados . 

Según e l grado de activación de las estructuras corticales, 

la conducta tendrá una dirección y un control de su varia -

bilidad determinados. Malmo (1979, en Ribes, 1966) , sugiere 

que el contínuo de activación desde el sueño profundo hasta 

la excitación marcada, es una función creciente de la pro­

porción de señales que llegan a la corteza desde el sistema 

activador reticular ascendente, que describe una curva que 

aumenta monótamente según el nivel de activación , hasta que 

llega a un punto óptimo a partir del cual la activación adi 

cional produce una caída en la curva, es decir, en la ejec~ 

ción del organismo, decremento en relación directamente prQ 

porcional a la cantidad de activación excesiva. (Gráfica!). 

En los procesos perceptivos durante el estado de vi-
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GRAFICA N" 1 

Punto de 6llcltoc1Ón 
optimo 

EJECUS!ON 

NIVEL DE ACTIVACION CORTICAL 

EL NIVEL DE ACTIVAClON CORTICAL DESCRIBE UNA CUERVA QUE ALKNTA 
IOWTOIWENTE HASTA UN PUNTO DE EXClTAClOll OPTIMA, PASADO El 

CUAL LA EJECUCION OECREJENTO. 

FIGURA Nº 3 

ATENTO E-·------.·~···~ 

SOMNOLIENTO 

GRAFICOS DE ACTIVIDAD ELECTRtCA EN DIFERENTES ESTADOS 

LAS CARACTERISTICAS DE LAS ONDAS REGISTRADAS POR EL EEG, VARIAN OSTENSIBLE 
IENTE EN FUNCION DEL ESTADO DEL INDIVIDUO, DESDE EL SUERO PROFUNDO A LA­

ATENCION SOSTENIDA. 



gil i a i nte rviene e l SNC, e s pe cíficamente la formación reti­

cu l ar cuyo p apel e s de fundamental importancia. La formación 

r e t icula r e stá const i tuida por una red de fibras y cuerpos 

c el u l are s ent~e la zados por múl t iple s sinapsis, inte grando ~ 

na vía no específica de proyección sensor i al a la corteza -

que se inicia e n el tallo cerebral y se prolonga hasta la -

región diencefálica inferior (tálamo), sin embargo a lo laE 

go de su trayect oria hacia la corteza recibe fibras sensoria 

les específicas . Los sistemas sensoriales específicos a tra 

vés de· tales fibras envían información refinada sobre la lo 

calización y modalidad de la estimulación que registran los 

receptores, esta información es regulada por la for~ación -

reticular de acuerdo a su importancia y significación para 

el organismo (Ribes, cit . sup . p. 42 ) . La formación reticu­

lar puede producir interacciones facilitatorias e inhibito­

rias a nivel cortical y a niveles inferiores de las vías sen 

seriales . Las descargas se facilitan especialmente en rela­

ción con contenidos perceptivos novedosos o interesantes p~ 

ra el sujeto o, a los que es importante prest arles atención, 

asimismo son inhibidas las descargas a la estimulación rei­

terada o carente de significación, a la que no es necesario 

atender. 

Hay evide ncia neurológica (4) que permite afirmar 

que la formación reticular del tallo cerebral es una región 

donde conve rgen impulsos, de todas las modalidades sensori~ 
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les, tanto de corteza como de las vías aferentes específicas 

y además de que dicho sistema es capaz de disminuir o afec­

tar la excitabilidad de la mayor parte de las neuronas sen­

soriales, y así facilitar o inhibir la transmisión sensorial 

a todos los niveles de las vías aferentes específicas, por 

tanto la formación reticular actúa como filtro sensorial 

formado por circuitos de retroalimentación de fibras afere~ 

tes y eferentes que impiden una sobreactuación de las neuro 

nas sensoriales de modo que al nivel del tallo existen mee~ 

nismos· selectivos de integración sensorial . 

. Hernández Peón (1962, en Ribes 1966) propone la sus­

titución de la formulación de un sistema reticular activador 

ascendente, por un sistema reticular de vigilia, que forma 

parte de un sistema denominado polisensorial: Este sistema­

incluye neuronas de la sustancia gris de la médula, estruc­

turas de la porción central del bulbo raquídeo, de la prot~ 

berancia, del mescencefalo, el subtálamo, algunos núcleos 

talámicos, el hipocampo, la amígdala, etc. Dentro de este -

sistema cualquier estímulo aplicado a un receptor produce ~ 

na activación difusa del sistema nervioso central. Siendo -

precisamente el sistema polisensorial el encargado de prod~ 

cir a distintos niveles el fenómeno de activación. 

De todo el sistema polisensorial se requiere solamen 

te la integridad y actividad de una parte localizada en la 

parte rostral del tallo cerebral al nivel del mescencéfalo 

- 49 -



para que e xista el estado de conciencia (vigilia), la des­

trucción de esta zona {formación reticular) produce un est~ 

do semejante al coma (Ribes, 1966) . 

Dentro del sistema polisensorial, el mismo Hernández 

Peón, propone la existencia de un sistema de sueño, cuya a~ 

tivación llega de los receptores, o de señales enviadas -

desde la neocorteza, estableciéndose así un equilibrio e n­

tre la acción del sistema reticular de vigilia y el design~ 

do sistema de sueño, equilibrio ocasionado por la inhibición 

de ambos sistemas. 

Rel ativament e hace poco tiempo se afirmó que el flu­

jo de l os procesos psicológicos solo puede realizarse en el 

estado d e vigil ia del cortex, que cuenta con un nivel óptimo 

d e e xci tabi lidad par a el lo. El tono necesario d e l corte x p~ 

r a mante ne r el e s t ado de vigilia, e s mante n i do po r la form~ 

ción reticula r act ivadora ascende nte y algunas formaciones 

d e l tronco supe rior de l encéfalo (Luria , 1979-b), esta for­

mación a demá s de mantener el nivel óptimo del tono cortical 

recibe l as señales que provienen de l os exterorrece ptores -

que reci b e n la estimulación del mundo exterior, y la envía 

a las secciones superiores del tronco encefálico y del nú­

cleo de l tálamo óptico y d e ahí a la corteza . 

El tono del cortex necesario para la vigilia también 

depende o e s t á relacionado con e l sistema reticular descen­

dente, cuyos filamentos inician en el cortex, en las seccio 
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nes mediales y mediobasales de los lóbulos frontal y tempo­

ral y se dirigen hacia los núcleos del tronco y los núcleos 

motores de la médula. La actividad de esta formación reticu 

lar descendente es importante , pues por ella los núcleos 

del tronco cerebral alcanzan los sistemas selectivos de exc.!_ 

tación que parten de corteza y son la base de las formas s~ 

periores de actividad consciente del hombre (Luria, 1979-a, 

pag. 18). 

· La integración de las dos partes -ascendente y desee~ 

te- del sistema reticular acti vador, controla las formas co!!! 

ple jas .de autor regulación de los estados activos del cere- -<· 
bro, variándolos según la influencia de factores elementales 

(biológicos) y complejos (sociales , como la función de estí 

mulo):· 

Hasta hace poco se creía que este influjo acti vador 

era inespecífico a las diferentes modalidades sensoriales y 

que se manifestaba igualmente en todas ellas sin afectarlas 

selectivamente; sin embargo en la actualidad hay datos que 

indican que el influjo activador de la formación reticular 

activadora es específico y selectivo, no tanto para las di~ 

tintas modalidades sensoriales, sino para activar distintos 

sistemas biológicos de reacción como el reflejo de nutrición 

el reflejo defensivo y el reflejo de orientación (Anojin; -

en Luria cit. sup. pág. 24). (5) 

Por otra parte es necesario mencionar que jlas neuro-
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nas de la formación reticular descendente no reaccionan an­

te clases determinadas de excitadores (visuales , acústicos, 

etc.) , de ningún tipo, y basta un número pequeño de reitera 

cienes de la misma estimulación, para que tales neuronas se 

habituen a ella y dejen de responder a su presencia , no ob~ 

tante basta una modificación cualquiera en la estimulaci ón 

para que respondan con descargas a su presencia. ' Estas des­

cargas surgen al intesificar, debilitar o eliminar al exci­

tador, es decir al modificarlo. Por esta peculiaridad , Jas­

per (citado en Luria, cit. sup;) propuso denominarlas "célu 

las de la atención". Estas ne uronas y ciertas regiones de -

la corteza involucradas con la función reticular descenden­

te, constituyen un aparato e scencial que modifica el estado 

de actividad de la corteza y regula su disposición a la ac­

ción. 

Según observaciones d e French, Nauta, Lago, y otros, 

(en Luria, 1979- a p. 24) neurofisiólogos, la excitaci ón de 

ciertas regiones de la corteza susci~an una seriedecambios 

e n la actividad eléctrica de los núcleos del tronco y dan -

lugar a la activación del ref l ejo de orientación, que Luria 

considera como la base de la atención . 

Esta s erie de hallazgos muestran que el sistema rct i 

cular ascendente y el sistema reticular descendente entra-­

ñán no solo un influjo general, sino también una activación 

selectiva. De este modo, el sistema reticular ascedente sub 
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yace a las formas de activación biológicamente condicionada. 

como son los procesos metabólicos del organismo y la influe~ 

cia general del flujo de excitadores; mientras que el sist~ 

ma reticular descendente suscita el influjo activadorde los 

impulsos que surgen de la corteza sobre las formaciones sub 

yacentes, asegurando así, las formas superiores de activa­

ción selectiva del organismo respecto a la actividad motriz 

y consciente del hombre. 

Al márgen de las funciones ennumeradas, el sistema -

reticular ac~ivador es un mecanismo que asegura una de las 

formas más trascedentales de l a act ividad refleja, el refl~ 

jo de orientación (R . O. } , de fundamental importancia para -

compre nder las bases fisiológicas de la atención. 
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Copñ~allo 2 
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BASES PISIOLOGICAS DE LA ATENCION 

El concepto de Reflejo de Orientación (RO) fué expr! 

sado primeramente por Pavlov, en 1903 (aunque de entonces a 

hoy su connotación ha variado considerablemente); con este 

término Pavlov se refería a aquella reacción de los animales 

que consiste en orie ntar los órganos receptores apropiados 

e n concordancia con la cualidad del agente estimulante que 

los afect a (por ejemplo: mover los ojos hacia un estímulo -

luminoso, o bien mover las orejas hacia un estímulo sonoro, 

etc.) haciendo una exploración total del mismo, dirigiendo 

los receptor es hacia algunos aspectos del medio e ignorando 

otros . 

Las primeras descripciones que hizo Pavlov del RO y 

la gran importancia que le confería en cuanto a su contribu 

ción para la adaptación biológica , influyó profundamente a 

los psicólogos soviéticos y posteriormente a los psicólogos 

occidentales , en la década de los 40 ' s, trás la intensa in­

vestigación técnica que se produjo en torno a este event o. 

En los últimos a ños de la década de los 40's, el de­

sarrollo de los regist ros poligráficos de respuestas psico­

fisiológicas, permitió asociar varias de tales respuestas -

(respuesta galvánica de la piel , respue sta cefálica vasomó­

tora, tasa cardíaca, ritmo respiratorio, e tc . ) con el RO que 

entonces comenzó a denotar un fenómeno intensivo, un alert~ 

miento u orientación del organismo como~natotalidad, hacia 
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e 1 med ioambiente . Los res u 1 ta dos experimentales evidenciaron 

entonces la importacia escencial del RO en el establecimieQ 

to de conexiones temporales entre eventos de diversa natur~ 

le2a, constituyendo precisamente la base que posibilita en 

gran medida el condic i onamiento o aprendizaje , (Pavlovl979) 

por tanto el RO desempeña un i mportante pape l en la estimul~ 

ción que proviene de los receptore's, intensificando la entra 

da y análisis de lo que proviene del medio externo (Berlyne, 

op. cit.). 

· De manera similar a Pavlov; Sechenov y Vygotsky infll! 

yeron con sus trabajos a los psicólogos soviéticos y gran -

parte de los occidentales al considerar a las respuestas de 

orientación - investigación como una parte integrante y es­

c e nci al en la estructuración de los procesos conductuales -

más complejos que e l condicionamiento clásico de Pavlov. En 

l a psicología soviética contemporánea, a la pe r cepción a tr~ 

vés de la intermediaridad del RO se le identifica con la a 

tención lo que es particularmente notorio en los escritos -

de Luria (1979-a) acerca de la atención, pues describe al -

RO y las formas más primitivas de la atención como virtual­

mente idénticos. Sin embargo algunos psicólogos soviéticos y 

occidentales han aceptado considerar a las respuestas orie n 

tadoras - investigadoras como la contraparte objet iva de ac 

t os de atención o semejantes a la percepción (Berlyne , op. 

cit.). 
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En la actualidad hay abundante información acerca del 

RO y sus múltiples manifestaciones, y en términos generales 

es r e lativamente amplio el acuerdo entre neurólogos, psicó­

logos y neuropsicólogos en cuanto a la definición, caracte­

rísticas, funciones básicas y procesos fisiológicos subya­

centes al Ro_,) considerandolo de esta manera como un reflejo 

inespecífico, activado por cualquier aumento, decremento o 

cambio cuantitativo - cualitativo de un estímulo, indepen-

diente de su modalidad o cualidad (Sokolov, en Berlyne, op. 

cit.) . . 

./.El RO puede presentar dos formas: a) Una orientación 

_ molar generalizada del organismo y b) Una orientación loca-

lizada específica (ejemplo: movimiento de los ojos solamen-

te; Ribes, 1966), este reflejo es una respuesta de adapt~ 

ción básica y generalizada, por lo común de corta duración-

{Berlyne, op. cit.), que se constituye como la primera re.e 

puesta normal del organismo a cualquier tipo de estímulo 

{Sokolov, 1982) •novedoso" o "escencial" que no se haya r~ 

peti do varias veces sin acompaftAlTliento ecológico significa~ 

te en un intervalo breve Cmin. o seg.) de tiempo/ (Berlyne, 
1 

op. cit.). Hay que dejar claro, sin embargo, que 'el RO no -

es un solo reflejo, sino un patrón qeneralizado de reaccio-

n~s muy variadas entre las que se pueden observar: l.~ Re~ 

puestas vegetativas o aut ónomas: cambios en la reapiraci6n, 

respuestas vasculares {constricción en las extremidades y -
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dilatación en la cabeza), reaccione• cutaneoc¡alv,nicaa (6), 

alteración del ritmo cardiáco, etc., 2.- ~e~pueata• a<*A~i­

ca~ .. o aotoraa; lllOvimientos aclares del cuerpo del or9ania110 

hacia la fuente de estimulación, aoviaientoa ocularea, llOY! 

mientos de olfateo, 111ovimientoa de escucha, etc., 3~:_.~t:-•.­

pu~.f~~· . ele.c.trofiaiológicas: depresión del ritmo alfa (7), 

elevación transitoria de la corteza cerebral, aaincroniaao 

en las respuestas bioel,ctricaa del cerebro, etc. . 4.~ Re~ 

puestas secretoras: secreción salival, aecrecionea pancre'­

ticas,· etc., s.- Respuestas sensoria.lea: cambio e11 la reapo~ 

sivida~ y uabral de los analizadorea, etc. (Ribea, 1966). 

,• 

Tal conjunto de r_espuestaa constituyen un aiateaa un! 
/ 

tario' cuya función es orientar al organismo acerca de loa -

cambios que ae producen en el medio exterior, procurándole­

indirectamente medios para la satisfacción posterior de n~ 

ceaidadea de carácter biológico, no presentes en un aoaento 

particular (Pavlov, op. cit.) lo que loqra poniendo en co~ 

tacto a loa órganos receptores del orc¡anislllO con loa eventos 

ambientales, de manera que al modularse y awnentarae el po­

der discriminativo de los analizadores mediante la partici­

pación de los diferentes tipos de reacciones antes aencion~ 

doa, se aseguren las condiciones óptimas para la recepción 

de loa estímulos (Sokolov, 19821 Ribes, cit. sup.1 Luria, 

1979-a; Pavlov, 1982). J 

E~ aumento del poder discriminativo de loa analizad~ 
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res~ q_u~--~~C.elllos a-lusión, suscitado durante el tiempo de a_s 

ción del RO, se efectúa a través de dos mecanismos: l.- E2. 

ti~ulac~ón directa por las vías descendentes especiales que 

.Proceden de la formación reticular y la corteza dirigidas a 

los receptores, y 2. - Cambios en el abastecimiento sanguíneo 

de la corteza y área periférica de los analizadores, lo que 

indirectamente puede cambiar su excitabilidad (Ribes, cit. 

sup.). 

/ Presumiblemente las neuronas de la "novedad" denomi­
~ 

nadas así por Jasper (en Luria, cit. sup •. ) y las estructuras 

y procesos nerviosos correlacionados con la actividad de las 

mismas, constituyen la base de una de las peculiaridades más 

notables del RO; dicha peculiaridad consiste en su desapari ., 
ción paulatina o "habituación" (término usado por Luria, 

1979-a), que t~ene. lugar cuando la estimulación que ha dese!! 

cadenado la reacción de orientación se repite sin variación 

en ... ~.Y!? distintos parámetros (fundamentalmente dimensiona­

les), un cierto número de veces en un intervalo de tiempo -

no muy prolongado (por lo general en términos de minutos o 

segundos) . En tales condiciones, la reacción de orientación 

se desvanece gradualmente hasta desaparecer por completo, -

no obstante basta alguna variación perceptible por los sis-

temas receptivos del individuo en cualesquiera de las dimen 

siones características de la estimulación para que la rea_s 

de orientación se suscite nuevamente (Luria, cit. sup.; Ri-

- 59 -



bes, 1966; Pavlov, op. cit., Sokolov, op. cit.). Esta pecu-

liaridad del RO, llevó a Luria a hacer una serie de observ~ 

ciones acerca de las dificultades que se presentan al tratar 

de decidir si el RO es una reacción incondicionada o condi-

cionada, y presenta una serie de argumentos en torno a la -

cuestión, sin embargo no logra resolver el problema , pues -

confunde en un momento dado al RO, con lo que en nuestra opi_ 

nión serían los primeros niveles f uncionales de la atención 

(sobre l?s que hablaremos posteriormente). 

p'L~s diferencias escenciales existentes entre el RO y 

la atención no se han discutido con la profundidad necesaria/ 

y precisamente a consecuencia de ell-0 Luria cae en esta co~ 

fusión entre RO y la atención en sus niveles más primitivos, 

dada la carencia de una clara diferenciación entre uno y o-

tro procesos. La misma confusión observarnos en~th (1979) 

quien a diferencia de Luria confunde al RO con los niy_eles . ...... .. . - .... . . . . ' -

más complejos de la atención; esta confusión de Smith se a ­

precia en su planteamiento de un interesante método ~ara el 

tratamiento de fobias en base al RO, desviando s.eg.ún..~ plan-

tea , la "orientación" de sus pacientes del objeto o situa-

ción evocador de la fobia, hacia un estímulo lo suficiente-

mente poderoso (en general de naturaleza sexual, o bien ali 

menticio) como para hacer que el sujeto "olvide" mornentáne~ 

mente su fobia y se concentre en el nuevo estímulo; en esta 

situación usa un procedimiento de desensibilización sistem~ 
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tica que se repite hasta que el sujeto finalmente supere la 

fobia. Sin embargo hay que aclarar que en su método, Smith 

recurre constantemente a instrucciones verbales y a la ima-

ginación (fansasías sexuales) para implementar la desensibi 

lización sistemática y distraer al sujeto de la situación -

que produce la fobia; lo cual evidentemente 109ró, pero no 

en base al RO como plantea, pues los estímulos que emplea -

(instrucciones, fantasías, etc.) no distraían al sujeto por 

ser "novedosos", o dicho en términos <Jenerales, no era por 

sus propiedades dimensionales ( fisicoquímicas) por lo que fu!!_ 

cionab~n, sino que tales estímulos eran de naturaleza lin-

9üística, cuya significación estaba dada convencionalmente 

por mediación del lenguaje; el cual solo puede suscitar al 

RO por sus propiedades dimensionales, pero no por sus cuali 

dades convencionales o sustitutivas, de tal manera que en el 

caso de los sujetos fÓbicos tratados por Smith, la distrae 

ción se 109raba por el significado lingüístico de las ins-

trucciones y demás estímulos, y no por sus cualidades fisi­

co-químicas; en consecuencia, los resultados de tal método 
\ 

tuvieron que ver con un desplazamiento de la atención, de la ... 
situación fóbica hacia los estímulos imaginados, y no por -

la evocación de un RO por estos mismos estímulos, los cuales 

muy difícilmente podrían evocar y mantener el RO con la su 

ficiente fuerza y tiempo como para que el sujeto "olvidara" 

la situación fóbica. Luria y Smi th son solo dos de los múl ti 
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ples ejemplos que podemos encontrar en la literatura sobre 

la atención, en la que ésta es confundida con el RO. 

Hasta el momento, hemos descrito con cierto detalle 

el proceso de evoluc i ón que ha hecho surgir las diversas e~ 

trat egias adaptativas de los organismos a las exigencias Pª!: 

ticulares de sus hábitats respectivos, desde las reacciones 

simples de irritabilidad a las complejas formas de conducta 

refleja como el RO que ya hemos descrito, y la conducta psi 

cológica propiamente dicha, de la que hemos adelantado alg~ 

nas características sin llegar a abundar en el tema, dado -

que existen fuentes originales avocadas a ello (ver por eje!!! 

plo Ribes y López, 1985), y porque ese no es precisamente -

el objetivo central de nuestro trabajo, aunque desempefta en 

él un papel fundamental, para poder ubicar a la atención c~ 

mo evento psicológico no solo en la filogenia sino también 

en la ontogenia del hombre y las especies infrahumanas. En 
r : •. ~ 

este contexto -.Í>odemos describir la ubicación de la atención 

como forma o función del comportamiento en este continuo hi§. 

tórico, e igualmente describir cual es su función como tal. 

Así, partimos de la consideración de que todas las CO!l 

ductas que presentan los organismos, desde los unicelulares 

hasta el hombre, y que están dadas por mecanismos genéticos, 

son comportamientos biológicos, y por otra parte, de que to 

da forma de comportamiento que se construye a través de la 

experiencia en el curso del desarrollo ontogenético de un -
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organismo, que dicho sea de paso, no es ni contrario ni e~ 
"'-~·- ·· -

cluyente del comportamiento biológico, sino que lo' presupo-

ne como condición y elemento, son comportamientos psicológi 

coso interconducta (Ribes y López, 1985). Con base en esta 

consideración, la primera cuestión que se plantea respecto 

a la atención es ubicarla en cuanto a su naturaleza como ~ 

vento {aceptando que sea un evento como apunta Berlyne, op. 

cit.; y no solo una idea o concepto de algo en realidad in~ 

xistente) . Esta cuestión en apariencia simple, es muy obsc~ 

ra en 1a literatura existente sobre la atención, .en la que 

las opiniones son distintas e incluso contradictorias; a 

nuestro modo de ver el problema radica en una confusión, pr2 

dueto de un concepto bastante vago, e incompleto de la ate~ 

ción. Tal confusión que hemos ejemplificado con Luria y Smith, 

se refiere fundamentalmente a una muy frecuente i~entif ica­

ción entre atención y reflejo de orientación. ) sin embargo 

como ya antes hemos mencionado, el RO es una forma biológi­

ca de comportamiento muy parecida a la atención en sus niv~ 

les más primitivos, de ahí que se le confunda frecuentemen-
' 

te con ésta, lo que ha ocasionado muchos problemas no solo 

teóricos, sino metodológicos y aplicados; de ahí que Bal (op. 

cit.) resulte muy acertado al decir que se han aplicado mé-

todos inadecuados para el estudio de la atención. 

En este. orden de ideas, el factor escencial que ha -

llevado a confundir el RO con la atención, ha sido el tomar 
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CO,!!!O punto de referencia a la topografía de la conducta aten 

ti va y .del reflejo orientador, más que su función .( 8). Des­

de nuestra perspectiva lo que difere.ncía al RO y la atención 

es el proceso subyacente a uno y ot~a, y que los conforma -

con funciones distintas, como parte del repertorio conduc­

tual de un organismo; en este sentido, el RO esti dado por 

un proceso de carácter netamente biol6gico, construido en la 

historia filogenética de la especie a la que pertenece el º!. 

ganismo, y conferido al mismo a través de un mecanismo gené 

tico que determina todas sus peculiaridades (9), en tanto -

que la atención está dada por un proceso de naturaleza psi­

cológica, que se construye en la historia onto9enética del 

organismo con base precisamente en el RO¡ de tal modo, la ~ 

tención se construye a partir de la modulación de una pauta 

de conducta inicialmente biológica, -el RO-, que a través -

del contacto histórico del individuo con su medioambiente se 

transforma en una función conductual que en su desarrollo, 

involucra parámetros que trascienden el plano biol6gico P.! 

ra constituirse desde nuestro punto de vista, en una de las 

más, si no la más primitiva forma de ~omportamiento psicolQ 

gico o interconducta {en términos de Kantor, 1980; y Ribes 

y López, op. cit.), esto es, la función atentiva o atención 

que obedece inicialmente a parámetros contextuales (psicolQ 

gicos) amén de los dimensionales (físico - químico - bioló­

gicos) (10) siendo determinantes los primeros, pues a través 
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dµllQ~-c.~_l organismo es capaz de trascender los límites -

propios "'1a.l" RO, que en los primeros -niveles- -de~ .. Q~!!!_rollo 

de la atención (11) siempre está implicitamente involucrado, 

como precurrente biológico, dando lu9ar a un proceso más CO!!! 

plejo que lo presupone como elemento indispensable (pero no 

único), al menos en sus tres primeros niveles, tal proceso 

complejo es precisamente la función atentiva. 

En su nivel más primitivo -el contextual- l.!,. __ f_~~~i6J! .. 

de la atención es muy parecida a la del RO, ·¡ diatin9uiéndose 
./ 

.,del mismo porque el contacto selectivo del Qrganismo con el 

entorno no depende unicamente de lo novedoso o vitalmente -

significativo del estímulo, o dicho en términos generales, 

~~--4-~P-~1'de unicamente de los parámetros dimensionales de un 

~~t;Jmulo, sino también depende de la historia que existe e!! 

tre éste y el organismo, es decir, depende en igual medida 

d.e parámetros psicológicos¡- Por ejemplo, si un estímulo se 

repite constantemente sin variar en un breve período de tiem 

po, el RO susci tado inicialmente por sus propiedades dimen-

sionales, se •habituará" y dejará de presentarse, sin emba~ 

90 esto no significa necesariamente que el organismo deje -

de tener contacto funcional con ese estímulo repetitivo, ya 

que si en la interacción exi ste una historia previa, el con 

tacto se puede mantener (Pese a la habituación del RO), me~ 

ced a la función atentiva sustentada en tal historia,Cque -

puede consistir por ejemplo en una instrucción de atender un 
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tono invariante en espera de escuchar algún cambio repenti-

no) y en la modulación producto de la misma del RO que d' l.!!, 

gar a esta posibilidad de contacto a trav~s de la atención, 

y para la que el RO se muestra insuficiente por si •i•llO en 

tanto que no responde al factor histórico. 

;;,;fiadas es.tas diferencias - auaHnci&lu entre la ate~ 

ci6n y el RO, podemos afirmar entonces que"-la atención C09IO 
/ 

/ 

parte del comportAlliento de un or9ania.o ea de natural•&• ~ 

sencialmente psicol6'¡ica, cuya función a este nivel supe-

ra ampliamente al RO como mecanis110 que qarantice_el conta~ 

to selectivo del organismo con el entorno. -' 

.Ji,e8uaiendo, COlllO es fácil advertir el RO tiene una i!! 

portancia ca pi tal para la supervivencia de cualquier or9ani!. 

mo, en tanto que es la respuesta adaptativa básica por exc.!._ 

lencia a las cambiantes condiciones ambientales, preparando 

al organismo para responder adecuadamente a ellas 1 en este 

sentido supera ampliamente las posibilidades adaptativas o­

frecidas por la irritabilidad por ejeaplo. No obstante su -

importancia, el RO solo tiene valor adaptativo biol69ico, -

pues en un contexto psicol6'¡ieo su participación aunque i!! 

portante, deaempefta un papel li•itado, de ah!laiaport&ncia 

que cobra el proceso atentivo como mecanismo adaptativo •!! 

perior, que involucra como sustrato al RO y loa mecanismos 

fisiológicos implicados, que en el proceso atentivo trabajan 

conjuntamente con estructuras nerviosas más co111plejas y •!. 
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pecializadas del sistema nervioso, especialmente la corteza 

cerebral, estructuras que al decir de algunos auto·res cons­

tituyen el sustrato biol6gico de las formas superiores de -

conducta psicol6gica del hombre. 
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MOCéLOS CONCEPTUALES DE LA ATENCION 



MODELOS COllCBPTUALBS DB LA ATBNCIOM 

- Modelos Neurofis~olóqicos 

Los modelos neurofisiológicos de la atención, solo· -

consideran los elementos más simples de ésta que intervienen 

en interacciones muy primitivas, a nivel biolÓ<jico, sin em­

bargo los factores o elementos psicosociales participantes 

en el proceso atentivo en intera~ciones más complejas, sei~ 

noran o son muy someramente considerados por los neurof isi~ 

lagos,· quienes entienden a la atención como un evento adae 

tativo - biológico, o la explican en términos neurofisioló­

gi cos, pero desligándola completamente de su entorno psico­

social; a pesar de las importantes aportaciones de Luria al 

estudio neurofisiológico de la atención, él mismo ha criti 

cado esta postura y ha propuesto e l estudio del desarrollo 

y funcionamiento del sistema nervioso en relación con el d! 

sarrollo histórico y psicosocial del hombre (Luria, 1979-a). 

Los neurofisiólogos manejan a la atención con un co~ 

cepto que es dado por sobreentendido, incluso Berlyne (op. 

cit.), ha senalado la paradójica situación de que los neurQ 

lagos estudian a la atención suponiendo que los psicólogos 

saben lo que es. Mientras que estos últimos trabajan sobre 

la atención, suponiendo que los primeros ya la han definido¡ 

esta situación se ejemplifica con Guyton (1978), neurólogo 

que al hablar de la atención se limita a describir algunas 
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de sus características generales y a mencionar los mecanis­

mos fisiológicos que se supone implica; sin embargo no def! 

ne en ningún momento que es lo que está identificado como -

•atención"; a lo más que llega es a compararla con el mee~ 

nismo de despertamiento, involucrado en el proceso de su~ 

fio - vigilia del que ya antes hemos hablado. 

Thompson (1975), es más conciso que Guyton, y seftala 

la relación entre despertamiento y atención, pero indica que 

esta es una relación general de acompaftamiento, pues un ani 

mal o t>ersona atentos, presentan signos conductuales y fi­

siológicos análogos a los del despertamiento (ondas cerebr~ 

les de bajo voltaje y frecuencia elevada); según Thompson -

la atención es en general una respuesta selectiva, es decir, 

que es un estado en el que el organismo responde a un áspe~ 

to del ambiente más que a otro; este tipo de respuesta cae 

dentro del rubro general del despertamiento o alertamiento, 

por lo que es considerada por este autor como una forma e~ 

pecial de alertamiento donde un sujeto responde a un estím~ 

lo más que a otro. No obstante, Thompson considera que el 

áspecto más difícil de la investigación de la atención, y -

del estudio de sus mecani smos nerviosos, es precisamente el 

de dar una definición s atisfactoria de la misma, pues el téf. 

mino "atención" ha pasado a formar parte del lenguaje cot.!_ 

diano, presentandQ entonces toda una serie de problemas se­

mánticos, aunque por lo general se usa para denotar el •en-
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foque de la mente" o la "concentraci6n de la conciencia", -

lo que desde el punto de vista conductual resulta una defi 

nici6n bastante inadecuada. 

Smirnov, Leontiev, Rubinstein y Tieplov {1975), defi 

nen a la atenci6n de manera semejante a Thompson, para ellos 

la atenci6n es el reflejo selectivo de los objetos a los que 

se dirige la conciencia e implica prescindir simultáneamen­

te de todos los demás objetos; ellos consideran que su fu!! 

<lamento fisiol6gico, reside en la excitación concentrada en 

zonas determinadas de la corteza cerebral, precisamente en 

el foco de excitaci6n óptima, lo que da lugar a la inhibi­

ción simultánea de las demás zonas corticales, de acuerdo -

con la ley de inducción negativa propuesta por Pavlov en 

1951. 

Aunque con limitaciones, el estudio neurofisiológico 

de la atención ha aportado abundante y valiosa información 

acerca de la fisiología de la misma, sin embargo hay toda­

vía muchos y evidentes problemas que !Subyacen a estos logros, 

pues al carecer de un concepto claro y preciso de la aten­

ción, estos aportes de la neurofisiología no han sido ni son 

de hecho, suficientes y adecuados para responder todas las 

cuestiones que surgen en torno a la atención, entendida co­

mo un evento de naturaleza no solo fisiológica, sino como -

un evento psicosocial, ya que a este nivel el valor de los 

aportes de la fisiología acerca de la atenci6n, se ven not~ 
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blement.e reducidos, pues solo responden a las cuestiones más 

elementales, pero son absolutamente insuficientes para com­

prender cuestiones más complejas, que involucran parámetros 

psicológicos y sociales que no pueden de ningún modo ser r~ 

ducidos a meros procesos fisiológicos, de ahí la necesidad 

de trascender los modelos neurof isiológicos pues la atención 

no es solamente un proceso fisiológico, que ocurre por tan­

to dentro de los limites del organismo, sino que va más allá, 

involucrando necesariamente al medio ambiente y a la histo­

ria d~ interacción que existe entre éste y el organismo. 

- Modelos de la Teoría de la Comunicación 

Al margen de los modelos neurofisiólogicos, se han -

propuesto otros tipos de modelos para explicar y describir 

la atención, tal es el caso de los modelos derivados de la 

teoría de la información y la teoría de la comunicación . 

Desde esta perspectiva Osgood (1977) fué uno de los primeros 

autores en considerar a la atención como elemento importante 

en el acto comunicativo . En su modelo, Osgood relacionó la 

parte física de la comunicación con procesos psicológicos, 

en los que incluía a la atención ; sin embargo no estudió ni 

explicó directamente la a tención, e incluso no la consideró 

como factor determinante en el acto comunicativo; pese a e­

llo su trabajo fué la base para Berlo (1960) desarrollara 2 

tro modelo que contempla con más detenimiento a los factores 
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psicológicos en el proceso comunicativo. A diferencia de Os 

good, Berlo destaca el papel que juega la atención en tal -

proceso, señalándola como el primer factor que interviene a 

nivel del receptor (esto es, el sujeto que recibe la infor 

mación en el acto comunicativo), en la interpretación de la 

información r ecibida , y que sin ella el proceso comunicati­

vo se interrumpe o no se dá. En 19 59 Hovland desarrolló un 

modelo explicativo menos conocido e importante que el de 

Berlo, pues Hovland no estableció relaciones dinámicas entre 

los elementos de su modelo, sin embargo al igual que Berlo 

estableció a la atención como el primer proceso mediador in 

te~no , que debe activarse en el proceso comunicativo cuan­

do e l receptor reci be la información, dicho de otro modo, s~ 

gún Hovland para que pueda darse la comunicación el r e c eptor 

debe "atender" a la información que envía el emisor . Stewart 

(1972) perfeccionó ta l modelo, le <lió un carácter dinámico 

y delineó claramente el papel desempeñado por los factores 

biológicos y psicológicos en la comunicación. Como es fácil 

advertir la atención se considera como un elemento impor~an 

te en la teoría de la comunicación pero tal teoría no ha es 

tudiado a la atención en sí misma ni la ha podido definir -

satisfactoriamente, concibiéndola solamente como un proceso 

mediador interno del emisor - receptor, lo que es cond ición 

para que pueda darse el episodio comunicativo, y cuya fun­

ción e s básicamente pe rmitir que el rece ptor capte las seña 
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les del emiso~. y poner e n cont acto t ales señales con el res 

t o de los p rocesos mediadores internos del recept or, como -

son la d e codificación de las señales, la interpretación de 

l a i nformación decodificada, la s e lección de una respuesta , 

l a codificación de la misma y finalmente su transmisión (ee 

to últ imo se constituye e n un proceso externoomanifiesto). 

De este conjunto de operaciones, la decodificación y 

codificación de las señales recibidas y por transmitir son 

part icularmente importantes, y se les confiere mucha impor­

tancia · en las teorías de la información, que por otra parte 

han aport ado muchos elementos al estudio de la atención. Sin 

e mbargo antes de hacer una descripción breve de la misma, es 

necesario subrayar el importante aunque limitado aporte he­

cho por la teoría de la comunicación al estudio de la aten 

ción al considerarla como el primer eslabón del acto comuni 

cativo que en el hombre socializado constituye de hecho una 

de las bases principales de su cultura y de su desarrollo -

como individuo social. 

- Modelos de la Teoría de la Información 

La teoría de la información o cognoscitiva, en térmi 

nos de Neisser ( 1981 ) , se f undamenta en el estudio de l a 

cognición o l a actividad de conocer, entendiendo esto Úl ti ­

mo como la adquisic ión , organización y uso del conocimi e nto 

debido a esto, la psicología cognoscitiva comenzó a estudiar 
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aproximadamente desde hace un siglo procesos tales corno: la 

percepción, la memoria, el reconocimiento, la solución de -

problemas imaginación; atención, etc.; problemas,que habían 

estado en el olvido durante mucho tiempo, esto lo hizo media!! 

te la introspección, método que a la larga se consideró ina 

decuado. Después de l a primera guerra mundial hasta losaftos 

sesentas, otros enfoques con metodologías distintas dejaron 

en el olvido a los procesos cognoscitivos ; durante este pe­

riodo no se realizó ningún estudio de la atención. Tal si­

tuación ha cambiado radicalmente en los últimos aftos, pues 

los procesos mentales son de nuevo un foco de interés. 

De entre las varias razones q ue apoyaron el resurgi­

miento de la psicología cognitiva, una de las más relevantes 

es el advenimiento de la computadora, puesto que según los 

teóricos cognoscitivos las actividades de la computadora son 

en muchos sentidos análogas a los procesos cognitivos , razón 

por la que también se le ha denominado como "de la informa 

ción" a este tipo de enfoque teórico . 

Conforme se desarrolló el concepto de procesamiento 

de la información a través del sistema (la mente), constitg 

yó una meta prioritaria de esta postura teórica. De este m~ 

do la psicología cognitiva ha abordado de manera exhaustiva 

el estudio de los procesos cognitivos antes ignorados, y 

muy en especial de aquellos que considera fundamentales pa­

ra la percepción, tal como la atención, a la cual le ha d!:_ 
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d edicado mucha investigación (Barbe r y Legge , 1983) . 

Neisser (op . cit .), afirma que en la t eoría de la in 

formación , se plantea que la atención es regulada por un fi.!. 

t ro, que permea la información que llega a la corteza cerQ 

bra l del organ ismo , sin embargo e l mismo autor cue stiona es 

to , al afirmar que desde un punto de vista psicológico o biQ 

lógico esta noción no tiene ningún sentido ya q ue no existe 

ningún mecanismo, proceso o sistema que actúe rechazando es 

tímulos , y que al dejar de actuar (o sea de rechazarlos) 

permite percibirlos al organismo. Según e l mismo autor, los 

perceptores extraen unicamente aquello para lo cual tienen 

esquema y por fu e rza ignoran e l r esto , esto se ve parcialme_!! 

te apoyado por la opinión de Kahneman (en Ne isser, op. cit. ) 

quien menciona que la principal función del término "aten 

ción" en la psicología postconductista, ha sido la de servir 

de r ótulo a algunos d e los mecanismos internos que determi­

nan la significación d e los estímulos, haciendo por e llo i~ 

posibl e el pronóstico de la conducta en base a consi der acio 

nes de estímulo únicamente . Sin embargo, a pesar de la inves 

t igación intensiva de estos "mecani smos internos", no se ha 

logrado detectar ningún me canismo aislado que realice las -

funciones de la atención . Esto concuerda con otros autores 

qu ienes dicen que: la decis ión de atender a un e stímulo en 

detrimen to de otro es muy importante , puesto que es un com 

premiso casi total; s i n embargo, se ha observado q ue en to-
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1000993 
dos los sujetos, aunque hay una gran ignorancia respecto a 

los estímulos secundarios, bajo ciertas condicione·s esta in 

formación secundaria no se ignora por completo, puesto que 

los sujetos detectan estímulos de especial relevancia para.§. 

llos (Barber y Legge, op. cit.). 

Treisman (en Neisser, op. cit.), sugiere que solo se 

procesa el mensaje atendido, porque un mecanismo de filtra-

ción atenúa la información adyacente e impide que en su ma-

yor parte alcance los centros cerebrales superiores, además 

postula la existencia de una serie de unidades neuronales -

( logógenos), que corresponden a palabras del vocabulario del 

sujeto y podrían ser activados por la información que pas~ 

r á a través del filtro, de esta forma la actividad de los -

logógenos, se supone consciente o selectiva, mientras que -

la del filtro se supone inconsciente o automática . 

De acuerdo con Neisser, Treisman entiende al percep-

tor como conductor pasivo de información , que posee un estr.§. 

chamiento en las etapas de su secuen".:ia de procesamiento, -

por lo que Neisser considera que hipótesis como la de Treis 

man son innecesarias, porque cuando la percepción se consi-

dera como algo que hacemos conscientemente, - más que como 

algo que captamos automáti camente - no se requieren en abso 

luto mecanismos internos de se lecc i ón. 

Para demostrar que la selección no requiere de estru-9_ 

. t uras biológicas especiales y que ocurre en todo tipo de 
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percepción, Neisser y Becklen realizaron un e xperimento, en 

el que concluyen que es dificil que los organismos hayan si 

do equipados con un mecan i smo de filtración especial elimi­

nador de episodios no deseados que se traslapan visualmente 

puesto que raras veces ocurre en la vida cotidiana. 

Neisser (op. cit.), plantea que cuando se atiende a 

un suceso es porque éste se halla implicado en el ciclo de 

anticipaciones, exploraciones y extracción de información -

( 1 2) lo que ocasiona que solo se atienda a tal episodio . S~ 

gún este autor la atención es percepción, ya que seleccion~ 

mos lo que deseamos ver, anticipando la información estruc­

t urada lingüísticamente que poseemos del evento . 

La extracción de información no se encuentra sin em­

bargo por completo bajo control voluntario, de hecho no so­

breviviríamos si esto ocurriera así. 

Los niños nacen con ciertos esquemas que les permiten 

aceptar cierta información (13) que se usa para iniciar nu~ 

vos ciclos de act i vidad perceptiva . Estos esquemas indepen­

dientemente de la atención se encuentran continuamente pr2 

pensos a detectar sus propias señales sin import ar que otro 

ciclo perceptivo esté operando, y son más o menos indiferen 

tes al contexto y al s ignificado por lo que podrían denomi­

narse preatentivos. 

Neisser concluye que hasta cierto punto e s factible 

que un sujeto atienda a cua lquier evento e incluso simultá-
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neamente a otro, siempre y cuando sea entrenado o enseñado 

a hacerlo. Asimismo concluye que se deben descartar los mo­

delos que hipotetizan acerca de la existencia de un filtro, 

sin embargo estos modelos aún existen dentro de la teoría -

de la información, un ejemplo de esto es el modelo de Broad 

bent sobre el procesamiento de la información de inputs pa­

ra lelos. Este modelo comprende dos sistemas esenciales cone~ 

tados por un filtro que controla el flujo de información en 

tre ellos. La entrada de información (input) fluye dentro -

del sistema "S" por los procesos sensoriales, este sistema 

(S) es un depósito sensorial de naturalezaprecategórica, es 

decir, su contenido no está sujeto a alguna categorización 

o codificación compleja, sino que pertenece a un estado sen 

sorial burdo (14) . 

El sistema"P. "lleva la categorización, traducción y 

la compleja codificación de los datos, por lo que ninguna -

parte del modelo previa al sistema P puede dar lugar a datos 

conscientes. Tres diferentes rutas salen del sistema P, p~ 

ro no son estrictament e alternas. Los ítems pueden recircu­

lar al sistema S, o ser colados en un depósito de memoria a 

largo plazo (LTM), o ser conducidos a algún tipo de respue~ 

tas , una o vari as de estas cosas pueden suceder. 

En e ste sistema el filtro es el componente crítico,­

el cual f unciona como un selector de ítems, según su perte­

nencia a un canal u otro; e l canal es entend i do como el órg~ 
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no receptor de la estimulación proveniente del medio exter­

no, es decir, el canal e n un sentido general es el órgano -

que percibe los atributos del conjunto de ítems que pueden 

ser separados por el filtro, sin embargo , no todos los atri 

butos seleccionables pueden ser per fectamente identificados 

con los canales . 

Las evidencias sugieren que las característi cas impo~ 

tantes para la selección, incluyen el sitio anatómico de 

llegada del input, sin embargo el mecanismo selectivo debe 

en cambio estar operando con un código más sofisticado que 

el sitio anatómico. También las características físicas del 

estímulo , así como su frecuencia típica, permiten que el e~ 

tímulo sea seleccionado. {Treisman , 1964-a, en Barber y Le­

gge, op. cit.). 

Además de los atributos, la selección del est ímulo -

también puede lograrse a través de los atributos semánticos 

del mensaje, sin embargo el problema es que el sistema S se 

concibe como un depósito previo al procesamiento, siendo eg 

tonces imposible asegurar que la selección dela información 

de dicho depósito se haga sobre la base de una distinción -

que solo podría logarse después de un grado considerable de 

procesamiento, es deci r , que necesitaría existir un sistema 

que pudiera seleccionar y codificar un mensaje sin analizar 

lo, lo cual resulta difícil, por esto Barber y Legge menciQ 

nan que el sistema S y su filtro asociado,en el sistema de 

- 82 -



Broadbent necesitan reconsiderarse. 

Al respecto del filtro, Treisman (1964-a, en Barber y 

Legge op. c it . ); sugirió su función como la de un switch r2 

tatorio conectado sucesivamente a diferentes canales; pero 

solo un canal se conecta en determinado instante siendo -

el que suminist ra la información, sin embargo aún no se ha 

resuelto cuáles son los factores que determinan que canal -

es conectado. Otro esquema senc i llo plantea que el filtro 

cambia con regularidad a cada canal en un orden cíclico, por 

lo que ' el aspecto selectivo de la atención se podría lograr 

arreglando que las conexiones a algunos canales se mantuvie 

ran por un tiempo desproporcionadamente grande, sin embargo 

aquí habría que especificar que factores determinan cuales 

canales son escogidos por intervalos mayores de tiempoypor 

qué, pero incluso con este esquema resulta todavía axiomáti__ 

co que todos los canales fueran seleccionados periódicamen­

te (Barber y Legge, op. cit.). 

Lo que es indudable es que el orden de prioridad de 

los canales se dá en base a la importancia que tenga la in­

formación conducida para el organismo, lo que es definido -

por el estado de necesidad motivacionaldelmismo (Boadbent, 

en Barber y Legge, op. cit.) . 

Según Barber y Legge (op. cit.), es poco lo que se -

puede concluir acerca del funcionamiento de la atención, 

puesto que muchos de los procedimientos experimentales con 
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que se ha estudiado, son imperfectos, pero muchos de los ha 

llazgos reportados hasta ahora parecen encaminarse hacia la 

noción de que la atención selectiva no es simplemente un fe 

nómeno perceptual aislado, sino que es un contínuo entre los 

procesos perceptuales y la memoria, a los cuales se halla es 

trechamente ligada . 

- Modelo de la Teoría de la Gestalt 

Hallazgos como los de la teoría de la i nformación, -

parecen no ser tomados en cuenta por la psicología de la 

Gestalt, pues a pesar de que este enfoque aborda la proble­

mática de la atención, los teóricos de este enfoque siguen 

dando un lugar primordial a la percepción, en relación al ~ 

vento atentivo. 

El antecedente más antiguo que se conoce sobre el es 

tudio de la atención por la teoría de la Gestalt, proviene 

de la experiencia de Hamilton hacia 1840 , este investigador 

observó que cuando los objetos que se perciben se estructu­

ran en grupos o categorías,es posible atender a una mayor -

cantidad de ellos al mismo tiempo (Hamilton, en Bal, op . 

cit.). 

La psicología de la Gestalt, o psicología de la for- / 

ma se ha interesado profundamente desde sus inicios por el 

estudio de la percepción, y por extensión de la atención , a 

la que concede un papel central en el acto de percibir. De 
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hecho en los trabajos d e sarrollados desde esta perspectiva 

teórica, se hace alusión frecuente a la atención, sin embaf_ 

go ésta solo se ha estudiado mínimamente (por medio de las 

expe;:-iencias taqui toscópicas), y en los más de los casos, se 

le considera solo en relación con la percepción y la concie_!! 

cia . Dada esta situación los aportes de los gestaltistas res 

pecto a la atención, son más descriptivos que analíticos o -

teóricos, incluso dar una definición de la atención desde es 

ta perspectiva es bastante difícil, ya que en realidad el -

concepto que se maneja de la misma se dá por sobreentendido 

(Vernon, op . cit.; Bal op . cit.). 

De acuerdo con los ges tal tistas la atención es un fac 

tor que no solo afecta la cantidad de lo que percibimos, si 

no también y básicamente la forma en que lo percibimos; por 

ejemplo, un campo dado será configurado de diferente manera 

seg~n sus diferentes elementos sean atendidos como "figura" 

o "fondo". Los experimentos gestalticos a base de puntos Of_ 

denados en filas y columnas , han mostrado que la estructura 

de éstos se percibe mejor si se les mira atentamente, que -

si se les mira como fondo de otra figura; es decir el campo 

visual se estructura de diferente manera dependiendo del e­

lemento al que se presta atención como figura. Ahora bien, 

cuando en un campo perceptual se presenta repentinamente un 

cambio, este atraerá la atención del sujeto, quien tratará 

de percibirlo lo más claramente posible, reacción que es re 
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sub:ado en par t e , de procesos fisiológicos más que perceptu2_ 

les, que preparan al organismo para responder a tales cam­

bios. 

Ahora bien, en un campo dado, la cantidad de eventos 

que se pueden atender es más o menos constante, sin embargo 

si la atención se concentra en una zona muy pequefia del cam 

po, ésta se percibirá con más exactitud y será más fácil de 

recordar, en tanto que el resto del campo se percibirá muy 

poco . Contrariamente si la atención se difunde en una zona 

amplia·, ninguna parte se percibirá con precisión y será di­

fícil recordarla (Chaprnan, 1932; Küipe, 1904, Oallenbach, -

1928; en Vernon op. cit.). 

Cuando la atención se dirige a un campo visual, exi~ 

te una tendenci a natural, probablemente por la estructura a 

n~~omo - funcional del ojo, a enfocar la atención en la par 

te central del campo perceptual (visual, en este caso), por 

lo cual la percepción de los objetos que se hallan al borde 

del campo es más difícil; asimismo las partes del campo en 

donde existen figuras en fuerte contraste con el fondo, son 

atendidas más facilmente. De cualquier manera es posible 

percibir y recordar -aunque por muy poco tiempo- objetos del 

campo a los que la atenc i ón no se ha dirigido directamente; 

de hecho en la vida cotidiana percibimos muchos aspectos del 

campo sin prestarles atención, e.ste tipo de .eX.P.E;! r; i._enc.ia .ha 

dado ~ugar a la idea de que existen varios niveles de aten-
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ción que abarcan, desde el más alto en el que se focaliza y 

centra estrictamente la atención, hasta el más bajo que es 

una mera conciencia de los sectores marginales del campo o 

bien una atención marginal muy débil . En función de estos -

niveles de atención, nuestra conciencia del entorno varía -

continuamente de lugar en lugar y de tiempo en tiempo, des­

de un punto máximo a uno mínimo./ El punto máximo de atención 

coincidiría con el punto óptimo de percepción y en consecue!! 

cuencia constituiría la "figura" del campo perceptual, mie~ 

tras que el resto del campo que es atendido y percibido ma~ 

ginalmente (o no focalmente) constituiría el "fondo", el 

cual no se percibe en sí mismo, sino como un "marco" para la 

figura. · Sin embargo, frecuentemente algunos elementos del -

fondo percibidos de manera marginal pueden pasar a ocupar -

el centro de la atención, particularmente si en tales aspeQ 

tos ocurre un cambio repentino . . ~l desplazamiento del foco 

de la atención, de un punto a otro del campo, se le conoce 

como "fluctuación" u "oscilación" de la atención, talesosc! 

laciones son distintas de las "distracciones", que ocurren 

cuando un estímulo no pertinente interrumpe en la conciencia 

cuando se realiza una tarea . Los ruidos fuertes y súbitos -

al igual que las luces y objetos brillantes y móviles, casi 

i nvariablemente producen distracción, de i gual manera, si la 

atención permanece fija durante mucho tiempo sobre un contenido 

invariante, se producen fluctuaciones en la dirección e in-
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tensidad de la atención; la fatiga, el interés y la motiva­

ción del individuo por mantener la atención, afectan la ap~ 

rición de tales fluctuaciones. 

En la vida cotidiana, el campo posee una gran canti­

dad de estímulos sobre los que la atención oscila constant~ 

mente, deteniendose en uno u otro, por efecto de un esfuer­

zo, o porque el estímulo sea particularmente llamativo; en 

cualquier caso la dirección e intensidad de la atención son 

afectados por el interés o por la voluntad . Evidentemente -

la falta de interés o de voluntad dificultan el mantenimieg 

to de la atención y favorecen la ocurrencia de distracciones; 

las situaciones que más favorecen la ocurrencia de distrac­

ciones, son la ausencia de variedad, la repetición monótona, 

la baja intensidad, la corta duración de los estímulos que 

estructuran el campo, etc.; estas situaciones pueden superaE_ 

se, variando, complejizando y haciendo interesantes las ta­

reas para que el sujeto mantenga centrada su atención, sin 

embargo y aunque la tarea sea variada, compleja e interesag 

te, la fatiga que produce el realizarla, manteniendo un prQ 

longado esfuerzo de concentración de la atención, puede dar 

pie a distracciones y a una .disminución del nivel de eficien 

cia , es decir, el control voluntario de la atención no pue­

de prolongarse indefinidamente, ya que sufre en algún mome~ 

to de inhibiciones o fluctuaciones temporales inevitables; 

que se producen con mucha facilidad pese a que el individuo 
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se esfuerza en mantener una atención intensa; por ejemplo; 

cuando la estimulación que debe atender es demuybaja inten 

sidad, ésta se percibe intermitentemente (Guilford, J . P . ,-

1927, en Vernon op. cit . ) . · El mismo tipo de fluctuación se 

observa en los fenómenos de alternación de la figura (15). 

Por otro lado, en los estudios de disparidad retinal 

se observa un fenómeno distinto, aunque concierta similitud 

a las fluctuaciones intermitentes: "La alternancia". En es­

tos estudios se presenta al sujeto , simultáneamente a cada 

ojo, uh campo visual distinto. En el caso de usar colores, 

cuando éstos no son muy diferentes perceptualmente, ambos -

campos se pueden fusionar y dan lugar a una mezcla de colo­

res (Pickford, R.W., 1974; en Vernon op. cit.); si son muy 

diferentes, se percibirán alternadamente, ahora bien, si un 

campo tiene una figura y otro es liso, el primero 

dominará la atención y podrá suprimir totalmente al segun 

do (Gelhorn, 1928; en Vernon, op. cit.) (16). 

Ahora bien, al hablar de algu~as fluctuaciones y al 

teraciones de la atención, se hace necesario hablar también 

de su "simultaneidad". Durante mucho tiempo se supuso que -

un individuo podría atender simultáneamente a más de una ªE 

tividad u objeto - estímulo. En la psicología de la Gestalt, 

tal suposición paracía fundamentarse en las observaciones -

que evidenciaban que el individuo en un campo dado, no pe! 

cibe cada objeto estímulo por separado, sino que los pef 
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cibe estructurados en una •cestalt• o •unidad perceptua1• -

compuesta simultáneamente por varios objetos - est.imulos, -

como se evidencia en los estudios clásicos del fenómeno 

•pH1• (17); partiendo de estas observaciones, el suponer 

que un sujeto al atender involucra simultáneamente varios -

objetos-estímulos no parecía muy difícil de probarse, no ob!_ 

tante se ha observado que en los estudios de alternación de 

la figura o en los de disparidad retinal, que los campos vi 

suales tienden a combinarse o bien alternarse de modo que&!!! 

bos pueden ser atendidos pero no simultáneamente • . Al perci­

bir simultáneamente dos campos visuales distintos, la aten­

ción muestra una rápida alternación, concentrandose en uno 

y otro de los campos pero no en ambos a la vez. Otros expe­

rimentos muestran que no es posible percibir ni atender a -

dos hechos independientemente, si coinciden muy cercanamen­

te en tiempo y espacio, para lograrlo es necesario que tran.!_ 

curra entre ambos un intervalo mínimo de 0.2 seq. (Maqer, A. 

1925; en Vernon op. cit.). 

En otras palabras no puede atenderse simultáneamente 

a dos series de eventos distintos, sino que la atención se 

aplica alternadamente a ambos en rápida sucesión, siendo es 

to lo que produce la impresión de simultaneidad: por el co~ 

trario en cierto grado si pueden percibirse simultáneamente 

series de eventos distintos, aunque con poca claridad y so­

lo pueden recordarse por muy poco tiempo y muy vagamente. 
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FIGURA Nº IO 

ALTERNACION OE LA FIGURA 

Al TERHACIOff DE LA HGURA. LOS CUBOS DE ARRIBA Y El DE 
ABAJO MUESTRAN El FEN<H.NO DE LA PERSPECTIVA REVERS.!_ 
BlE O CAMBIANTE; LAS CARAS A VECES SE VEN C<Xf> TAPAS 
O C<Rl FONDOS. SE CREE QUE ESTE FENMNO PUEDE RESUh 

TAR DE LA FATIGA DE LA ATENCIOH. 



Estos descubrimientos cuestionan muy seriamente la -

noción de simultaneidad de la atención, y paralelamente, 

han dado lugar a la formulación del concepto de conciencia 

marginal; concepto que alude al hecho de que cuando la ate~ 

ción se vuelve inestable y la percepción es tan vaga y con­

fusa que no se sabe con certeza que es lo que se está percibie~ 

do, puede no obstante, existir una conciencia marginal de ~ 

llo . De hecho en la conducta habitual y automática se mani­

fiesta que aún sin tener una conciencia clara de ello , elm~ 

dio ambiente es en cierta medida totalmente percibido, lo -

que per.mite al individuo reaccionar adecuadamente ante él, 

y precisamente lo que permite esta reacción adecuada, es la 

conciencia marginal que puede mantenerse con niveles muy ba 

jos de atención; de hecho muy frecuentemente tomamos concie~ 

cia de ciertos hechos, después de haberlos percibido sin 

prestarles atención, y sin haber sido conscientes de ellos 

en el momento en el que ocurrieron. Algunos estudios han mo~ 

trado que algunos observadores podían describir partes de 

un campo complejo hacia el cual no habían dirigido su aten­

ción, pero aunque lo percibían no lo podían recordar por mu 

cho tiempo (Dixon, 1958; Edwards, 1960; en Vernon, op. 

cit . l . 

Como mencionamos anteriormente, Hamilton sentó algu­

nas de las bases para abordar el estudio de la atención, 

siendo también el pionero en interesarse por la cuestión al 
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preguntarse cuantos objetos aislados pueden observarse sin 

confusión. Para responder esta pregunta, realizó una serie 

de sencillas experiencias ( 18) con las que observó que una 

cantidad dada de objetos aumenta notablemente si se les a­

grupa en categorías o clases, lo que él explicaba aduciendo 

que el espíritu consideraba como unidades a tales categorías 

o clases. Esta percepción simultánea para Hamilton no esta­

ba determinada por la vivacidad (intensidad); sino por la -

distinción de los objetos . 

. Jevons en 1871, (en Bal, op . cit . ), retoma la cuestión 

de la atención afirmando que esta merecía una investigación 

más sistemática; que se pudiera someter a la experiencia, y 

realizó experimentos que consistían en estimar un número de 

objetos en un campo con un solo •golpe de vista• (19), com­

parando estas estimaciones con las de la cantidad real, de~ 

cubriendo con este método que no había errores en estimaci2 

nes de cuatro y cinco obj e tos, pero fuera de este límite los 

errores aparecían con frecuencia; estos resultadosdeJevons 

fueron rechazados por Hamilton, (en Bal op. cit.), quien al 

igual que Bonnet y De Stutt de Tracy, (en Bal op. cit.), de 

cían que de un solo golpe podían abarcarse, 6, 7 ó más obj~ 

tos. Aunque Jevons trató de controlar sus experimentos con 

métodos psicofísicos fué criticado por la dificultad de con 

trolar las estimaciones con un solo golpe de vista, también 

se dijo que lo que en realidad hizo, fué estudiar la capaci 
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dad de aprehensión y no la capacidad de atención. 

El taquitoscopio fué la respuesta técnica ~l proble­

ma de Jevons, el que pese a todo no garantizaba un control 

absoluto de la situación, pues los datos que se obtenían e­

ran a través del reporte verbal del sujeto. Para cubrir es­

ta dificultad se ha limitado al mínimo el papel del sujeto, 

haciendo inveriante el tiempo mínimo de exposición para la 

estimación , f ijando la atención del sujeto en un punto del 

campo que debe atender y eliminado la influencia de las imá 

genes consecutivas retinianas (20), mediante un campo de 

post-exposición que las destruye y finalmente controlando -

la duración de la exposición para que sea lo bastante am­

plia como para permitir una visión neta del. campo y lobas­

tante breve como para evitar que el sujeto de dos golpes de 

vista . 

El taquitoscopio de Dodge (en Bal, op. cit.), cumple 

con todas las exigencias, sin embargo·Bal considera que la ate!)_ 

ción es algo más complejo que una im?resión como las que 

permite el taquitoscopio. 

A pesar de ello, el taquitoscopio permite responder 

a la cuestión de cuantos puntos se pueden ver simultáneamente 

(capacidad de aprehensión), y a la cuestión de cuantos pun­

tos pueden ser vistos netamente simultáneamente (capacidad 

de atención). Esta sutil distinción se justifica por la ne­

cesidad de saber si un sujeto dice todo lo que capta, o ca2 
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ta realmente más de lo que dice, dado que es posible que el 

sujeto capte más colores, formas, etc., de los que alcanza 

a señalar pues es posible que el sujeto olvide algunos de -

los hechos observados antes de terminar su relato. Esta di ­

ficultad para controlar eficazmente el testimonio del suje­

to es una dificultad intrínseca de este tipo de estudios s2 

bre la atención; la que se supone es mayor que la indicada 

por las mediciones, como ocurre por ejemplo en la lectura, 

en la que el sujeto percibe con claridad un número de letras 

mucho mayor que el que puede mencionar, por ello es necesa­

rio distinguir entre lo que se puede retomar de un testimo­

nio y de lo que realmente ocurre. Por tanto, la capacidad -

de aprehensión se refiere al áspecto ampliodela percepción 

mientras que la capacidad de atención se refiere al áspecto 

puntual nitido de la percepción, por lo que se puede con­

cluir que atención y aprehensión, no son lo mismo. 

De la capacidad de aprehensión, Woodworth (1979), di 

ce que varía de un sujeto a otro, y i:?n el mismo sujeto va­

ría de un momento a otro, esta variación depende de las con 

diciones internas, de la duración de las imágenes consecuti 

vas, de la vivaci9ad momentánea del sujeto, de su disposi­

ción y actitud, y las condiciones externas como la disposi­

ción espacial de los objetos, del tipo y cantidad de infor­

mación a extraer de la situación (número, color, forma, 

etc.); si tal cantidad aumenta, la capacidad se reduce, pe-
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ro si la información se organiza (se enumera, se agrupa, 

etc . l la capacidad aumenta; el ejercicio tiene el mismo e­

fecto. La capacidad de aprehensión sirve de base a la capa­

cidad de atención, aunque esta última no está determinada -

por una simple excitación, lo que evidencía que posee una -

estructura y una organización más compleja de lo que se su 

pone. 

En suma, hay más razones para considerar que la ateg 

ción es más sucesiva que simultánea, y precisamente un eje~ 

plo de· su carácter sucesivo son sus oscilaciones, . que no son 

sino el. desplazamiento ordinario de la atención de un punto 

a otro del campo, de hecho la conducta típica en un campo -

visual complejo consis t e en explorar con la mirada y obser­

var un punt o u otro, lo mi smo ocurre cuando en lugar de pug 

tos visuales hablamos de sensaciones. La duración media de 

la ·f i jeza de la atención es de 2 seg., aunque es obvio que 

puede variar, en un rango de O .1 a 5. O seg. , siendo el inter 

valo óptimo de movilidad de la atención de l a 2 seg . por ~ 

lemento. Estas oscilaciones de la atención no i mpiden su 

continuidad; por ejemplo en la lectura no se pierde el hilo 

de lo que se l ee pese a la constante osc ilac i ón de la aten­

c i ón. Woodwor th a f irma qu3 : a atención e s cont inua pese a -

sus oscilaciones, incluso dur an t e el sueño l a atención no -

se anula complet amente , aunque su ni ve : es eviaenteme nte me 

nor que durante la vigi lia. 
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Ahora bien, desde una postura psicodinámica, Sal 

(op. cit.), cues tiona a los modelos de la atención que par­

ten de una perspectiva positivista, aduciendo que la aten­

ción no puede entenderse como un acto simple; según este a~ 

tor, en la postura positivista se estudia a la atención mi­

diendo la capacidad de aprehensión; seguida por una relación 

oral, confiriendole los caracteres de una tarea. Entendien­

do a la tarea como una conducta consistente en una serie 

coordinada de actos, actos necesariamente simples; por lo -

t anto ~a atención no es un acto sino que solo puede ser re­

presentada como un proceso. Los momentos sucesivos de este 

proceso son a la vez, efectos y causas (Bal, op. cit.; pág . 

26). 

De l os factores que conforman a la atención, se i e ha 

dado mucha importancia a la intensidad de estímulo como de­

terminante de la atención elemental; un factor fundamental 

correlacionado con la intensidad, es el "umbral de excita­

ción" que en realidad es un dato promedio, e stadístico, por 

lo mismo el áspecto psicológico del umbral d e la sensación­

no puede ser un dato absoluto, dado que la variabilidad d e l 

umbral entre e intrasujetos es tan real como la existencia 

de l mi smo umbral. Esta va~iabilidad del umbra } es constante 

y no se sabe con c erteza por qué, pero se sabE que la fa tJ­

ga , el aprendizaje, y situac i one s aná 1~1~ • contribuye n a e-

llo, no hay por tanto ur. umbral [ ;_~. 
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ja de atención (Pradines, en Bal op. cit.). 

Pradines dice que no hay una relación lineal simple, ' 

como dice el empirismo, e ntre la intensidad del estímulo y 

la sensación, para este autor, la intensidad del estímulo~ 

leva el umbral, mientras que la atención lo disminuye, es 

decir, el aumento de la intensidad de estímulo tiene como ~ 

fecto la elevación de la sensación, en cierto grado por en 

cima del umbral, mientras que la atención la hace descender 

en cierto grado por debajo del mismo umbral, o sea que mien 

tras mayor es la atención, más disminuye el umbral de per­

cepción de la intensidad de la estimulación externa y vice­

versa. Piero y Pradines (en Bal op . cit.} señalan que la va 

r iación de la intensidad de estímulo es generadora de aten 

ción. Para ilustrar el efecto de la int ensidad cR la estimu­

lación sobre la atención consideremos a las oscilaciones 

o fluctuaciones de la atención, que designan experiencias -

en las que no se tiene una percepción uniforme de un estím~ 

lo que es constante pero apenas perc~ptible, tal percepción 

aparece y desaparece aunque se mantenga una atención tensa. 

Este fenómeno es de carácter ondulatorio y en él a. cada au­

mento de la atención corresponde la cresta de ~ a onda y por 

tanto la percepción d el es : ímulo, mie n t ras quR a una dismi ­

nución de la ate nción corresponde e l · r:: : le de } ¡¡ o nda y ~ l 

cese de la percepción del estímulo . ~~ 1 ~ fenóm~ no es típ ico 

y constitutivo del proceso de la a t<;< r -.i.Ó.'; . y su periodi c .;. dad 
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no puede confundirse cor. la que proviene de las var i aciones 

de la intensidad de la es t imulación; estas oscilaciones ce­

san cuando la est i mu l ación sensorial continúa rebasando el 

umbral de la percepc i ón de ~anera notable. Asimismo las o~ 

cilac i ones se observan en todas las modalidades sensoriales 

y su duración media incluyendo cresta y valle es , según Pa­

trizi (en Bal, op. cit.) de 5-10 segundos. La duración de -

la cresta aumenta con la fuerza del estímulo, mientras que 

la fatiga la acorta . Por otra parte, se ha observado que e­

xiste un cierto paralelismo entre las ondas de fluctuación 

de la atención y las ondas que se observan en el registro -

de la presión arterial y el ritmo respiratorio . Bonzer (en 

Sal, op. cit.) llegó i ncluso a suponer que existía una co­

rrespondencia de fase a fase , aunque esto no ha s i do proba­

do (Griffits y Gordon, 1924 ; en Sal op. cit.). 

Las oscilaciones son parte característica del rendi­

miento en una tarea cuya orientación o dirección está deteE 

minada; a su vez el mantenimiento de tal dirección está da­

do por la duración de l a t area y por la r e sistencia a las -

distracciones; estas últimas t ienen lugar, no cua ndo la ate~ 

c i ón car.ibi a de un objf, • •''.:. a o tro , si.no s olo c t1anco s e pr o -

duce u n cambio momen~a . 

un a ger. t e e xLerno, pe s<~.=. . c ual la t-';:-;;' · conti:. \: 

t racciones s e observa n con más f recuenc1h e n la s t areas com 

plejas que en las s i mpl es, y er ambc ~ t i pos oe t areas la re 
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sistencia a la distracc i 6n es menor cuando la estimulaci6n 

e xcrafia involucra elementos afectivos, que cuando involucra 

so lamente elementos sensoriales relativamente indiferentes. 

Wundt (en Bal, op. cit.) consideraba que los estímulos dis­

parat ados tenían más efectos distractores que es t ímulos del 

mismo género a los involucrados en la tarea, sin embargo 

Swift (en Bal, op. cit .) encontró en sus estudios, que la -

perturbaci6n es mayor cuando los estímulos distractores son 

de la misma naturaleza que los estímulos de la tarea; tam­

bién encontr6 que la acci6n perturbadora es mayor, cuando -

el estímulo distractor precede en vez de seguir al estímulo 

de control de la atención . También se ha observado que me­

d i ante consignas adecuadas se puede aumentar notablemente -

la resistencia a la distracción en la realización de cier­

tas tareas por parte de ind ividuos adultos y jóvenes . 

Teniendo presentes estas peculiaridades de la aten­

ción, es necesario subrayar que existe una diferencia impo~ 

tante entre la atención y sus expresiones. Las expresiones 

más fami liare s de la atención, están correlacionadas con el 

"mi rar" o "e scuchar ", conductas que a su vez es t án muy relª 

c i onadas con la respiración, la presi ón arterial, etc ., sin 

embargo, una cosa son estas reacciones colaterales come ex­

presi6n de la atención y otra la atención propiamente dicha. 

De cualquier forma s e sabe que un sujeto es más eficiente -

cuando e s tá atento y que tal eficiencia no e s producto de un 
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aumento de la inte nsidad de los estímulos, dado que el mis­

mo efecto (con el individuo atento) se obtiene pese a nota­

bles modificaciones de tal intensidad . La eficientización -

deriva de una mayor precisi6n de la percepción (función re­

ceptora), es decir de una discriminación más fina, que en -

consecuencia disminuye el umbral de percepción de los dife­

rentes dominios sensoriales. Como efecto del proceso atenti 

vo la precisión perceptual es más notable en actividades 

más complejas (por ejemplo : apreciación de tamaños, distan­

cias, tluraciones, reconocimiento, etc.) que se relacionan -

con procesos intelectuales, de la misma forma que en el pl~ 

no perceptual observamos un aumento en la precisión y rapi­

déz de los movimientos en la ejecucióndeuna tarea (función 

de reacción); igualmente el tiempo de reacción (auditiva, -

visual, etc.) se reduce aproximadamente en un tercio (fun­

ción de adaptación senso- motriz) . Lo cual es más evidente -

en las tareas más compl ejas que en las simples; inclusive -

con la repetición, en tales condiciones puede l ograrse una 

automatización (21) en la que los movimientos se realizan~ 

parentemente como un reflejo, aunque realmente haya un con­

trol de la atención. Sin embargo si se complican las tareas 

o la atención se debilita, aumenta el tiempo ª"- reacción, i 

gualment e la eficiencia varia cuando es a ntagóníca con la -

rapidéz, actuando la una sobre la otra, esto es, la eficíe~ 

cia o rendimiento siempre está en función de la rapidéz, y 
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de la exact itud de la ejecución de la tarea, siendo entonces 

el nivel de eficiencia, el nivel de atención. 

Aunque el empirismo ha hecho aportaciones muy valio­

sas al estudio de la atención, esta postura tiene algunas -

limitaciones, entre las que Bal Cop. cit.) señala que, el -

empirismo no toma el sentido de los hechos en su contexto, y 

solo dispone de algunos pocos hechos positivos acerca del -

aspecto sensorial efe la atención, áspecto que es el más aceE 

tado y estudiado en formas muy simplistas, que por lo mismo 

lo alejan de los fenómenos más frecuentes y más complejos -

de la' atención, que frecuentemente es confundida con la ca­

pacidad de aprehensión, seguida de una relación oral, lo 

que reduce así las posibilidades de explicación del proceso 

que entraña la atención a términos puramente mecanicistas, 

aunque éste de ninguna manera es, ni pasivo ni mecánico, da 

do que involucra la participación innegable del sujeto, la 

que hasta ahora a sido descuidada. 

Existe en la tradición empirista un fuerte prejuicio 

contra todo lo que no es el aspecto sensorial de la aten­

ción, lo que ha llevado a dudar de la existencia psicológica 

real de la misma, por lo que cuando es reconocida se le con 

funde con otros áspectos del funcionamiento psicológico . 

El cuestionamiento acerca de la realidad de la aten­

ción ha derivado de algunos autores, fundamentalmente de orien 

tación conductista radical, quienes consideran que la aten-
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ción (fuera de su aspecto sensorial) es un concepto menta­

lista, que carece de referente alguno en la conducta de los 

organismos, y que lo que comunmente se ha llamado atención 

es en realidad un áspecto de otros procesos conductuales, -

que pueden explicarse y entenderse sin necesidad de recurrir 

al concepto de atención , tal como hace Spence (en Hilgard y 

Bower, 1982) en su teoría sobre aprendizaje de discrimina­

ción, en la que hace alusión a "actos de orientación perif~ 

ricos" más que a la atención. Seg~n este autor, como tales 

actos de orientación son respuestas , se supone que se apre~ 

den por las leyes comunes del reforzamiento . Holland y Ski~ 

ner ( 1961 ; en Hilgard y Bower, op. cit.) afirman que tales 

respuestas de orientación se refuerzan secundariamente, POE 

que producen o aclaran un estímulo discriminativo, que con 

trola por sí mismo alguna respuesta instrumental dirigida a 

alguna meta. Hull (19 58 ) y Spence (1936) (en Hilgard y 

Bower, op. cit . ) explicaban dicho aprendizaje, en base a 

las nociones de condicionamiento simple, extinción y gener~ 

lización del es~ímulo, sin recurrir propiamente a la noción 

de atención, ya que en su lugar proponían que el efecto acu 

mulativo de las respuestas reforzadas, formarían una tenden 

cia de hábito fuerte ante e l E + en situaciones discriminat~ 

vas, mientras que la inhibición condicionada se acumularía 

ante E-; se suponía que estas relaciones se generalizaban a 

estímulos similares y que e l grado de general i zación, depe~ 
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día del grado de similitud entre estímulos. En otras pala­

bras se consideraba que la discriminación se logra mediante 

la extinción de las respuestas generalizadas ante el E-, el 

problema que surge acerca de posiciones como estas, reside 

en decidir si tales actos de orientación periféricos son su 

ficientes para explicar el aprendizaje por discriminación, 

o si es necesario recurrir a mecanismos de selección o fil­

tros centrales, como aparentemente funciona la atención; 

que de una forma o de otra, sigue siendo un elemento básico 

de las· teorías de la discriminación, en las que la atención 

se ha definido como el control de la conducta, por medio SQ 

lamente de aspectos seleccionados de un estímulo complejo, 

Lawrence (1963; en Hilgard y Bower, op. cit . ) considera que 

el constructo básico de estas teorías es una operación o re.§_ 

puesta de codificación, que en términos generales consiste 

en un procedimiento para representar objetos-estímulo de d~ 

terminado dominio, mediante objetos o símbolos de otro domi 

nio (22). 

En las situaciones de discriminación, se supone que 

hay una respuesta de codificación por cada atributo de los 

estímulos involucrados (color, tamafio, forma, etc.), tales 

respuestas de codif icac1Óf' pueden ser de fuerzas diferentes . 

Se supone que durante el aprendizaje por discriminación, el 

sujeto ensaya sucesivamente sus respuestas de codificación, 

hasta que por ensayo y error asigna la respuesta de codifi-
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cación, al i ndic io pertinente correlacionado con la entrega 

del reforzador, cuando se ha logrado esta respuesta de codi 

ficación pertinente y se ha aprendido que respuesta emitir 

ante el estímulo codificado (EC) de esta respuesta de codi­

ficación, el problema está resuelto. Al parecer la respues­

ta de codificación se condiciona ante aquellos indicios es­

tables y relativos a la situación, o de fondo, que prevale­

cen a pasar de los cambios de estímulo, de ensayo a ensayo 

(Hilgard y Bower, op. cit.). 

Sin embargo en los últimos años, en el enfoque con­

ductual la problemática de la atención ha sido abordada por 

algunos autores, quienes se están encargando de revalorar a 

la atención y de conferirle el valor específico que t iene -

dentro del origen y desarrollo de la conducta cognoscitiva; 

se considera que la maduración biológica es un importante -

conjunto de condiciones, necesarias para las conductas ex­

ploratorias (orientadoras), que permite interacciones más -

complejas. En el niño, la maduración biológica produce au­

mentos en sus potencialidades de respuesta, le proporciona 

factores disposicionales facilitadores, un funcionamiento -

interno más estable, mayores niveles de energía y de resis ­

tencia; todo lo cual mejora la conducta de atención y permi 

te secuencias de interacción de mayor duración (Tanner, 

1970; en Bijou, 1982) , particularmente aunque no de manera 

exclusiva, en el plano de la conducta cognitiva. Al respec-
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to Terrace (1966, en Bijou, op. cit . ) considera que la con­

duct a cognoscitiva consiste en un control de estimu­

los, formado por una serie de interacciones que in­

cluyen siempre una fase de atención , una fase de percepción 

(que incluye la reacción perceptual), y una fase efectora. 

La fase de atención es ini ciada por una interacción con una 

función estímulo discriminativa, que provoca la respuesta -

de atender, que en sí misma tiene una función reforzante , -

"porque clarifica el estímulo" discriminativo , en opinión 

de Lipsitt , Pederson y DeLucía (1966) . 

·Por su parte Bijou (op. cit . ), elaboró un modelo de 

la conducta cognoscitiva, muy parecido a la proposición de 

Terrace, en el que considera a la atención, como la fase i 

nicial de todo acto o proceso de conocimiento . Según Bijou, 

existen tres clases de conducta congnoscitiva : 1 . - La capac~ 

dad, 2. - El conocimiento, y 3 . - La solución de problemas. 

Estas tres clases de conducta, invariablemente incluyen en 

secuencia una fase de atención, una fase de percepción, y .!! 

na fase efectora, más los elementos propios de la respuesta 

de capacidad, de conocimiento o de solución de problemas, -

según el caso. Ahora bien, esta secuencia se integra por .!! 

na relación de cont i ngencias de cuatro términos a saber: 

1.- Una función estímulo antecedente discriminativa, o la 2 

casión para la conducta, 2. - Una función de respuesta op~ 

rant e, 3.- Una función de estímulo contingente, 4.- El fac 
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1 

tor o e vento disposicional. 

Bijou representa su modelo bás i co de la conducta cog 

noscitiva de la siguiente manera: 

EO 

Fase de Atención 

Q 

O R 
Ef 

1 
- Rf l - Ef 

2 
y 

En el que: 

FIGURA No. 11 

llOOELO DE BIJOU 

Fase de percepcion y Fase Efectora 

reacción perpectual '""' '-Y 

O R 
Ef 2 - Rf 2 - Ef J -

O R (l Ef 
3 

- Rf 
3
- Ef 

4 
R 

4 

' 

+ 

La conducta cognitiva 

de que se trate. 

ED: Factor o evento disposicional, circunstancia que pr~ 

val ece durant e t oda la secuencia . 

Fase de atención 

D 
Ef l: 

Rf
1

: 

R Ef2 : 

Estímulo con función discrimi~ativa . 

Respuesta de atención. 

Estímulo con función reforzante. 

Fase de percepción 

D Ef 2 : Estímulo con función discriminat iva; de hecho sigue 

sie ndo Ef de la f ase de atención, pero su función r~ 

forza nt e en esta fase, funge como discri minati va pa-

ra la reacción perceptua l . 
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Reacción perce pt ual a Ef . 

Estímulo con función reforzante a dos componentes; a 

la atención mantenida, y a la respuesta perceptual. 

Fase efectora 

Estímulo con función discriminativa, es el mismo que 

Ef, pero con función discriminativa para la respues-

ta operante o acción. 

Respuesta efectora o acción. 

Estímulo con función reforzante para la respuesta e-

· fectora. 

Pese a su linealidad y sencilléz, este modelo hace -

énfasis en dos áspectos muy importantes que el mismo Bijou 

no alcanza a expl i citar completamente : 1.- Que la atención 

es la primera fase de cualquier conducta cognitiva (psicoló 

gica, diríamos nosotros). Y 2.- Que la atención no se elimi 

na pasado este primer momento o fase de la conducta, sino -

que se mantiene a lo largo de toda la interacción , aunque -

Bijou solo explicit~ hasta la fase de percepción. 

Pese a la importancia que estas teorías sobre la di~ 

criminación, conceden a la atención, y a pesar de que mode-

los como el de Bijou han pretendido ubicar a la atención e n 

su justa dimensión, no han sido suficientes para permitir -

la elaboración de una teoría de la atención desde la pers-

pectiva conductual; en palabras de Berlyne, probablemente a 

consecuencia de que algunos autores la consideran - corno an-

- 1 08 -



tes hemos dicho-, un constructo innecesario, a pe sar de que 

durante los primeros aftas de la psicología experimental se 

le consideró un tópico de mucho interés; sin embargo fué a­

bandonado y solamente hasta la actualidad está resurgiendo 

el interés por tal cuestión. Esto ocurre no solamente en u 

na corriente teórica, sino que incluso tal interés surge en 

teorías que podrían considerarse como opuestas, tal es el -

caso de la corriente que acabamos de mencionar, y la teoría 

psicodinámica. 

- Modelo Psicodinámico 

Esta teoría considera que la actividad que gobier 

na a la atención es contradictoria, ya que cuando intervie­

ne de hecho interrumpe el curso de la conciencia (esta for­

ma de atención se denomina "despierta") o bien la estimula 

o acentda (esta forma de atención se denomina "sostenida"). 

Estas formas de atención son opuestas pero reales . En el 

primer caso hay una segunda concienci a (atención) dentro de 

la primera, que no es suprimida por aquella; la atención no 

es la misma en una y otra, pero sigue siendo atención . La 

contradicción que. hay entre el sujeto que se aleja de un 

pensamiento para volverse hacia otro, por efecto de la aten 

ción despierta, y el mismo sujeto que se mantiene en un com 

portamiento a consecuencia de la atención sostenida, debe -

ser superada aceptando su naturaleza dinámica y subjetiva. 
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Durante mucho tiempo el término "subjetivo" se ha to 

mado como sinónimo de falso, sin embargo Woodworth (en Sal, 

op. cit.) explica, aludiendo a las imágenes consecutivas, -

que éstas involucran un fenómeno subjetivo, en el sentido -

de que tales imágenes nacen en un organismo sin representar 

un hecho externo, pero que son sensoriales y no imaginarias, 

por lo tanto lo subjetivo no necesariamente es falso. 

Para Bal, lo subjetivo de l a atención comienza al considerar 

la como algo distinto al comportamiento, para él la atención 

no es una reacción local sino global del sujeto . · Esta fun­

ción libera actividades; la actividad condiciona a la aten­

ción sin alienar, no somete al sujeto a la tarea, la aten­

ción es entonces una función de integridad personal, o bien 

la primera fase de una función semejante (Bal , op. cit . 

Pag. 73). 

La atención es activa cuando la integridad del suje­

to es amenazada (real o imaginariamente), y desaparece cua~ 

do t al seguridad está garantizada, en tal momento la conciencia 

retoma su curso sustituyéndola con una especie de vigilan­

cia - distinta de la atención - una especie de automatismo 

que bastaría para ello, sin embargo, el problema radica en 

saber si la vigilancia semiautomática que opera, por ejem­

plo cuando escribimos o en actividades parecidas, merece 

aún el nombre de atención. 

Por otra parte se pueden encontrar numerosas formas 
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de conciencia sin atención, por ejemplo en las distintas va 

riedades de placer y alegría, en dichos estados el sujeto -

se siente pero no se reconoce atento . El placer fascina y -

embota la atención, todo abandono supone una confianza que 

deja a la atención literalmente sin objeto . De esta situa­

ción se desprende que hay una atención hacia s í y una aten­

ción a la tarea, en esta última el sujeto acusa su presen­

cia, en el primero la olvida, estas dos clases de atención 

son incompatibles . 

·El dinamísmo no desecha estos hechos, pues en esta -

perspectiva estar atentos significa prestarse a un cambio -

justificado, y tal "justificación" es correlativa al sujeto 

y a su libertad;la libertad puede definirse como aquello 

que mantiene la quietud, la seguridad y la integridad del -

sujeto; una pasión o una tarea suprime la libertad, esclavi 

za; y todo trabajo que solo tenga por objetivo mantener la 

productividad, es alienación. En el trabajo la atención con 

siste en el advertir las dificultade3 de realizarlo, por e­

jemplo cuando el sujeto se fatiga, respondemovilizandoene~ 

gía extra y cuando está agotado reaccionaconsueño, respue~ 

tas ambas, para mantener su integridad, por tanto la aten­

ción solo puede definirse por condiciones extrañas al suj~ 

to; el cambio, e l contraste, la novedad, etc. , resultan por 

tanto altamente generadoras de atención (Bal, op. cit. pág. 

77}. 
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En cuanto a la estructura de la personalidad, el Ello, 

el Yo y Super yo, deben ser autoconservables y sensibles 

frente a lo que puedan dañarles. El Super yo, que regula 

nuestras relaciones con los · otros individuos tiene una estr~ 

cha relación con la atención, pues las exigencias amenazan 

la integridad de nuestro ser . Al interactuar con otra pers2 

na la atención se encuentra en el Yo , que es la estructura 

que goza de libertad de circulación social, y que funciona 

para conservar las actividades sociales. 

· Como antes se dijo, la atención aparece desde que hay 

una señal o amenaza (incluso imaginaria), y cesará cuando -

se reencuentre la seguridad, esto casi siempre ocurre por -

acción del Super yo y extraordinariamente por el Yo, pero -

jamás por el Ello. 

La atención así explicitada no es una tarea, sino más 

bien una suspensión de la actividad manifiesta, pero tal su~ 

pensión es aparente y la actividad permanece latente, pero 

real. La suspensión de actividad se iiplica a los músculos, 

pero se duda que esto sea igual en lo que respecta a la afe~ 

tividad y a la representación . Habitualmente l a emoción su~ 

pende la atención, lo mismo ocurre con el sentimiento y la 

pasión; la inteligencia en estos casos interviene cuando re 

nace la qu i etud, ya que la inteligencia lo mismo que el ~ 

rror, son medios que utiliza el sujeto para automantenerse, 

en consecuencia, la atención no debería identificarse con -

- 112 -



los medios que ella emplea para ecceder a sus fines. En cie!. 

to sentido es necesario decir.que la atención ha desapareci 

do a partir del momento en que l os medios se ejercen (Bal, 

op. cit. pág. 79). Es decir se c~ee que la atención cesa 

cuando cualquier actividad le sucede (23), pero puede ren~ 

cer en el curso de ésta; no obstante lo cual no debe confu~ 

dirse con ella. 

Obedeciendo a la ley de Le Chatelier ( 24), la aten­

ción tenderá por sí misma a regular l as actividades que em­

plea. ta atención depende del Yo como uno de los áspectos -

de la organizaci ón del campo total (Guillaume, en Bal, op. 

cit . ); y es un factoc central de la organización del campo, 

de hecho constituye un mecanismo de control cognoscitivo 

(Ribes , 1966) . 

Si la atención es movilizada por amenazas a l a inte­

gridad, que pueden ser reales o imaginarias, dentro de estas 

últimas debemos ubicar a los signos y s i gnificaciones que -

también pueden activarla, es decir, si se proporciona a la 

atención abundantes signos y significaciones es posible 11~ 

gar a controlarla. 

La palabra y todas las formas que utiliza el lengua­

je son medios excepcionale s para ello, dado que tienen un -

poder r econocido desde hace mucho para controlar la atención. 

El hombre se halla atento a la palabra hablada o escrita, y 

ambas llevan el nombre de pensamie nto; y la mayoría de los 
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hombres regulan sus pensamientos. No hay fenómeno de a t en­

ción más constante que el pensamiento puesto e n acci ón , de 

ahí que los métodos pedagógicos lo ut i licen constantement e . 

La teoría dinámica expuesta por Bal, r ecupera muchos 

de los hechos establecidos (y muchos de los desechados) por 

la escuela empi rísta, pero los comprende de otra mane r a . 

Desde su perspecti va dinámica existe coherencia en sus ideas 

aunque tambi én algunas contradicciones, como la que se apr~ 

cia respecto a que en un momento afirma que la atención es 

una función constante, y en otro moment o afirma que cesa 

cuando ·el ser está seguro . Desde otro punto de vista, los ! 

portes de esta teoría pueden ser cuestionables e incluso re 

batibl es, sin embargo en estos momentos nos conformaremos -

con saber lo que la teoría dinámica opina sobre la ate nción . 

- Modelo Soviético 

Las hipótesis planteadas por el modelo psicodinámico 

difieren radicalmente de algunas corrientes teóricas, como 

la soviética; esta última ha hecho importantes aportaciones 

al estudio de la a tención , aportaciones que tienen ori gen -

en los trabajos de Pavlov en torno del concepto de foco má­

ximo de excitación cortical . Pavlov de hecho comparaba a la 

atención y a la conciencia lúcida con un foco de exci tación 

ópt i ma movi éndose por la corteza cerebral. Es t a idea pese a 

su generalidad tuvo gran trascendencia y se aproximó a alg~ 
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nos modelos de los mecanismos básicos de la atención(Luria, 

1977. 

Esta influencia de Pavlov se observa claramente en -

Liublinskaia, (1971) para quien la atención más que un pro­

ceso psíquico es un estado del individuo que se manifiesta 

por su concentración en algo. Esta autora parte del hecho -

de que el individuo contínuamente recibe una gran cantidad 

de estímulos (luz, ruido, movimiento, temperatura, etc.), -

sin embargo en un momento dado sólo destaca algunos de ellos, 

en tan·to que el resto le pasa inadvertido; es decir, mien­

tras un pequeño número de estímulos ocupan el centro de la 

atención, el resto son inhibidos. Los estímulos atendidos -

suscitan en la corteza cerebral un foco intenso de actividad 

nerviosa, llamado foco dominante, que surge cuando el resto 

de la neuronas de la corteza están inhibidas . Cuando hay un 

cambio en la atención, éste se debe a que cambia el foco do 

minante, es decir se desplaza, de un punto a otro. 

De manera parecida a Liublinskaia, Ujtomski (en Lu­

ria, 1979-a, pág. 16) afirmó que la excitación se distribu­

ye desigualmente por el sistema nervioso (S.N.), la activi­

dad instint iva y los reflejos condicionados pueden crear en 

el S.N. un foco de excitación óptima, que adquiere un carác 

ter dominante que prevalece sobre los demás focos, y los h~ 

ce inhibirse, adquiriendo la capacidad de vigorizarse bajo 

el influjo y acción de excitadore s extraños . Esta capacidad 
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de frenar los reflejos accesorios, y de i ntensif i carse bajo 

la acción de excitadores extraños, fué valorada por Ujt omki, 

como un proceso similar a la atención,. 

Quizá la aportación más importante cie la tec.:.-ia del 

foco dominante, al estudio de la atención, radica en el he­

cho de señalar que el flujo de los p:::ocesos psíq1,.;iccs sólo 

puede realizarse en el estado de vigilia del ccrt ex , que 

cuenta con un nivel óptimo de excitación para ello , (ca~c -

señalar que a~n en estados distintos a la vigilia, cc~o Gu­

cede durante el sueño o mejor dicto el ensuefto , ocurren prQ 

ceses psicológicos co~o e l simbolismo, o el onirismo, en 

los que es posible que pa:::ticipe la atencién/. 

Según Liublinskaia, el proceso del foco dominante no 

se presenta en el niño recién nacido, pues la certeza adn -

no se halla bien formada, siendo necesarios a~n dos, o dos 

y medio nños para que el ceret-ro y la corteza se desarrollen 

por completo, por esta razón los recién naciccs ne p~eden -

concentrar su atención de for~a prol0ngada y estable; en 

los niños de dos a tres años, el foco de excitación se pro­

duce pero de manera débil e inestable, con tendencia a pro­

pagarse con facilidad po~ la corteza. Generalmente pasada -

esta edad, la facultad d e 1~oncentración se hace más prolon­

gada y estable , como producto del desarrollo de los procesos 

nerviosos en los difer entes tipos de actividad organizada, 

no obstante la actividad nerviosa en la edad preescola r a~n 
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sigue caracterizándose por un cier to desequil i br io, en e l -

que los procesos de excitación sc:1 notabl e mente más i nte!1-

sos y predominan sobre los proce sos de inhi bición . 

Esta peculiaridad de la actividad nerviosa del niño, 

hace que la atenc ~ón de l mi smo sólo pueda concentrarse por 

muy poco tier.:po , present ando frecuentes osc i laciones y dis 

traccione s ant e el más peque ño excitador extraño, particu 

larmente los que son móvi l e s, brillantes, int ensos o inesp! 

rados , atraen con mucha facilidad la atenci ón de l niñc , pues 

suscitan focos de excitación máxima en la corteza; se obseE 

va de la misma mane ra poca flexibilidad er. la ate:lcién, pues 

cuanto más sea atraída la ater.ción de l n i ño hacia ur.a tarea, 

tant o más difícil resu lt~rá a traerla hac i a o~ra nueva tarea , 

t ambién tendrá dificultaC.es para controlar voluntariame nte 

su atención. A menor edad me nor es el control voluntario ee 
la atención, pues la capacidad de compre ns i ón y co:lcer.tra ­

ción verba l tambi én es r.:e nor, cuant o r.:e:lor es la edad de l -

nifio . De hecho al principio, la palabra de l adulto acompa~a 

los objetos que el niño percibe , pe ro conforme e l niño domi 

na el lenguaje y éste adqui ere un significado, la palabra -

por sí sola puede producj.r un foco máximo ce excitación s i "=<.:2 

do entonce s cuando la a':e:i:.: i.ón de l niño puede controlarse -

por medio de s eftales, ordenes, instrucci o nes, etc. 

La ate nci ón para Liublinskaia (op . ci t .) puede s e r -

de tres tipos; i nvoluntaria primaria , i nvolunt aria secunda-
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ria, y voluntaria. La primera es provocada por excitadores 

brillantes, intensos o inesperados; es una manifestación n~ 

tural del reflejo de orientación (incondicionado} caracte-

rística de los niños pequeños. 

La segunda es provocada y mantenida por estímulos que 

satisfacen ciertos intereses del sujeto, sin exigirle la re~ 

lización de un esfuerzo, pues la suscita el objeto mismo, -

no tanto por sus características físicas sino porque satis-

face el interés del sujeto. 

La tercera, es la más difícil de lograr y mantener,-

pues se rige "por la fuerza de voluntad" del sujeto, por la 

conci;ncia de la necesidad de prestar atención a cosas que 

pueden carecer por sí mismas de interés; este tipo de aten-

ción se presenta con muchas dificultades en niños pequeños; 

en ocasiones ocurre que inicialmente el niño atiende a un -

contenido movilizando y dirigiendo voluntariamente su aten-

ción (forzado por el adulto), pero al involucrarse con tal 

contenido, éste se vuelve gradualmente interesante y la ateg 

ción de ser voluntaria pasa a ser involuntaria secundaria. 

! Por otra parte Luria (1979-a); define a la atención 
1 

como un proceso selectivo de la información necesaria, para la 

consolidación de los programas de acción elegibles, y el ma!l 

tenimiento de un control permanente sobre el curso de los -

mismos; para este autor soviético existen solo dos tipos de 

atención, la voluntaria y la involuntaria, ambas con. base 
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ción social, la atención involuntaria del niño, reestructu­

rándola y permitiéndole gobernarla de distintas formas con­

forme evoluciona el lenguaje del individuo, basta llegar a 

un momento en que su movilidad se hace "automática", fácil y 

espontánea. 

A pesar de las diferencias inherentes a sus respecti 

vos planteamientos Liublinskaia y Luria, coinciden al seña­

lar que hay más de un tipo de atención, y que el control VQ 

luntario de la misma es uno de sus áspectos más importantes 

y complejos. 

Ahora bien, Liublinskaia, menciona que la atención 

poseé varias cualidades, corno son: volúmen, cambio, estabi­

lidad, etc.; enfatizando particularmente esta última, a la 

que define como la concentración sostenida en un contenido, 

que es contraria a la dispersión o distracción, y a la f luc 

tuación. 

A los tres años de edad la estabilidad de la atención 

es muy reducida { 3-4 min.), sin embargo cuando el niño ac­

túa libremente, si su actividad es organizada, aumenta (7 -

10 min.) ; en niños de seis a siete años, el foco dominante 

puede mantenerse por muc ho más tiempo (25-30 min.) . Ahora -

bien, la estabilidad de la atenc ión puede ser afectada por 

di versas causas las que dependen en gran parte de los medios 

que cada . individuo emplea para estabilizar su atenc i ón. Sin 

embargo frecuentemente la distracción es producto de la fa-
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tiga, hábitos de sueño inadecuados o bien porque el S.N. 

del niño es sobreexcitado por múltiples y variadas impresi2 

nes en muy poco tiempo, cuando tal es el caso se produce el 

sueño, que es una inhibición protectora que impide la form~ 

ción del foco dominante de la corteza. Sin embargo, la acti 

vidad es la primera condición para mantener la estabilidad 

de la atención del niño y del adulto, no obstante, si la ªE 

tividad es repetitiva, uniforme, y no exige esfuerzo, la a­

tención se distrae con facilidad tras un intervalo de tiempo 

relativamente breve; es necesario entonces que la actividad 

exija y controle la atención, para que ésta se mantenga ten 

sa y estable; sin un esfuerzo activo la atención pierde es­

tabilidad. 

La inestabilidad de la atención también puede ser re 

sultado de un proceso educat ivo inadecuado, en el que el in 

dividuo se acostumbra a un cambio constante de impresiones, 

sobre las que no recapacita, ni examina los detalles, sino 

que solo las atiende de manera rápida y superficial, es de­

cir, mantiene una atención deslizante, sin aprender aconce~ 

trarse por mucho tiempo, ni a realizar un trabajo mental i~ 

tenso sobre un mismo ob j eto. La situación inversa, e igual­

mente problemática s e presenta cuando es excesivamente est~ 

ble, o bien poco flexi ble y carente de movilidad, en tal c~ 

so el exceso de conce nt ración en un cont enido determinado -

impide al individuo desplazar voluntariamente su atención -
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de un contenido a otro, lo que ocasiona que en un momento dado 

no se atienda lo que se debe atender por esta falta de movi 

lidad. 

Luria, también habla de varias cualidades de la ate~ 

ción, entre las que destaca el volúrnen, la estabilidad y las 

oscilaciones . 

El volúmen de la atención está dado de acuerdo a es­

te autor por el número de señales aferentes o de oscilacio­

nes fluyentes que pueden mantenerse en el centro de una co~ 

ciencia lúcida, teniendo un carácter dominante. 

'La estabilidad, la entiende como la permanencia don­

de los procesos destacados pueden conservar su carácter do­

minante; y las oscilaciones, son los ciclos del proceso, me~ 

ced al cual, determinados contenidos de la actividad cons­

ciente adquieren un valor dominante o lo pierden . 

los factores que determinan la orientación, el volú­

men y la estabilidad de la atención pueden dividirse en dos 

grupos: campo externo y campo interno . El campo externo, e~ 

tá formado por los factores que caracterizan la estructura 

de los estímulos que el individuo recibe desde el exterior, 

y están relacionados con los áspectos estructurales de la -

percepción. El primero de los factores que integra el campo 

externo, es la intensidad o fuerza del estímulo; por ejemplo 

cuando en un grupo dado de estímulos uno de ellos se desta­

ca por su intensidad (más brillante, más colorido, más sono 
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ro, etc.), la atención se ve atraída hacia él , mientras que 

cuando los estímulos son relativamente iguales se producen 

oscilac i ones de la atención, es decir el estímulo dominante 

que controla la atención, variará constantemente. 

El segundo factor de este grupo es la novedad del es 

tímulo por su diferencia respecto a otros estímulos, por e ­

jemplo si en un grupo de estímulos familiares, aparece uno 

desconocido o muy distinto de los otros, atrae la atención 

y "suscita un-especial reflejo de orientación", es decir, -

la atención será atraída por el estímulo "dicernible", que 

incluso puede ser de igual o menor intensidad que los otros. 

La intensidad y la novedad determinan el sentido (dirección 

orientación) de la atención; los factores que controlan el 

vo l úmen tienen que ver con la percepción de los estímulos -

que recibe el individuo, y particularmente con la organiza­

ción estructural de éstos (el volúmen aumenta cuando los es 

tímulos del campo perceptual se organizan en estructuras de 

finidas o funcionales). 

•. El campo interno se refiere a los factores que se r~ 

lacionan con el propio sujeto y la estructura de su activi­

dad. 

El primer factor de este campo es el interés o la 

trascendencia de la i nformac i ón para el individuo. El inte 

rés del individuo por un determinado tipo de señales, hace 

que éstas sean dominantes, y que e l resto de las señales mar 
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ginales sean inhibidas si no tienen relación con el interés 

del individuo (Luria, 1979-a, pág. 12). 

El segundo factor es la organización estructural de 

la actividad del individuo, tal actividad está determinada 

por una necesidad o motivación y siempre está dirigida hacia 

un objetivo, y este objetivo debe distinguirse de los medios 

y operaciones para lograrlo. Cuando estas operaciones no e~ 

tán automatizadas, la ejecución de cada una de ellas consti 

tuye el objetivo del fragmento dado de actividades y atrae 

hacia sí la atención . Sin embargo cuando la actividad se a~ 

tomatiza , las operaciones de la misma dejan de atraer 

la atención y transcurren de manera inconsciente (automáti­

ca), mientras que subsiste la conciencia del objetivo funda 

mental; lo cual es evidencia de que el sentido de la aten­

ción está determinado por la estructura de la actividad y -

depende sustancialmente del grado de automatización de aqu~ 

lla. 

Ahora bien, el proceso de automatización de la acti­

vidad conduce a que algunos actos concretos que atraían la 

atención se conviertan en operaciones automáticas, permi tie!! 

do que la atención del individuo se desplace hacia los obj~ 

tivos finales, dejando de fijarse en las operaciones habituª 

les una vez consolidadas (Luria , 19 79 - a, pág. 13). 

El tercer factor de este campo que influye sobre el 

sentido de la atención, deriva del acierto o desacierto de 
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la actividad. Como mecanismo de control, la atención inte­

gra una especie de aparato "aceptar de hecho" que proporciQ 

na las señales indicadoras de que la tarea aún no se ha cum 

plido, y por tanto que la acción no ha terminado y esta re­

t roaliment ación incita al sujeto a continuar su labor acti­

va. En otras palabras, la atención del individuo está deter 

minada por la estructura de su actividad, refleja el curso 

de la misma y sirve de mecanismo para su control. 

Finalmente, hay que destacar que en cualquier actividad 

psicológica, tiene lugar una fase selección de los procesos 

fundamentales dominantes que constituyen el objeto de la a ­

tención, que coexiste con un fondo formado por los procesos 

cuyo acceso al centro de la actividad-atención se demora, -

no obstante si aparece la tarea correspondiente pueden pasar 

al centro de la atención y ser dominantes. De no existir es 

ta selectividad de acción, no sería posible que el individuo 

realizara ninguna actividad organizada. 

Como es fácil apreciar los planteamientos de Luria -

son complementarios con los de Liublinskaia, pues pese a las 

diferencias, no hay grandes contradicciones entre ellos, si 

bien ambos confunden al R. O. con las formas más simples de 

la atención inv0 luntaria . Ahora bien, existen otros autores 

de la escuela soviética como Vygotsky y Petrovski que se han 

avocado al estudio de la atención, y cada uno de ellos hace 

aportaciones más o menos importantes , y aunque ninguno de ~ 
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llos agota el tema en su t otalidad, sus d istintos trabajos 

proporcionan información que puede complementar las ideas -

de Luria y Liublinskaia, de manera que conjuntándolas , pod~ 

mos hablar del modelo soviético de la atención, que aunque 

no es obra expresa de uno o varios autores, si es un modelo 

que se puede construír retomando sus diferentes ideas. 

Vygotsky (1977), habla básicamente de la atención vo 

luntaria a la que relaciona fundamentalmente con el lengua­

je. Según este autor el lenguaje afecta la percepción, a 

las operaciones sensomotrices y a la atención, produciendo 

en ellas cambios cualitativos importantes, por ejemplo los 

monos basan su conducta de resolución de problemas enlape~ 

capción, pero son incapaces de resolver cualquier problema 

cuando éste rebasa su capacidad perceptual, la cual no pue­

den modificar por acción de un esfuerzo voluntario, dado que 

carecen de un lenguaje. Esta limitante de los animales es -

debida a que la percepción animal es totalmente distinta de 

la percepción humana ; e igualmente el ser humano; esdiferen 

te la percepción del niño y la del adulto. 

Tal diferencia en ambos casos es producto de la in­

tervención del lenguaje . 

Stern (en Vygotsky, op. cit.) por ejemplo, afirma 

que el estadío en que los niños perciben objetos separados, 

es previo a la percepción de acciones y relaciones además -

de los objetos, aunque otros autores afirman que los proce-
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sos perceptivos del niño se hallan inicialmente unidos, y -

que solo más tarde se diferencian. A este respecto Vygotsky 

(1979) observó que lo que Stern consideró como una caracte­

rís t ica de las habilidades perceptivas del niño, es en rea­

lidad, un producto de las limitaciones de su desarrollo lin 

güistico, o bien un rasgo de su percepción - poco- verbaliz~ 

da. Esta afirmación puede entenderse con más claridad si te 

nemos en cuenta el papel que el lenguaje desempeña en la 

percepción; la función primaria del lenguaje es rotular las 

cosas con nombres, esto permite al niño pequeño elegir un -

objeto determinado separándolo de la situación global que -

está percibiendo, la palabra le permite distinguir elementos 

superando la estructura natural del campo sensorial y permi 

tiéndole formar nuevos y dinámicos centros estructurales. 

De esta manera el niño comienza a percibir el mundo no solo 

a través de sus ojos, sino también a través de su lenguaje, 

de manera que la inmediatéz de la percepción "natural" es -

sustituida o modif icada por un proce$o mediato y complejo, 

el lenguaje; que desde ese momento se convierte en parte e ­

sencial del desarrollo cognoscitivo del niño. 

El lenguaje aporta una función nueva a todos los prQ 

cesos cognoscitivos del niño; la percepción verbalizada, 

por ejemplo, ya no se limita a e tiquetar. las cosas con nom­

bres, sino que adquiere una función sintetizadora e instru­

mental que le permite "estructurar" formas más complejas de 
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per cepción congnosciciva. Por ejemplo, en un campo visual, 

los elementos que lo forman son percibidos simultáneamente, 

en este sentido la percepción visual es complet a, sin emba~ 

go cuando interviene el lenguaje, comienza a operar un sis­

tema secuencial, en el que cada elemento es clasificado in­

dividualmente y luego relacionado con la estructura de cada 

frase. Este mecanismo hace del lenguaje un sistema esencial 

mente análitico aún en sus etapas tempranas de desarrollo. 

Incluso en la resolución de tareas en las que no se emite -

ni un ~anido, el lenguaje desempeña un importante papel en 

la consecución de resultados. 

Una característica especial de la percepción humana 

que surge muy tempranamente, es el percibir al mundo no so­

lamente como colores y formas, sino con un sentido y un si~ 

nificado, es decir; la percepción humana debido al lenguaje 

consiste en percepciones categorizadas, más que en percepci~ 

nes aisladas. 

La conducta selectiva caracte~ística de la atención, 

puede servir como ejemplo ilustrativo de la relación que e­

xiste entre percepción, acción motriz y lenguaje. En los ni 

ños pequeños, los procesos de selección se centran en la mQ 

tricidad, es decir la sele cción se realiza mientras se lle­

van a cabo los movimientos que requiere la selección, esta 

forma de selección del niño pequeño es muy distinta de la -

del adu l to, ya que éste último toma una decisión interna y 
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después realiza tal decisión en un movimiento único que cj~ 

cuta su plan, en tanto que en el niño la clecciér: es e:- cic~ 

to sentido aplazada ent re sus propios movimientos, las vaci 

lac icnes en la percepción se reflejar. directamente en la es 

tructura de sus movimientos, que son tentativos, difusos e 

ir.termitentcs . . .:.hora bier., el nif.o no puede realizar EU eles¿ 

cién us<1ndo las ir:s t rucciones d.;;l adultc como guía, cuc:ndo 

e l niño dirige su atenció;:: a un ni..;evc objeto , crea un fcco 

en la estructura dinámica de la percepc::.én, y E~S mcvirnio;::­

tos se. real::.zan al misrao tiei.<¡:;o que se forr;;a tal foco , de r.:2 

do que sus movimientos se encuentran íntimamente relaciona ­

dos con lo que percibe y lo qi..;e atiende. Sir: ern~argc, este 

proceso cambia profunda~ente cuan~c •l lecg~aje dirige y CE 

ga~iza el proceso selecti~o, s~sti tuy€~~c l~ cpe~~c:c~ e!e·­

mental y "naturalº pe;: ot~ .s. nt:e~~-u "socialº y tr.!;chc r.-1ás ce;¡-;-

pleja, en la c~al les i~¡:;ulsos motores son posteriores a la 

selección e atenc~én y ya no surgen directa~e~te de la per­

cepción . 

Por su parte Petrcvski (1978), ne r.c~l<l ¿~ le: aten ­

ción como un áspecto del desarrolle del ni~o que debe irse 

educando confor~e se desa rrollan la percepción y el lengua­

je. Petrcvski no teoriza propiamente sobre la atención, si­

no que más bien se evoca al estudio de los áspectos psiccp~ 

dagógicos del desarrollo, no obstante no desdeña el papel -

de la atención en el desarrollo del niño. Para esta autora, 
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tanto la atención como la percepción se desarrollan de mane 

ra est recha, inicialmente el niño percibe el mundo de mane­

ra muy simple, pero conforme crece la percepción se desarr~ 

lla rápidamente, de modo que al llegar a la edad escolar ti! 

nen una percepción muy desarrollada, de elevada agudeza v i ­

sual y auditiva, y una orientación y reconocimiento hacia -

formas y colores muy eficiente; s i n embargo no analiza sis­

temáticamente las propiedades y cualidades de los objetos -

que percibe. Para poder hacer este análisis sistemático, e l 

niño debe vincular la diferenciación y sensación de lo que 

percibe con el análisis de lo mismo, lo cual logra mediante 

la "observación", que consiste en percibir organizadamente 

los objetos como se les enseña en la escuela, en donde se -

les entrena a dirigir esa obser vación hacia un fin , para que 

después el niño lo haga por sí mismo, intencionalmente, de~ 

cuerdo con una idea, separando lo principal de lo secunda­

rio, estableciendo jerarquías en los rasgos percibidos dif! 

renciándolos según su generalidad. C~ando esta percepción -

se sintetiza con otros t ipo de actividad cognoscitiva (ate~ 

ción, pensamiento) adquiere la forma de una observación vo­

luntaria dirigida a un f i n. 

cuando el niño entra a la escuela aún no puede diri­

gi r su atención a un f i n, pues solo cuenta con una a t ención 

involuntaria que dirige hacia lo que resulta más interesan­

t e, o que dest aca más por su br i llant éz y singularidad, sin 
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embargo poco a poco aprende a orientar y mantener su aten­

ción (como la obse rvación) en los objetos en los que se le 

exige hacerlo , y no solo en los exteriormente atractivos. 

Este enfoque que da Petrovsky a la atención es muy -

similar al planteamiento de Liublinskaia, y es más pedagógi 

co que psicológico pue s constituye la base de la serie de -

consideraciones que hace esta autora para estructurar las -

actividades escolares de los niños pequeños, no obstante no 

ahonda más en la función de la atención y sus diferentes roo 

dalidaaes en estas actividades , observación que podemos ha­

cer extensiva a todos los modelos que hemos descrito en es 

capítulo. 
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PROSLEMAS PRACTICOS Y CONCEPTUALES 

SOBRE LA ATENCION 



PROBLEMAS PRACTICO$ Y CONCEP'l'UALES SOBRE LA ATENCION. 

( La psicología como profesión debe responder a las d! ·-
mandas de servicio que le hace la sociedad en cuatro áreas 

básicas de trabajo : Salud Mental, Educación Especial y Reh~ 

bilitación, Trabajo comunitario y Psicolgía Industria: _·.) De 

estas áreas, la segunda es probablemente la más amplia, co~ 

pleja, y la que exige más esfuerzos numerosos y más prolon-

gados; puesto que se calcula que en nuestro país existen e~ 

tre 7 y 10.5 millones de personas con requerimientos de Ed~ 

cación Especial (Galguera, Hinojosa y Galindo, 1984); sin -
o. \ " ~\ .•.. .. . ; 

embargo la actividad de la psicología en esta área en part.!_ 

cular no siempre está sustentada en una labor de investiga-

ción teórica, sino que más bien su participación está vali­

dada por una~cesidad social concreta a la que hay que dar 

respuesta, razón por la cual los resultados de tal partici-

pación no han sido todo lo buenos que se pudiera desear . 
' . 

l::_as causas de este escaza éxito son múltiples, · una- · 

formación profesional deficiente, el planteamiento equívoco 

de la problemática a resolver, el diseno deficiente de ins-

trumentos de evaluación y tratamiento, una concepción inad~ 

cuada de la labor profes i onal, conocimiento insuficiente de 

los problemas a resolver, , etc., siendo quiza este último se 

fialamiento el caso más común, baste sefialar como ejemplo el 

problema específico que nos ocupa, ya que existe un problema 
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a resolver L:_uando el psicólogo trabaja con sujetos que pre­

sentan problemas de atención, o bien problemas de conduct a 

que de alguna manera se relacionan con la atención . . t· 

Carecer de un concepto claro y prec iso de lo que es 

la atención, de cuales son sus funciones, y del papel que -

desempeña en el comportamiento psicológico, ha dado lugar a 

prácticas terap,uticas equivocadas, parciales e inefic i entes 

que solo en casos excepcionales reportan beneficios a los ~ 

suarios . 
I 

(_ Actualmente 
........ - se reconoce que la atención desempeña un 

, / 

papel fundamental en el desarrollo y organización del com-

portamiento, puesto que sin ella no sería posible que un in 

dividuo realizara ninguna actividad organiz ada (Luria, 1979-

a); no obstante es muy difícil precisar las relaciones exi~ 

tentes entre la atención y la conduct a manifiesta del indi-

viduo, y más complicado aún es manejarlas, ya que dada la -

situación actual del concepto y práctica relativos a la a-

tención, se observa una gran dispersión e inconexión entre 

ellas, en tanto que son producto de las aportaciones de mu-

chos autores desde puntos de vista distintos, razón por la 

que actualmente no existe ni una definición, ni un concepto, 

ni una tecnología ace p t able s sobre la a t ención, siendo todas 

confusas, ambiguas o pa r ciales . 

Est a si t uación y sus implicaciones deben ser analiz~ 

das a nivel aplicado y a nivel teór i co. 
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PROBLEMAS PRACTICOS EN TORNO A LA ATENCION 

A nivel aplicado la problemática de la atención pue-

de subdividirse en varios problemas más centrales: 

1.- Procedimientos utilizados 

El trabajo del psicólogo implica la aplicación de 
~- ···-

procedimientos avocados a la resolución de la problemática 

del usuario, modificando las pautas de comportamiento inad~ 

cuadas, así como las situaciones que las producen y mantie-

nen y que impiden el funcionamiento competente del individuo 

en su· c:omunida~Para lograr este cambio o. modificación de 

la conducta el terapeuta utiliza distintos procedimientos -

de acuerdo a su formación teórica, sin embargo e independie_!! 

temente de cual sea ésta, una gran proporción de los casos 

tratados muestran un fracaso consistente, o en el mejor de 

los casos, muestran cambios trás un prolongado tratamiento 

y en menor medida de lo pretendido; asimismo tales cambios 

tienden a extinguirse con e l paso del tiempo, siendo necesa 

río establecer fases de generalización para que los compor-

tamientos adquiridos en un medio terapéutico se mantengan y 

se operativicen en espacios extraterapéuticos; lo que sola-

mente se logra cuando estos últimos son iguales o semejantes 

a aquel l os en los que se implementó el procedimiento, lo 

que en general no ocurre . Invariablemente cuando el espacio 

en que se pretende la generalización es sustancialmente dis 
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tinto del espacio de tratamiento, en tales casos las habili 

dades entrenadas o no funcionan, o lo hacen pobremente, lo 

que comunmente ocurre en el medioambiente en el quesedese~ 

vuelve el individuo, pues es radicalmente distinto, al medio 

en el que recibe el tratamiento . 

Las limitaciones, inherentes a la generalidad de los 

procedimientos utilizados derivan en primera instancia del 

carácter mismo de los procedimientos, que sólo entrenan al 

individuo para responder ante situaciones y estímulos muy -

concretos, que por lo común son muy distintos de los que o­

peran en una situación natural. En segunda instancia, en es 

tos procedimientos no se considera o bien se considera muy 

someramente, el papel que desempeña la atención como condi­

cionante de la interacción del individuo con el entorno: En 

los procedimientos en los que se explicita la participación 

de la atención se da por sobreentendido el papel que ésta -

desempeña, por ejemplo en un programa de conductas preacad~ 

micos se considera a la atención como una precurrente indi~ 

pensable, sin embargo no se explicita el tipo de dicha ate~ 

ción; o bien las cualidades que de ésta se requieren, inte~ 

sidad, estabilidad, volúmen, etc .; es decir, que se consid~ 

ra a la atención como precurrente, pero no hay claridad en 

cuanto a que tipo o cualidad de la atención se requiere . 

Cons i derándose comunmente que la atención es siempre la mis 

ma, es decir, se plantea explícita o implícitamente que la 
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atención que se requiere para dar una simple respuesta de 

discriminación o de igualación a la muestra, es la misma 

que se ºrequiere para seguir el desarrollo de una operación 

algebraica, o para discriminar los cambios que ocurren en -

el tablero de controles de un avión . 

El cons iderar que la atención requerida en situacio-

nes tan distintas -cualitativamente hablando- es la misma, 

ha llevado a di versos autores a explicar el fracaso de mu-

chos individuos en situaciones que requieren habilidades 

múltiples y complejas, en términos de "falta de atención", 

cuando ·en realidad el problema radica en la calidad o nivel 

funcional de la atención que se requiere en una u otra situa 

ción: .Este aspecto pasa inadvertido no solo para los terape)l 

t~s o. educadores, quienes se conforman pidiendo "más aten-

ción~ a sus pacientes o educandos; sino incluso para los in 

vestigadores, para quienes la cuestión se reduce a un inade 

cuado "control de estímulos•. · t \ 
'· 

~ora bien, en la gran mayoría de los procedimientos 

de modificación de la conducta no se consideran adecuadame~ 

te los diversos niveles funcionales de atención y, en otros, 

ni siquiera se considera la participación de la atención, 

lo cua l forzosamente redunda en el fracaso consis tente de -

estos procedimientos, dado que si la atención es precurren-

te y concurrente en todo comportamiento psicológico, entonces 

cualquier procedimiento que pretenda modificar la conducta 
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debe tener en cuenta la participación de la atención o sus 

pe.eti-l-i:ar-idtlaes , de lo cual depende en gran medida el éxito 

de la intervención ; de lo contrario las posibilidades de frª 

caso aumenta rán notablemente. • 

2.- Prácticas y conceptos d i versos de la atención 

Como ya se mencionó, el trabajo aplicado en lo que 

se refiere específicamente a la atención, se cara cteriza 

por la diversidad de conceptos que e xisten ace r ca de ella , 

encontiándose en consecuencia una amplia variedad de proce ­

dimientos derivados de estos mismos conceptos, cuya d i versi 

dad se refleja en la diversidad de definiciones de l a aten­

ción, a continuación presentamos a l gunas de ellas: 

Skinner: La atención es una relacióndecontról entre 

una res puesta y un estímulo d i scriminativo. 

Catania : La atención es una característica de las 

respuestas discriminativas, inferida de la relación funcio­

nal entre las respuestas y las propiedades de los estímulos 

discriminativos. 

Rubinstein: La atención es una orientación seleccio­

nadora de la conciencia hacia una determinada cosa, la cual 

deviene con especial claridad y precisión . 

Liublinskaia : La atención es un estado del individuo 

que se manifiesta por su concentración en algo . 

Luria: Atención es el proceso selectivo de la infor-
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mación necesaria para la consolidación de los programas de 

acción elegibles y para el mantenimiento de un control perm~ 

nente sobr el curso de los mismos. 

Thompson: La atención en general es una respuesta se 

lectiva , es un estado en el que el organismo responde a un 

aspecto del ambiente más que a otro. 

Ward: La atención es la conciencia, es lo que dirige 

toda conciencia, no hay vida psíquica sin atención, la aten 

ción acompaña a todas las experiencias. 

Reíd: La atención es un acto voluntario. 

Destutt de Tracy: Atención es un estado de ánimo más 

que una facultad en la que no participa un principio volun 

tario. 

Laromiguiere: La atención es la facultad primaria 

del hombre de la cual derivan todas las demás. 

Hamilton: Atender es abstraer. 

Es fácil observar en esta serie de definiciones, la 

diversidad de concepciones acerca de la atención, y lo fr~ 

cuente de la contradicciones y poco acuerdo que existe entre 

las mismas, aunque también es claro que existen puntos de 

confluencia entre algunas de ellas, al menos en los aspectos 

más generales. 

Una consecuencia de esta variedad de opiniones, es 

la amplia variedad de procedimientos, cada uno de los 

cuales trada de manera muy peculiar la problemática de la ~ 
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tención. 

Las mayores diferencias observadas entre los procedi 

mientos avocados a la problemática de la atención derivan -

directamente de la forma en- que ésta es concebida; por eje~ 

plo aquellos autores que conciben a la atención como un es-

tado, entre ellos Lublinskaia (1971), la tratan precisamen­

te de ésta manera, elaborando diseños que son a plicables 

cuando el sujeto se encuentra en ese estado, e incluso bus-

can la manera de llevar al individuo al mismo . Por el contra 

rio quienes entienden a la atención como proceso realizan -

diseños con una lógica distinta; por ejemplo Bijou, (1982), 

trata a la atención como la fase inicial de cualquier in-

teracción y por tanto recomienda establecer relaciones ade-

cuadas de control sobre la misma. Por otra parte quienes la 

consideran como una respuesta de orientación como Galindo y 

cols. (op. cit.) o Rubinstein y cols . (1975), elaboran dise 

ños en los que se enfatiza la adecuada orientación del indi 

viduo hacia los aspectos pertinentes de la situación educa-

t iva o terapéutica , como la manera de garantizar que el in-

dividuo los atienda y entrenando a la vez al sujeto a "poner 

atención" . 

Ahora bien, aunque algunos autores coinciden en dis-

tinguir dos tipos de atención aunque sea de manera muy gen~ 

ral, algunos otros dif ieren considerablementeyaqu~ la conci_ 

ben como un evento voluntario o involuntario ; para quienes 
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la conciben de esta ~ltima forma como Destutt de Tracy, la 

forma adecuada de tratar a la atención es med i ante estímulos 

adecuados, es decir, si en l a atención no participa un pri~ 

cipio vol untario , la mejor maner a de controlar l a es median­

te el factor externo, que corresponde a los estímulos hacia 

los que ha de dirigirse, en este sentido las cualidades del 

estímulo son p r ecisamente las que deben manejarse para ª 
traer o enfocar la atención. 

Contrariamente quienes aceptan que la atención es 

conducida voluntariamente, como en e l caso de Reid o Ward, 

la forma de controlar a la atención está directamente vincu 

lada con los procesos conscientes y no necesariamente con -

las propiedades de los estímulos externos, las que en un mo 

mento dado dependen de la conciencia para ser atendidas y -

no tanto de sus dimensiones físico-químicas. 

Ahora bien , los autores que aceptan que existe una a 

tención involuntaria y una atención voluntaria, como Luria , 

Lublinskaia, Bal, Veron, etc., otorgarán relevancia depen­

diendo del tipo de atención que se trate ya sea a las cuali 

dades fisicoquímicas de los eventos o estímulos externos, -

en este caso pertinentes para el control de la atención in­

voluntaria, o bien a los factores ligados a la conciencia, 

que en estos autores no e s una entidad abstracta en sí, si­

no un proceso íntimamente vinculado al lenguaje desarrolla­

do a nive l simbólico, es dec i r, el desarrollo del lenguaje 
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sería el aspecto más importante vinculado al control de la 

atención voluntaria. 

Pese a estas importantes diferencias existen también 

puntos en común tanto en el aspecto conceptual como en el a 

plicado . En cuanto al primero casi todos los autores coinci 

den en señalar que la atención desempeña una función selec­

tiva sobre la estimulación que recibe el organismo, de man~ 

ra que solo se responde a una parte del total; aunque la fo~ 

ma de explicar como y porque tiene lugar esta selección, v~ 

ría mucho de un autor a otro. Asimismo se coi~cide en seña­

lar que la atención es de las primeras o la primer respues­

ta que el organismo dá en cualquier interacción, aun~ue de 

nueva cuenta la importancia y la explicación de este hecho 

no es la misma para todos los autores. 

En cuanto a los procedimientos, los puntos de coinc i 

dencia se expresan en términos de que la atención se ve a­

fectada por la forma en que se organice la estimulación que 

el organismo recibe; a más organización mayor capacidad de 

atención y de memorización, y viceversa; de la misma forma ~ 

la variedad en la estimulación, permite e l mantenimiento de 

la atención por períodos más prolongados, en tanto que la -

monoton ía, dificulta el mantenimiento de la atención y da -

lugar fácilmente a la distracción. 
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.... __ _ 
...... 

3.- Intervenciones parciales y fragmenta rias 

Si consideramos que los procedimientos para abordar 

la problemática de la atención derivan de las diversas for-

mas de concebirla, es claro entonces que cada terapéuta al 

diseñar sus procedimientos solo tomará en cuenta los aspee-

tos específicos que juzgue pertinentes , dejando al márgen -

los que considere irrelevantes , estando esto obviamente muy 

relacionado con su formación teórica. 

En el caso concreto del Análisis Conductual Aplicado 

(ACAJ, encontraremos que solo aquellos procedimientos que -

se han elaborado para implementar los repertorios básicos, 

consideran a la atención como precurrente de cualesquier o-

tro repertorio conductual (Galindo y cols., 1981), e inclu-

so se trata a la atención como un repertorio básico en sí, 

a tal grado que existen programas para implementar la aten-

ción, sin embargo l:.ª atención solo es explícitamente impor­

tante en los programas de repertorios básicos, dejándose al 

margen en los programas de implementdción de otro tipo de -

conductas cualitativamente más compleja~j Esta situación de 

ja entrever que de acuerdo a la concepción del ACA, la ate~ 

ción se aborda con un carácter u otro, y los procedimientos 

diseñados para incidir en e lla tocarán consecuentemente al-

gunos aspectos u otros, como puede ser por ejemplo su topo-

grafía o bien su duración o su volúmen, o alguna otra de 

sus características, y en el me jor de los casos var ias de ~ 
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llas, sin embargo, esto no significa que en cualquier proc~ 

dimiento conductual deba detallarse la forma en que todas y 

cada una de las características de la atención se interrela 

cionan y afectan al objetivo del procedimiento, sino que el 

psicólogo mínimamente debe tener claridad en cuanto a las -

funciones y relaciones de estas características y del papel 

que en un momento dado puede desempeñar la atención para la 

consecución del objetivo propuesto. \ 

En pocas palabras,~ p~~ar . de que existen múltiples 

proced.imientos para resolver problemas de conducta deriva-

dos o relacionados con la atención, estos procedimientos 

son parciales y su efectividad es relativa, deda la forma -

fragmentada en que conciben y abordan las interacciones corr 

ductuales en general y al proceso atentivo en particular, -

el cual solo en contadas ocasiones es considerado explícit~ 

mente en programas de implementación de conductas cualitati 

vamente más complejas que los repertorios básicos, lo que -

redunda en resultados igualmente fra~mentarios y pobres, 

que en muy pocas ocasiones capacitan al sujeto para desemp~ 

ñarse funcional y competentemente en situaciones de campo, .. 

para las que supuestamente la intervención psicológica lo -

d e be capacitar; obteniéndose generalmente topografías más -

que funciones de respuesta, que son dos aspe ctos del compo~ 

tamiento completamente distintos. 
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4.- Incidencia sobre aspectos relativos a la atención. 

En muchas ocasiones, los procedimientos aplicados a 

resolver específicamente problemas de atención, inciden en 

realidad solo en aspectos secundarios del proceso atentivo, 

o definitivamente en procesos distintos a la atención pero 

que de alguna manera se relacionan con ella . 

. l..~.~~ la mayoría de los procedimientos que pretenden 

"implementar" el repertor io atentivo, se identifica a este 

con topografías de respuesta muy simples , como por ejemplo 

el contacto ojo - ojo , al orientarse ante una señal o ins-

trucción , fijar la mirada durante un determinado período de 

tiempo, etc. Estos ejemplos son categorías elaboradas a PªE 

tir de definiciones, que como antes hemos señalado, solo 

consideran la topografía de la respuesta y no su función.\ ~ 

jemplificando esto más detalladamente podemos ver que en un 

programa de conducta textual se pide a un sujeto que atien-

da a un texto para después referirlo, en este contexto el -

"mirar" se considera en primera instancia corno el "atender " 

el texto, y en segunda instancia el referir algunos elemen-

tos de él se cons i dera corno la comprensión de lo leído; en 

este caso solamente éste último criterio tiene a nuestro rno 

do de ver, un valor re la ti vo para afirmar que el individuo 

atendió al texto como tal, en su carácter convencional, mie!!_ 

tras que · el primero (mirar el texto) no ofrece ninguna gara!!_ 

tía para afirmar tal atención al nivel exi gido, basándonos 
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exclusivamente en una topografía de respuesta, es decir, ' pª 

ra afirmar que un individuo atiende a una situación dada no 

es suficiente apoyarse en el simple aspecto topográfico, si 

no que debemos basarnos en el aspecto funcional de la inte~ 

acció~ pues de lo contrario solo estaremos considerando el 

aspecto aparente de la respuesta, dejando al márgen el aspeQ 

to funcional . Por lo que sería muy posible que estuvieramos 

observando una respuesta con topografía semejante a la de -

la conducta que realmente nos interesa ; en este caso, la a-

tención. 

El diseñar y aplicar programas en los que se consid~ 

ra como punto central el aspecto morfológico de la conducta, 

al márgen de su funcionalidad es una de las causas principª 

les del fracaso consistente de los sujetos adscritos a estos 

programas, ya que se identifica a la atención con procesos -

morfológicamente similares, pero funcionalmente distintos, 

como ocurre en el caso del reflejo de orientación y lo que 

se denomina atención primaria, procesos que nosondistingu! 

dos muy clara~ente entre sí, algo similar ocurre con la 11~ 

mada atención voluntaria que se llega a confundir con res-

puestas tan simples como mirar durante un prolongado perío-

do de tiempo a un estímul9, sin comprobar si realmente el -

sujeto está atendiendo a lo que mira . 

l d . d >. 11!:~ general podemos ecir que en con uctas qu~ son 

cualitativamente complejas y que implican cierto nivel o ca 
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lidad de la atencién, se considsra co~o tal a respuestas 

tan simples como mirar , escuchar, orientarse, etc. que en -

ningún sentido corresponden a la atención que demandan if_ 

leracciones en las que se requiere un ffiedio de ccntacto cor. 

ver.cional ~ ¡ 
..; 

¡En aquellas intervenc i ones en que se considera par ti 
./' 

c i pa la atención , solo se ccr.sidE::ran sus niveles funcionales 

no ccnvencicnales, de ahi que en ffiuchas ocasiones se piensa 

que se trabaja cor. la atenc{ór. a l nivel resuerido , cuando -

en realidad se t r abe.ja con u;:i ni\'el distinto,1 por ejerr.plo en 
_../ 

una situacién e.ca~~cica se e~al~a el repertorio atentivo 

del individ;,¡c en i.::: nivel cualitativar.:er.te si.r.;pl e cc:r.o se-

ria~l tener contacte ojc - eje, fijación y seg;,¡iciento 

obj€tcs ceo la mi~ada, discrimi~a~, se~~~r i~st~uccicr.es 

de 

simples, etc . , conductas en las cuales participa indudable-

mente la atenciér., pero en un nivel infericr al req;,¡eridc -

para reali~ar una tarea de ccrr.prensiér. de lectura por eje.r.;-

ple ; en este caso si el sujeto solo er.t~a e~ contacto con -

las prcpiecades físicc-q~ímicas o contextuales de los estí 

mulos gráficos, pero no con sus propiedades conver.cion~ 

les.por carecer de control lingüístico, no podrá desempeña~ 

se en una tarea de comprensión de l ectura , en tanto no cue~ 

te con e l nivel funcional de atención requerido para su in-

teracción de este tipo. 
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5.- Instrumentos Complicados e Ineficientes. 

Los métodos y procedimientos que se ~an disefiado pa-

ra dar una alternativa a los problett.as ya resefiados , en mu -

ches casos han derivado en otro tipo de problemas, dejando 

en gran parte intactos los prcblerr.as que han pretendido re-

solver. Esta situación se evide r.cia e.r. el trabajo cotidiano, 

pues 'aunque ccns~anter.:e::te si;rgen nuevos métodos e instrumen -- -
tos de evaluación y tratamiento; estas aportaciones tecnol~ 

gicas ec s~ g:an mayoría consiste n e~ disefios sofisticados 

qi.:e prete::den controlar de manera más completa y precisa los 

factores qu~ interviener. en la generación y mantenimiento -

de una conducta problema, tanto cctt.c los que intervie nen en 

el tratarr.ier.tc de la misma.¡ Po;:- le que estos instrur.:er.tcs -. __ ; 
solo han logrado cornplejizarse, haciendo más laboriosa s~ ~ 

plicación (Mares, 1984), sin lograr la eficiencia y eficacia 

en la medida de le pretendido, al parcializar para su est~-

dio a un problema poco preciso aún no claramer.te definido, -

esto evidencia que, el problema no reside en ur. maneje rr.ás 

complejo de los factores que condicionan una conducta, ~ino 

en la forma de controlarlos; en términos más precisos, el -

controlar adecuadamente aquellos factores que condicionan -

la conducta y no aquellos que suponemos -con escasos funda- · 

mentes - la controlar., estas suposiciones poco fundamentadas 

derivan de ideas o planteamientos erróneos o imprecisos ace!. 

ca de la conducta que se pretende afectar con tales instru-
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mentos, por lo que es menester llegar a un cabal ente:ldimieg 

to lo más claro y preciso posible de la conducta objeto de 

estudio, en este sentido, muchos instrumentos son -técnica-

mente hablando- válidos , sin embargo cuando se analiza más de 

cerca el fundamento teórico de los mismos en relación con -

la conducta de interés , como en este case la atención, pod~ 

mes darnos cuenta que la sofisticación técnica de los ins-

trumentos de evaluación y tratamiento se ve seria~ente cue~ 

tionada pcr no haber siquiera, ur.a definición clara del e -

vento al que están abordando, de tal manera que se incide -

sobre el cc~portamiento atentivo son tener siq~ie ra un con-

ceptc cabal de éste . Por lo tanto, \~.~- único que l ogran este 

tipo de instrumentos e s complicar su e va luacién y tratamie_!! 

to sin garantizar por ello una mayor e f icientizacién en el 

contacto y efecto con la conducta, la que incluso a veces -

ni siquiera es la que se mide con e l instrumer.tc aplicado, 

sino que se evalúan conductas afines, pero no la de interé~J 

PROBLEMAS TEOR ICOS SOBRE LA ATENCION 

En los problemas prácticos o aplicados ya enumerados, 

es obvia la relación directa y estrecha de éstes con probl~ 

mas a nivel teórico . Qui zá a este nivel, los problem~s que · 

plantea el "concepto atención" no son tan obvios, sin emba!_ 

go no por ello son menos importantes, dado que afectan evi-

dentemente a los problemas aplicados. A cont inuación mer.cio 
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naremos algunos de los problemas básicos: 

l.- Existencia de la atención 

Quizá uno de los problemas más discutidos y difícile<: 

de resolver acerca de la atención, sea el de su existencie. 

o no existencia, o más propiamente el de la concepción de -

ésta. 

Esta cuestión ha sido discutida tanto filcsófica co­

mo téc~icamente, y tal discusión probablemente alcanzó su -

punte más crítico con el advenireiento de la . revoluci6n co~ 

ductista que descartó a la atención como objeto de estudie, 

por el carácter francame~te introspectivo con el que ésta ~ 

ra cc~cebida, pcr lo q~e la tuvo en el abandono por varia= 

décadas. Previamente a este suceso había parecido obvio par.;: 

los psicclégcs experimentalistas y para les filósofos raci~ 

nalistas que la atención era un evento real, p~es se conta­

ba con innumerables evidencias acumuladas al respecte, aun­

que cabe aclarar que tales evidencias no sen en ning~n se~ 

tido absolutamente concluyentes en tanto que sen suscepti­

bles de interpretación y por tanto pueden ser usadas como -

argumentos o contraargumentos acerca de la existencia de la 

atención, es decir, parecía innegable la existencia de la ~ 

tención, y la gran diversidad de escrit os de la época en 

los que se hace alusión a ella así lo demuestran; sin embargo, 

con el advenimiento del conductismo, esta aparente obviedad 

de la existencia de la atención fué seriamente cuestionada 
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por las teor ías del estímulo - respuesta , funda~entadas en 

una fi losofía positivista, que dá gran r elevancia a la obj~ 

tividad de los eventos, por lo que propone una metodología 

que permi ta una rigurosa observación de éstos , en base a l o 

cual los teóricos conductistas afirmaban que lo se había ve 

nido llamando "atención" podía s er eX? l icado en base a sus 

nuevas teorías, particularmente las de l a discrininación, -

del control de estímulos, etc ., y por tanto la noción de "a 

tenci6n" era dispens~ble ; igualmente algunos psicólogos de 

la Gestalt consideraron que las leyes de la percepción enun 

ciadas por esta perspectiva teórica, eran sufi c ientes para 

explicar los efectos que tradicionalmente se habían atribu.f. 

do a l a atención, de ~anera que concluyeron que al má4gen -

de la percepcién , l a atención no existia (Berlyr.e , cp. cit . ) 

estas ideas y muy particularmente las ccr.duc t istas, tuvie­

ron muchísima influencia y llevaron al olvide a l a atención 

durante mucho tiempo, sin embargo en la actualidad esta cue~ 

tión se ha revitalizado , pero no ha sido definitiva~ente r e 

suel ta ; aunque hoy en día son cada vez más les teóricos de 

las más diversas posturas, que aceptan y emplean el concep­

to de atención , no obstante se sigue discutiendo su existen 

cia. 

Para responder a esta cuestión, es indiscutiblemente 

importante la posición que se asuma , ne solo en el plano 

psicológico sino incluso filosófico , pues en función de es-
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ta postura la cuestión se resuelve de una manera o de otra, 

sin embargo la gran cantidad de evidencias acu~uladas al 

respecto hacen cada vez más difícil negar la existencia de 

la atención como se hacía anteriormente, sin embargo, cabe 

deci r lo, de nada sirve el rec·onocer su existencia, si el con 

cepto es t an ambigüo y amplío que no es posible ni siquiera 

llega.::- a un acuerdo, acerca de que es la atención y cuáles -

son sus características, funciones, relaciones, nivele s, 

etc. 

2.- La Atención cc~o Procese o como Estado 

Esta cuestión así como las siguienté s cobran sentido 

únicamente si se acepta la existencia de la atención no co­

mo concepto sino come evento, en case contrario es complet~ 

mente intrascendente. 

Part iendo del supuesto de que la atención existe, CQ 

rrespcndería plantear si constituye un estado cerno suponen 

Liublinskaia o Thompscn, o bien es un proceso como piensan­

Bal o Luria, ambas ideas es t án en franca oposición en tanto 

que un estado presupone una cierta estaticidad, una cierta 

per~anencia, en la que cualquier alteración produce la des~ 

parición de tal estado y el establecimiento de otro; es en 

este sentido en el que concebir a la atención como un esta­

do implica que se puede e star atento o bien no estarlo, y -

que es posible cambiar de un estado a otro, en tanto que ha 
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blar de la atencién cerno prcc:;so s..: :::c:·.c :.:!·.a se::.;..e ce rmmen­

tos ordenadas en constante de~eni:: que conducen a un cierto 

propósi to. Sal (op . cit.) , afirma que e~ter.der a la atenc i ón 

como un proceso facil ita su comprensión , y que por otra pa~ 

te es la única manera de expl{ca r su carácter dinámico; el -

mismo autc.::- entiende a la atención como un proceso constan­

te. 

El optar pe;.· concebir a la atención cor::o un proceso 

o como un estado tiene importantes implicaci ones teóricas y 

prácticas, en tanto que ello determina la forma de explicar 

sus funciones y mecanismos, y por ende la forma de abordar­

los terapéut ica~er.te. 

A la fecha la mayoría de los autores se i nc l inan h~­

cia ur.a ccnceptualizacién de la atención come proceso más -

que como estado, sin embargo ambas posturas aún persiste~ . 

3 . - Ater.cién o Atenciones. 

Otra cue stión que no ha sido satisfactoriamente re$­

pondida es precisamente la que s e refiere a la existencia -

de un solo tipo de atención o varios tipos de ésta. En e l -

plano filosófico Destutt de Tracy y Salmes (1968) entre o­

tros, hablan en sus estudios de una sola atenc i ón como apl~. 

cación de la concie ncia o la mente a un objeto y le cc;. f i e ­

ren cualidades como intensidad, flexibilidad, etc., sin em­

bargo, siempre hablan de un sclo tipo de atención. Por el -

- 152 -



contrario Petrovzki, Lur i a , cal y o~~·os ncs hablan de varios 

tipos de ate nción, entr e los que se d i stingue mínimamente ~ 

na atención involuntaria y una atención voluntaria, afecta­

das cada u na por distintos factores q ue las hacen cuali tati 

vamente diferentes y poseeáoras de funciones partic ulares . 

La dificultad para dec idir si exi ste una sola ate::­

ciór. o varias de ellas , quizá sea resultado de que en la ~a 

yoría de los estudios en l os que s e plantea un solo tipo o 

nivel de atencié:1, se habla de ésta de una ma::e ra poco e··­

plícita y gene ral , hac ie:1do referencia a algo que s e da por 

entendido , pero esta ge neralidad o ambig~edad nos da un raár 

g en más amplie para suponer q~e es factib l e y real la exis­

tencia de subdivisiones de la atencién en tipos y/o ni veles , 

sin embar go aún así podría prestar s e a confusiér., pues ha­

br ía que decidir si tal subdivisión es sclc con fines expll 

cativos o analíticcs, siendo entonces origir.almer.te un solo 

evento, o bien si es que existen diferentes tipos de aten­

c ión per se . 

Aunado a lo ya dicho , la insuf iciencia de los mode­

los explicativos en re l ación a cie~tos eventos y l a poca e ­

fectividad de los métodos de evaluación y terapéuticos, ap~ 

yan en ciert a medica la proposición de l a existenc i a de disti~ . 

tos niveles a tentivos, esto también se ve apoyado por el 

planteamiento de Bal (op . cit.), acerca de que existe una -

s ola atención pero con distintos niveles, que corre sponde a 
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loz tipos de atención aludidos (voluntaria - involuntaria), 

siendo ésta una opción que parece conciliar ambas pos~uras. 

4.- Naturaleza de la Atención 

Teór i camente aún no se ha precisado la natura leza del e­

vento atentivo, para algunos autores, particularmente los -

de orientación neurológica como Guyton por ejemplo, la ate~ 

c ión constituye un proceso neu4ológico directamente relaci~ 

nado con diversas estructuras nerviosas, independienteffiente 

de factores de otra naturaleza. Luria (1979-a) esotroautor 

fuertemente influído por la neurología, sin embargo él si ~ 

cepta la participación de los factores sociales sobre formas 

de comportamiento come la atención, a la que de hechoconfu~ 

de con el reflejo de Orientación que es un proceso netamen­

te biológico, si bien reconoce en él la participación de 

factores de tipo psicológico. Sin embargo este autor no de­

ja clara la naturaleza del proceso atentivo, sino que ape­

nas aborda la cuestión. 

Contrariamente Bal (op. cit.) opina que la atenció~ 

aún cuando puede implicar procesos neurológicos, es de nat~ 

rale•a psico-social, en tanto que la identifica como un me­

canismo de defensa de la integridad de la personalidad; Ri 

bes (1966) también considera a la atención e n este sentido, 

al encontrarla como un mecanismo de control cognoscitivo . 

Probablemente como en el punto anterior, la cuestión 
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deriva de un planteamiento inadecuado o incompleto del pro­

blema, y el considerar a la atención como un evento biológi 

co, psicológico o social, sea erróneo en tanto que corno a­

firma Rosenblueth, (1984) todos los eventos psicológicos im 

plican procesos neurológicos correlativos, sin embargo no -

son reductibles a los mismos; de igual modo lo psicológico 

en el caso del hombre está inmerso en lo social, de ahí que 

si hablarnos de conducta humana hemos de aceptar la interre­

lación de estos tres tipos de factores, no obstante la s i tu~ 

ción es distinta cuando hablamos de conducta animal (e in­

cluso humana en ciertos momentos) en la que el factor social 

está ausente, aún más cuando hablamos de formas de conducta 

biológica que tienen una función muy semejante a la atención, 

nos referimos concretamente al RO, que de hecho es identifi 

cado con la atención por muchos psicólogos soviéticos y am~ 

ricanos (quienes no han distinguido claramente la diferen­

cia entre la función y naturaleza del RO y de la atención, 

cuando ambos implican los mismos sistemasneurofisiológicos, 

ni cual es el límite entre uno y otro, ni que es lo que los 

hace distintos o bien iguales, tadas estas son cuestiones a 

las que aún no se ha dado una respuesta satisfactoria). En 

los·~asos en que el factor social está ausente (lo que no -

es obstáculo para el desarrollo de formas de conducta psico 

lógicas) como en el caso de la conducta aprendida en e s pe­

cies no humanas, humanos no socializados por ejemplo los ni 

- 155 -



ños muy pequeños, o en general los sujetos carentes de con­

ducta lingüística, solo hablamos de conductas psicológicas 

o bien bio-psicológicas, en el sentido de que todo comporta­

miento psicológico implica procesos biológicos , sin embargo 

es más pertinente hablar de c.onductas psicológicas cuando -

nos referimos a conductas construidas en la ontogenia de ur. 

individuo, y bio-psicológicas cuando hablamos de pautas de 

conducta biológicas mediadas o moduladas por proceses psic~ 

lógicos. 

Ahora bien, cabe preguntar cual es el caso de la ~ 

tención , ¿Es una conducta biológica (RO )?, ¿Es una conduc t a 

biológica modulada por procesos psicológicos y en este sen ­

tido de naturaleza bic-psicológica? o ¿Es una conducta pur~ 

mente psicológica o psico-socia l ? Tales cuestiones aún ne -

han sido resueltas. 

5. - Patología de la Atención 

Finalmente una de las cuestiones teóricas más confu­

sas acerca de la atención , se refiere a su patología o bien 

a los problemas de atención propiamente dichos . En este as­

pecto parece haber un concenso, ya que, si bien no hay acueE_ 

do en algunas cuestiones relativas a la atención como hemos 

visto, en cuanto a considerar la existencia de patologías -

de la atención todos parecen coincidir, siendo quizá esto , 

uno de los factores que renovó el inte;:és en el estudio de 
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la atención, ya que los problemas en el campo aplicado no -

pueden ser fácilmente explicados o comprendidos si se pres­

cinde de es~a noción, de hecho se han distinguido problemas 

diversos, por ejemplo problemas de intensidad, de dirección, 

de fluctuación, de control, e·tc. , y la gran mayoría de los 

autores coinciden al respecto, sin embargo Bal (op. cit.)ª 

firma que la atención es siempre sana, y que los problemas 

que se cree son de atención, son en realidad problemas de -

procesos afines íntimamente relacionados con la atención p~ 

ro que no son problemas de atención en sí . Este autor anali 

za las características de la atención que se presentan en -

diversas manifestaciones de patologías del comportamiento -

que se reconocen desde una perspectiva psicodinámica, tales 

como la confusión mental, demencia precoz, la psicosis perió 

dica, la psicosis alucinatoria, la histeria, etc., y concl~ 

ye que lo que autores como Binet, Janet, Dumas, entre otros, 

consideran como patología de la atención en cada uno de es­

tos estados de alteración psíquica, es en realidad parte de 

la patología misma pero no de la atención, la que pese a to 

to sigue conservando su función como integradora del psiquí~ 

mo t-.otal del su jeto, aunque su topografía se vea notableme.J:! 

te alterada; en otros términos, la atención entendida como 

una tarea, se ve seriamente afectada en estados patológicos, 

no obstante la atención como proceso funcional siempre per­

manece sana. 

- 157 -



Esta idea de Bal tiene una gran importancia pues po­

ne en duda la existencia de los problemas de atención, al ~ 

brir la posibilidad de que solo existan alteraciones corre­

l acionadas con ella y no que sean propiamente problemas de 

la misma; el valor de tal cue.stionamiento es indudable, no 

obstante responder al mismo reviste muchas dificultades teó 

ricas, ya que aunque desde el punto de vista de Bal está 

plenamente justificado, desde otra perspectiva es insosteni 

ble; es decir la forma de responder a la cuestión en torno 

a la existencia o inexistencia de la patología de la aten­

ción depende del punto de vista adoptado para ello . 

Como podemos observar, la situación que se observa -

en torno a la atención como problema teórico y aplicado es 

compleja y diversa. En primer térm~no podemos sefialar que ~ 

xiste gran cantidad de información acerca de muchos aspectos 

de la atención, desde su definición hasta su función, caras 

terística y problemas, así como su relación con otros proc~ 

sos psicológicos como la percepción, la memoria, el aprend~ 

zaje, etc., e incluso con procesos biológicos como la sens~ 

ción·, adaptación, reflejo de orientación, vigilia, sueño, -

etc., y como puede ser afectada por el entorno social. Sin. 

embargo , tal cúmulo de información, al proceder de distin­

tas aproximaciones teóricas conduce como consecuencia inevJ:. 

table a serios problemas conceptuales, debido al empleo de 
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múltiples "lenguajes", puesto que cada disciplina y cada a­

proximación teórica"emplean un lexico particular en el que 

los términos -aún cuando sean los mismos- tienen un signifi 

cado muy particular, de ahí que el confundi r un fenómeno 

con otro sea una situación muy frecuente en este contexto. 

Ahora bien, el confundir distintos fenómenos o iden-

tificarlos cuando son dist intos, no es el único problema , i 

gualmente serio es el problema de que mucha información que 

existe sea inexacta lo que igualmente redunda en serias con 

fusiones que complican mucho cualquier intento de sistemati 

zación de la información para desarro llar tanto un concepto 

come una tecnología adecuada de la atenci ón, situación que 

se torna aún más difícil por las grandes y numerosas lagu-

nas de informac i ón que e xis ten al respecto, todo lo cual de 

riva en una conceptualización del evento atentivo; extensa , 

i nconexa , inexacta, incompleta, confusa y desorganizada. 

Esta situaci ón es la misma tanto en lo conceptua l co 

mo en lo aplicado, de ahí la necesidad de buscar una alter-

nativa que pueda subsanar tales dificultades, para ello es 

necesario analizar críti camente al menos los aspectos bási-

cos . de los princi pales modelos explicativos de la atención, 

a fin de construir un contexto lo sufic i entemente amplio 

que permi t a el planteamiento de una alternativa conceptual 

que supere las dificultades teóricas sobre la atención que 

ya se han enumerado y que en consecuenc i a se constit uya en ba 

se para la resolución de su problemática . 
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UN MODELO ALTERNATIVO DE LA ATENCION 

En los capitules anteriores se ha presentado una panQ 

rámica de los principales modelos que existen sobre la aten 

ción, y las implicaciones derivadas de los multiples puntos 

de vista al respecto. En el presente capítulo pl«ntearemos 

una conceptualización alternat iva de la atención, basándo­

nos en la taxonomía propuesta por Ribes y López (1985) para 

organizar e interpretar los diferentes eventos psicológicos. 

En dicho mcdelo se proponen 5 formas de función estímulo-re§. 

puesta cerne nivel es cualitati vos de interacción, que s e de­

nominan y diferencian en términos de las relaciones de con­

tingencia implicadas en l as relaciones propias de cada ni­

vel. Estes niveles e fur.ciones sen : l.- La función contex­

tual (FC), 2. - La función Suplementaria (FSJ, 3.- La fun ­

ción Selectora (FSl), 4. - La Función Sustitutiva Referen­

cial (FSR), S.- La Función Sustitutiva no Referencial (FS). 

Los detalles y peculiaridades de esta taxonomía están 

expresadas e n la obra de los autores a la que se hace nece­

sario referirse para tener una idea más precisa de la lógi ­

ca y· car«cteríst i cas de su propuesta. En este texto, sin e~ 

bargo, retomaremos únicamente los aspectos centrales , omi-. 

tiendo deliberadamente los detalles para no desviarnos de -

nuestro objetivo, que es precisamente reconceptualizar la ~ 

tención, a partir de esta taxonomía. 
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Principios Básicos 

El modelo se basa en el metasistema formulado por Ka~ 

tor (1924, 26, 59) , quien define a la conductacomointerco!:_ 

ducta o sea la interacción organismo- ambiente, que es el ob 

jeti de interés de la psicología . Partiendo de esta idea, 

el p=c?ésito de la t axonomía de Ribes y López, es delimitar 

y clasifica::: los distintos niveles funcionales de interac­

ción, corr.o formas cualitativamente distintas de organización 

de la conducta. 

Lo psicológico entonces, comprende la interacción del 

individuo (organismo humano o subhumanol con su medio (físi 

co-quimico, ecológico y/o social) en la forma de objetos, ~ 

ventas y otros organismos y/o individuos. 

Lo psicológico es conformado parcialmente por la his ­

toricidad, entendida como una acumulación de transformacio­

nes en la funcionalidad y diversidad de las interacciones -

del individuo con su medio físico-químico, ecológico y so­

cial; tal acumulación de experiencias comienza con el naci ­

miento, o momentos antes y termina con la muerte. La hist2 

ricidad biológica y social trascienden a la historicidad 

psicológica, aunque ésta las resume funcionalmente en el in 

dividuo. Como se vé, lo biológico es incorporado en lo psi­

cológico como reactividad del organismo; lo social por su -
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parte , es incluído como reconocimiento de una normat i vidad 

convencional, que define la reactividad del indjviduo como 

reacti vidad no biológica y como sistema de contingencias que 

s e expresan en y como el comportamiento de otros individuos . 

La interconducta se da ·en el campo interconductual, -

que es una ret:resentación conceptual de un segmento de in­

teración del individuo con su entorno, conformado por un 

sistema de relaciones recíprocas en el que participan múlti 

ples factores: 

l . - El l i mite de l campo: delimita con qué eventos funciona­

les interactúa el organismo, la funcionalidad de los even ­

tos no correspc::de forzosamente a los que están p~esentes -

en el análisis, pues algunos pueden estar presente s sin se~ 

funcionales en la i nteracción, y por el contrario, objeto~ 

o eventos fisicamente ausentes , p~eden for~ar parte de la -

interacción y en consecuencia, del campo. 

2.- Objetos y eventos de estímulo : son los cuerpos y acont~ 

cimientos fisicoquímiccs (come estimulo, pero no como fu1~­

ción l con los que el organi smo tiene contacto directo o i :: 

directo. 

3.- El Organismo: Unidad biológica que despliega activi dé:.:: 

en un ambiente particular, constituído por subsis temas bio­

lógicos que interactúan con los cambios energéticos del a~­

biente , tales subsistemas se denominan sistemas react i vos. 

4. - Respuestas : for mas de actividad del organismo, fracc ic-
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ne.das cc:1 propósitos análi tices , y específ ices de la reacti 

vidad frente a los objetos y eventos de estímulo particula­

res. 

5.- Función de estímulo y Funcion de r espuesta: resultan de 

la relación funcional entre los ever.tos del ambiente y la -

actividad del organismo; tal función es un todo inseparable 

en la forma de una función Estímulo-respuesta. En otras p~ 

labras, se denomina función estímulo-respuesta , a los estí ­

mulos, y respuestas de un organismo qi.;e hacen contacto fun 

cional ( i nteracti1an) en un sistema determinado de re lacio-

nes. 

6 . - Medio de contacto: es el conjt:nto de circunstancias fi ­

sicoquímicas , ecológicas, o nor~ativas (sociales) que posi 

bilitan la relación particular implicada en una función es ­

tímulo-r espuesta, el medio de contacte dasigna exclusiva~e~ 

te las condici ones que hacen posible una interacción, pero 

que no forman parte de ella . 

7. - Factores si tuacionales: son los elementos del campo de 

interacción, que no están dir ectamente configurados en el -

contacto funcional, pero que lo afectan , pueden ser variaci~ 

nes.organísmicas e ambientales que podrían considerarse co­

mo el contexto de la interacción. 

8. - Historia interconductual: incluye a todos los segmentos 

previos de interacción y se compone de dos dimensiones pri~ 

cipales: a) La evolución del estímulo; se refiere a las va-

- 163 -



riaciones que un estímulo particular ha tenido en el pasado 

cerno elemento de funciones estímulo-respuesta . bl La biogr~ 

fía reactiva: designa las vartaciones que una respuesta pa~ 

ticular ha sufrido como componente de funciones estímu 

lo- respuesta. 

9.- Función: Def ine formas cualitativas de la relación, co­

mo elementos fundamentales de la taxonomía, y describe nive 

les distintos de organización de las interacciones; así el 

concepto de función define la relación comprendida en el 

campo interconductual. 

10. - Factores disposicionales: Incluyen a los factores si tu~ 

cionales y la historia interconductual; los factores dispo­

sicionales son conjuntos de eventos que no participan dire~ 

tamente en la Función, pero qi;.e la probabilizan, pues fung e n 

como facilitadores o interferentes en la situación. La co­

rrespondencia entre la historia interconductual y los requ~ 

rirnientos funcionales del campo puede facilitar el estable ­

cimiento de una relación particular, así como una historia 

poco diversificada puede constituirse en una propensión o -

tendencia a responder de cierta manera estereotipada ante -

los . objetos de estímulo independientemente de las circuns­

tancias funcionales del campo . 

11. - Límite del campo: Cuando el contacto corresponde a pr2 

piedades fisico-químicas e l límite del medio de contacto es fí 

sico, cuando las propiedades son ecológicas el límite es bio 
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lógico, cuando el contacto es normativo, se reconocen las -

convenciones, reglas y prácticas sociales. El medio de con­

tacto normativo implica la necesidad de identificar sistemas 

de reglas y convenciones particulares para el campo que lo 

contiene; y por lo mismo, precisa de sistemas reactivos que 

corresponden a la convencionalidad establecida. 

Partiendo de estos elementos, el modelo de Ribe s y L~ 

pez asúme que todos los organismos humanos y subhumanos es­

tán dotados de una capacidad reactiva que depende biológic~ 

mente de ciertos factores filogenéticos y de madurac ión on­

togenética, dicha capacidad tiene una gran plasticidad , y -

permite que los organismos realicen los intercambios reque­

ridos con el medio para asegurar la supervivencia individual 

y la reproducción de la especie; en el caso particular del 

hombre, éste desarrolló a partir de los sistemas reactivos 

biológicos, nuevos sistemas reactivos funcionalmente autón2 

mos de su biología y de los eventos de su entorno fisico-quf 

mico y ecológico, los llamados Sistemas Reactivos Convencio 

nales. 

Además del concepto del sistema reactivo convencional, 

otro concepto clave dentro del modelo, es e l concepto de 

"contingencia", el cual denota relaciones decondicionalidad 

o dependencia recíprocas. 

En el Análisis Experimental de la Conducta (A.E.e.) -

la contingencia de scribe los efectos producidos por un esti 
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mulo subsecuente y próximo a la respuesta afectada. Dentro 

del modelo, la contingencia no solo significa dependencia -

recíproca, sino un dependencia que se refiere también a las 

propiedades funcionales de los eventos. 

El modelo distingue varias formas cualitativamente 

distintas de interacción, entendidas como formasdeorganiz~ 

ción de un campo de contingencias, que se distinguen por el 

tipo de mediación impl icado en dichas relaciones de contin­

gencia. Ahora bien, la mediación se define como el proceso 

por el cual diversos eventos entran en contacto recíproco -

directo o indirecto . En el proceso de mediación, un elemen-

to participativo de una relación de interdependencia, es d~ 

cisivo come propiedad estructurante de la organización del 

sistema interactivo; por tanto, diversas formas d e partici­

pación estructurante producirán en consecuencia, diferentes 

formas cualitativas de organización del campe de contingen­

cias. El elemento participar.te que estructura el campo se -

denomina "mediador"; yno debe entenderse como la "causa" de 

la relación . / 
La taxonomía de funciones, es específicamente un mar-

ce conceptual que ubica, orienta y delimita los problemas -

empíricos, delimitando tambi'n formas cualitativas de fun­

c ión E-R, como caracterizaciones de las diversas clases de 

mediación que pueden darse en un campo de contingencias . 

Dentro de los elementos morfológicos de una función es 
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tán las propiedades f isico-químicas, que son las dimensiones 

energéticas que hacen contacto directo o a distancia con los 

diversos sistemas sensoriales del organi smo; asimismo exis­

ten las dimensiones de estímulo producidas por un organismo, 

que afectan como "conducta" a: otro organismo, las cuales sen 

denominadas propiedades organísmicas, existen igualmente 

las propiedades convencionales, asignadas por el concenso -

del grupo social específicas de las circunstancias sociales 

en que tiene lugar el event o. Aunque hay que aclarar que el 

que un evento posea morfologia convencional, no garant iza 

que posea propiedades conve ncionales desde el punto de vis­

ta func i enal , asimismo la morfología convencional no e xclu­

ye la acción de las propiedades fís i co-químicas y organísmi 

cas contenidas en un mismo objeto , pues un estimule puede ª 
fec t ar funcionalmente al individuo, con base en las t r e s 

propiedades, simultánea o s~cesivamente . En cambie los even 

tos organísmicos dependen de la historia de intercambie del 

organismo al que afectan; los eventos convenci onales cc~pa~ 

ten estas mismas propiedades de los eventos organísmicos, -

diferenci ándose en dos aspectos: 1) no guardan ninguna rel~ 

ció~. de correspondencia invariante con la biología del or ­

ganismo, ni con las propi edades físico-químicas de los obj~ . 

t os, 2) tienen la capacidad física de trascender el momento 

particular de la interacción y pueden tenerefectospermaneg 

tes y a distancia en t i empo y en espacio. 
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Desligamiento Funcional 

Las diversas funciones estímulo-respuesta (E-R} descri 

ben formas de desligami ento funcional del organismo respec­

to de las propiedades de los eventos. La posibilidad funciQ 

nal del organismo de responder en forma a~pliada y relativ~ 

mente autónoma respecto a las propiedades f isico- químicas -

de los eventos es el desligamientc, que es esencial para d~ 

f i nir la conducta psicológica, ya que la conducta biológica 

se caracteriza por su invarianza reactiva . 

La taxonomía plantea cinco formas dedesligamientoque 

corresponden a cinco formas cualitativas de organización de 

la conducta: 1 . - La primera manifestación de desligami ento 

consiste en que ciertas formas de reactividad , se manifies­

tan s i stemáticame nte ante objetos y modalidades de estímulo 

que no las producen biológicamente. El desligamiento se prQ 

duce en la medida en que la nueva relación reactividad - a~ 

b i ente depende directamente de la historia particular de in 

teracción del organismo individual, este desligamiento e s -

- consecuencia de t al historia, entendida como circuns tancias 

situacionales que comprenden relaciones consistentes en 

tre eventos del ambiente (F. Contextual) . 

2. - La segunda forma de desligamiento está relacionada con 

la modificación de las relaciones espacio-temporales entre 

los eventos ambientales, ante los que se responde diferen­

cialmente; la posibilidad de alterar dichas relaciones, ace 
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lerándolas, retardándolas, incrementandolas, disminuyendolas 

etc., producen relaciones que sólo se dan mediante la part~ 

cipación activa y transformadora del organismo.,En este ni­,_ 
vel, el organismo no sólo se orienta y desplaza para hacer 

contacto diferencial con las relaciones entre eventos; aho-

ra responde consistentemente a las relaciones, que al ser -

alteradas por su propia conducta parecen interdependientes . ~ 
--J..· 

Esta interdependencia se manifiesta en formas de orientación, 

desplazamiento y manipulación, actividades que son críticas 

en la producción del contacto del organismo con relaciones 

de contingenica entre eventos ambientales, con propiedades 

particulares invariantes (F. Supleme ntaria) . 

3.- La tercer forma de desligamiento, es aquella en donde -

la reactividad se torna autónoma con respecto a las pr opie -

dades particulares de los ever:tos , aún cuando siga contextu~ 

lizada por ' la situacíor:alidad e~ que ocurren los mismos, ah2 

ra con propiedades fisicoquímicas variables de momento a mQ 

mento. La relación consistente entre eventos depende ahora 

de un t ercer evento previo o simultáneo, al que también re~ 

ponde el organismo y de cuyas propiedades fisicoquímicas d~ 

pend.e la funcionalidad de las propiedades de los otros eve!! 

tos fisicoquímicos, en relación con los cuales finalmente -

se responde. Esta posibilidad de desligamiento es fundamen-

tal para desarrollar formas de interacción convencionales -

(Función selectora). 
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4.- La cuarta forma de desligamiento resulta de la disponi-

bilidad de sistemas reactivos convencionales; aquí la reac-

tividad no guarda ninguna correspondencia biológica con la 

situacional a la que se responde ; Gahora el individuo puede 
!. 

trascender parcialmente la si·tuacionalidad, ya que puede re~ 

ponder y producir estímulos respecto a eventos que no están 

físicamente presentes en la situación, o a propiedades no ! 

parentes de los estímu l os presentes . El individuo responde 
-- :· 

a · propiedades de los estí mulos que posee n funcionalidad en 

términos de conti ngencias adoptadas por convención , sin em-

bargo permanece vinculado a los eventos particulares a los 

que responde; eventos que ya no son fisicoquímicamente con-

cretos, del aquí y el ahora , sino que son eventos que se 

constituyen como t ales en la medida en que poseen propieda-

des convenci ona les , que implican necesariamente a otro indi 

viduo, o al mismo individuo desplegando una funcionalidad -

múltiple , pudi endo responder en. forma de interrelación so-

cial a los eventos con que inte ractúa, al márgen de l a si tu~ 

cionalidad concreta en espacio y tiempo en que ocurren . Es 

te proceso de desligamiento, se dá como lenguaje entre ind~. 

viduos, para referirse a los eventos de la realidad (F . sus 

titu tiva Referencial). 

5. - La quinta forma de desligamiento se refiere a una tot a l 

autonomía de la reacti vi dad respecto a los eventos f isicoqu.f. 

micos y b i ológicos, en ésta que es la forma más amplia de -
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desligamiento, ya no hay reactividad a eventos específicos 

porque éstos son las acciones y los productos convencionales 

de la reactividad propia del individuo, o de otros indivi­

duos; la interacción convencional entre individuos se vuel­

ve innecesaria en la medida en que se responde a los eventos 

convencionales de la propia conducta, o al producto de la -

conducta convencional de otros. Los productos de sistemas 

reactivos convencionales, son eventos de estímulo , sin impo~ 

tar el individuo que los produce, y pueden trascender la in 

teracción particular en la que se presentan. 

Esta forma de desligamiento tienedoscaracterísticas: 

a) En la medida que se puede trascender la situacionalidad 

de objetos y eventos, s e pueden establecer formas interacti 

vas más plásticas y ricas en consecuencia (por ejemplo el -

arte); y b) Dado que los productos convencionales son siem 

pre producto de los individuos, pueden convertirse en un si~ 

tema de contingencias y relaciones, que en lugar de enriqu~ 

cer y diversificar la realidad fisicoquímica - biológica , la 

sustituyen empobreciéndola (ej. los mitos y la superstición ) 

{F. sustitutiva No Referencial). 

Tomando como base los planteamientos de Ribes y López 

para formular su taxonomía de la conducta, plantearemos a - . 

continuación nuestra propuesta acerca de un concepto alter­

nativo de la atención. 
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NIVELES FUNCIONALES DE LA ATENCION . ANTECEDENTES. 

Dentro de las diversas concepciones que se han revisa 

do acerca de la atención, en la mayor parte de ellas se re­

conoce la existencia de al menos dos niveles o tipos básicos 

de atención: la atención involuntaria y la atención volunt~ 

ria. En el tipo más elemental-atención involuntaria-, dese~ 

peñan un papel determinante los factores o propiedades dimen 

sionales de las situaciones de estímulo, que son precisame~ 

te los que controlan este tipo de atención, la que se puede 

definir corno aquella que es suscitada y controlada por las 

propiedades dimensionales inherentes a los estímulos del me 

dioambiente, sin embargo, esta definición acertada hasta 

cierto punto, hace que este tipo de atención se confunda o 

identifica con el RO, no obstante, la diferencia entre uno 

y otra estriba fundamentalmente, en el aspecto hist órico de 

la interacción, de modo que aunque topográficamente el RO y 

la atención involuntaria coincidan y tengan funciones muy -

semejantes, el RO estará controlado exclusivamente por las 

propiedades dime nsionales de la situación, en tanto que la 

atención involuntaria se desarrolla y constituye en la rel~ 

ción histór i ca del organismo con el entorno, de modo que e l 

organismo puede Tesponder no solo a parámetros dimensionales 

sino también a parámetros contextuales en e l estadíomáspr! 

mitivo del desarrollo de la atención, esto es a nivel con-
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textual. 

En cuanto al segundo tipo -Atención Voluntaria-. exis 

te una división de opiniones, sin embargo, todas se relaciQ 

nan de una manera o de otra con el desarrollo del lenguaje . 

Esto es, se dice que la atención puede llegar a ser contro­

lada voluntariamente, de manera que el individuo puede seles 

cionar deliberadamente aquellos aspectos del ambiente que -

desee, o que tenga alguna relación con sus intereses. 

Liublinskaia (op . cit.), afirma que este tipo de aten 

ción, e xige la realización de un esfuerzo consciente para -

mantener al sujeto en contacto con el o los objetos de inte 

rés; para esta autora, la atención voluntaria es la capaci­

dad del individuo de poder mantener centrada su atención en 

situaciones estímulo que por sí mismas son incapaces de ma~ 

tener la a tención controlada por largos períodos de tiempo . 

Al hablar de atención voluntaria, Luria (1979-a), se­

ñala que ésta solo es inherente al hombre y que durante mu­

cho tiempo ha sido un enigma para la Psicología; asimismo -

sefíala que el hombre puede concentrar a voluntad su atención 

en cualquier objeto, incluso en los casos en los que nada -

camb.ia en el ambiente. Esta posibilidad de resaltar una e~ 

tructura concreta dentro del campo se manifiesta con mayor 

nitidéz aún conforme a su deseo, en el hombre, quien puede 

destacar en el seno de estructuras más precisas, una menos 

precisa, salvando las leyes de la percepción estructural 
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(Revault d' Albnes, en Luria, cit. sup . J es decir, puede r~ 

basar las leyes naturales de la percepción destacando las -

estructuras que le son interesantes o necesarias. 

La atención voluntaria al manifestarse también en la 

actividad intelectual se ha relacionado con el acto vol i ti­

vo provocando problemas filosóficos, pues tal volición se -

ha atribuido a los influjos emanados del alma libre . Luria 

sugiere que fuera de esta postura idealista, debe entender­

se a la atención voluntaria como producto de un complejo d~ 

sarrollo socio-histórico. En su introducción evolucionista 

a la Psicología (Cap. III} este mismo autor señala que el n4:_ 

ño vive rodeado de adultos y que se desarrolla en est recha 

~elación con ellos; por lo que, los actos, los gestos y fun 

dament a l mente el lenguaje del adulto influyen de manera de­

cisiva en la organización de los procesos psíqui cos de l n i ­

ño. 

El niño pequeño explora su ambie nte, su mirada reco­

rre el entorno sin detenerse y diferenciar unos objetos de~ 

tras; sin embargo la madr e con sus palabras y ge stos ind ic~ 

tivos des t aca un objeto de los demás, el niño fija la mira­

da e.n él; y aunque su atención sigue siendo involuntaria, -

es determinada extrínsecamente por la madr e, por lo que los 

factores natur ales del medio externo s e unen a otros facto­

res concernientes a la organización social de su comporta­

miento; es decir, la madre orienta la a t ención del niño. 
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Esta primera etapa de orígen extrínseco y de natural~ 

za social, es formativa de la atención voluntaria. 

Conforme transcurre el desarrollo del niño, el dominio 

del lenguaje que logra al señalar y nombrar objetos por sí 

mismo, le permite reestructur.ar radicalmente el control de 

su atención, que ahora puede trasladar autónornamente; en es 

te punto la atención adquiere una organización ya intrínse­

ca, pero de orígen social. 

Al evolucionar el lenguaje y al surgir estructuras 

discursivas (intelectuales l, se afectan profundamente las c~ 

racterísticas de la atención, siendo mínimo el estudio que 

se ha hecho al respecto de la relación y efecto recíproco -

que existe entre la atención y el lenguaje, uno de los pocos 

aut ores que lo han hecho es precisamente Luria (1979-a) quien 

plantea una serie de ejemplos para ilustrar esta relación . 

Este autor menciona que el RO y la atención son susce2 

tibles de ser modificados por el hombre, haciendo que su ac 

tivación sea más estable, suscitando estados firmes y dura­

deros de atención tensa. Incluso en condiciones en las que 

la estimulación no es modificada extrínsecamente, en las cu~ 

les el RO habría desaparecido en virtud de las leyes natur~ 

les que lo controlan, la posibilidad de alargar el estado -

de activación, puede alcanzarse e n el hombre mediante la se 

fialización verbal "el efecto de una indicación verbal puede 

suscitar una vigorosa influencia selectiva, creando un foco 
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de excitación dominante y estable al tiempo que al ter a las 

habituales relaciones de fuerza en la acción del estimulo", 

Luria, 1979-a, p. 33). 

Si en estado habitual una excitación fuerte y extraña 

motiva reacciones orientadoras intensas, y en cambio unas ~ 

señales sonoras débiles no suscitan tales reacciones, basta 

con indicar al sujeto que cuente el número de estas señales 

débiles para que se presente n y mantengan las respuestas a~ 

te tales señales sin que la presencia de un estimulo fuer t e 

y extraño distraiga al sujeto . Esto es, las relaciones nat u 

rales basadas en la i ntensidad de los estímulos puede cam­

biarse como resultado de instruccione s ve rbales que susci t an 

en el hombre una atención selectiva hacia determi nado estí­

mulo; as i mismo, al anularse la señalización verbal desapar~ 

cen rápidamente tale s efectos. 

Vernon (op. cit.) coincide con Luria, pue s señala que 

un observador con instrucciones de "atender" algún aspecto 

particular de un campo de es t imulación, lo percibirá más rá 

pido y claro que si no se le instruyera; asimismo las ins­

trucc i or.es pueden afectar la cantidad d e información que se 

puede perc i bir y recordar en un momento dado (Chaprnan, 1 932; 

Külpe, 1904; Dallenbach, 1 929; e n Vernon, op . c i t.) . 

El lenguaje afecta no solo la atención sino también a 

la percepción, pues cuando un observador recibe instruccio­

ne s para centrar su atención en un aspe cto determinado de l 
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campo perceptual, puede llegar a percibir lo que esperaba -

de las instrucciones recibidas y no lo que en realidad se -

le muestra (Siipola, 1935; en Vernon, op. cit.), efecto que 

puede anularse aportando al observador información adicio­

nal sensorial y verbal que modifique la percepción "falsa" , 

(Weiner, 1 959; en Vernon, op. cit.). 

Bal (op. cit.) menciona que es posible aumentar lar~ 

sistencia de un individuo a las distracciones, al aumentar 

la eficiencia de la atención sostenida en una tarea determi 

nada mediante instrucciones para que el sujeto se resista a 

las distracciones, aunque este esfuerzo, al parecer, produ­

ce más rápid~mente la fatiga del sujeto en la realización -

de tal tarea . 

Hasta aquí hemcs planteado las características bási -

sicas de 1a atención también sus manifestac i or.es conduc-

tuales, así cerno los aportes de algunos autores en torno a 

la misma. 

Ahora bien la serie de datos que se distinguen en la 

literatura científica al respecto, de los tipos de atención 

pueden interpretarse de múltiples maneras, una de ellas, es 

est~.ucturar esta información tomando como base la taxonomía 

que proponen Ribes y López (op. cit.). 

La intención de estructurar la información que se po­

see sobre la atención partiendo de esta taxonomía, surge fu,!! 

damentalmente por dos razones: 
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l.- Diversos autores (Vernon, Luria, Liublinskaia, Bal, 

etc . ) aceptan la existencia de más de un tipo de atención, 

e incluso se llega a plantear que para ejecutar tareas dis­

tintas pueden ser necesarios tipos bastante diferentes de ~ 

tención (Vernon, op. cit.), esta idea puede ser entendida y 

desarrollada ampliamente a partir de la taxonomía de Ribes 

y López . 

2 .- El reconocer únicamente la existencia de dos tipos de a 

tención resulta insuficiente para explicar toda la serie de 

peculiaridades observadas en torno a la atención . La taxono 

mfa de Ribes y López, permite proponer un concepto alterna­

tivo de la atención que reestructure las múltiples aportaci2 

nes que distintas teorías han hecho al estudio de la misma, 

en un solo marco teórico, dándole una cohesión y lógica i n­

terna para ubicarla como evento psicológico y para analizar 

sus diversas peculiaridades. 

Ya hemos descrito a grandes rasgos la estructura gen~ 

ral de la propuesta de Ribes y López, es necesario ahora 

describir las particularidades de los diversos niveles o fu!l 

cienes que componen tal taxonomía de manera tal que propor­

cionen el contexto adecuado para desglosar nuestra propues ­

ta acerca de la reestructuración del concepto de la aten­

ción. A continuación describiremos brevemente las caracter Í§. 

ticas que definen el primer nivel funcional de la taxonomía 

de Ribes y López, es decir la Función Contextual. 
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ATENCION CONTEXTUAL 

PRIMER NIVEL DE LA ATENCION. 

I.- La función Contextual. Resúmen. 

Las relaciones más simples que es posible establecer 

entre la actividad de un organismo y el ambiente son las lla 

madas reflejos, tales relaciones son directas puesto que a 

la acción directa de un estímulo (E) corresponde una respue~ 

ta (R) relativamente estereotipada; siendo esto posible PºE 

que el sistema reactivo del organismo involucrado en la re­

lación , es susceptible de ser alterado por las propiedades 

fisico-químicas de ciertos objetos del ambiente; sin que la 

experiencia modifique estas relaciones reflejas. 

Según la taxonomía, los eventos psicológicos suponen 

la influencia del factor histórico, constitutivo del desarr~ 

llo ontogenéticc, por tanto las relaciones reflejas no sen 

psicológicas. El reflejo es una relación organismo-ambier.te 

estrictamente biológica, pues se refiere a la forma en que 

un organismo como miembro de una especie establece relacio­

nes con su ambiente como conjunto de actividades f isico-qui 

micas . 

La interacción psicológica entre organismo y ambient e 

que se desarrolla a lo largo de la historia ontogenética es 

de naturaleza variable e indirecta, un organi smo puede res­

ponder a un mismo objeto de diferentes formas y recíprocame~ 
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te los organismos de la misma especie pueden responder de -

diferente manera ante los mismos objetos-estímulo. Las in­

teracciones psicológicas más simples se denominan contextua 

les, o bien del nivel interactivo correspondiente a la fun­

ción contextual, y se producen como una forma de estructura 

ción de diversas relaciones biológicas, es deci r , de la ac­

tividad condicionada ~n forma directa por las propiedades -

del objeto estímulo. Las interacciones contextuales descri­

ben formas de organización psicológica en las que una forma 

particclar de respuesta ( Ryx) es condicional a dos estímu­

los, en forma directa a uno de ellos (Ey} y de manera indi ­

recta a otro (Ex); el surgi miento de esta organización es p~ 

sible debido a una relación histórica espacio-temporal par­

ticular e n la que un estímulo {Ex) es contige nte respecto a 

otro ( EY). 

En e sta función el organismo no responde a cada esti: 

mulo pcr s eparado, sino a una integración funcional d e estí 

mulos, sin embargo su conducta no condiciona la presencia -

ni la forma en que tales estímulos se relacionan entre si. 

El organismo responderá en función d e las relaciones que 

guarden el objeto estímulo con otros objetos cuyas propied~ 

des dimensionales , pese a todo , imponen un lími te a la con ­

ducta del organismo. 

Las actividades de orient ac i ón, aproximación y con taQ 

to se encuentran consistentemente presentes e n la función -
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contextual, puesto que si bien, en esta función l a presen­

cia y/o relación de los objetos ambientales es indipendien­

te de la actividad del organi smo, el contacto con d i chos o~ 

jetos es posible , si y solo si , el organismo se encuentra -

en cierta relación espacio-temporal respecto a e l los. 

La función contextual s e divide en tres casos que re­

presentan divRrsos niveles de medi ación que pueden darse al 

interior de esta función, dichos casos son: Interrupción 

(ej. el trabajo de Sk inner, 1 948; sobre supertición en pi­

chones), Asociación (ej . el t r abajo de Pavlov, 1927; sobre 

ccneicionamiento clásico), Configuración (ej. los trabajos 

sob~e ilusiones ópticas y constancias perceptuales). 

ATENCION CON':'EXTUAL 

Dentro de la interacciones contextuales, la atención 

e s la más simple, y es er. consecuencia la primer manifesta­

ción de comportamiento psicológico tanto en seres infrahuma 

nos como en el hombre . 

La función primordial de la conducta atentiva contex­

tual consiste en poner y mantener en contacto al organismo 

con . aspe ctos determinados del campo inte rconduotual, pero -

de una manera cualitativamente distinta a como tal contacto . 

es iniciado y mantenido por el RO, pue sto que este último -

constituye el sustrato biológico en que se basa la atención. 

La atención contextual surge entonces de la modulación 
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histórica de los mecanismos b i ológicos inherentes al RO, a 

un nivel cualitativamente distinto, que rebasa los límites 

biológicos del mismo , de ahí que el organismopuedemantener 

un contacto selectivo con el entorno que no se vé afectado 

por el mecanismo de habituacrón,dado que la relación del or 

ganismo con el ambiente ya no depende únicamente de la; prQ 

piedades dimensionales de los objetos estímulo presentes en 

el campo , sino de la forma en que éstos se relacionan entre 

sí, en el espacio y fundamentalmente en el tiempo (histori­

cidad}, dándose entre ellos una relación de contingencias -

de uno respecto de otros, a la que el organismo responde 

conjuntamente, por lo que el orientarse , aproximarse y en­

trar en contacto con ellos , depende directamente de la ac ­

ción del organismo y de que éste se encuentre en cierta re 

!ación espacio - temporal respect o a ellos; cuando esta re­

lación espacio-tempora l del organismo respecto a los estím~ 

los no es propicia, la interacción contextual no tiene lu­

gar, sin embargo la actividad orientadora del organismo pue 

de cambiar esta situación desfavorable y permitir el conta2 

to del organismo con los estímulos en cuestión. Ahora bien, 

cuando tal actividad orientadora no es una relación refleja 

derivada exclusivamente de las propiedades dimensionales d e 

los e stímulos, sino que en ella partic i pan además fac t ores 

históricos, es decir, interviene la experiencia o el conta~ 

to histórico de l organismo con la situación como elemento -
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fundamental en la estructuración de la interacción, estarnos 

hablando de atención a nivel contextual. La atención contex 

tual es entonces un elemento mediador que posibilita la es­

tructuración de estas interacciones contextuales y que se -

encuentra consistentemente presente en ellas, y aunque no -

tienen efecto alguno sobre la presencia de los eventos am­

bientales (a este nivel), si determina el contacto funcio­

nal del organismo con ellos, es decir que solo cuando el or 

ganismo atiende a dichos eventos se puede estructura la re­

lación contextual, de lo contrario, si el organismo no atie!! 

de a la situación-estímulo, no se establece el contacto fur. 

cional con ella, y por tanto la interacción contextual no -

tiene lugar. Ahora bien, si la estructurac ión de la intera~ 

ción cor.textual depende de la atención del organismo a la -

situación, y si la atención es distinta de las reacciones 

biológicas reflejas, entonces la atención constituye, obie~ 

la forma de interacción psicológica más simple, o bien con~ 

tituye el elemento básico de cualquier interacción psicoló­

gica, y si este es el caso, aún cuando sea elemento de las 

interacciones es una forma de conducta elemental; sin embar 

go hay que dejar claro que la atención no existe como un re 

pertorio conductual en sí, sino que sólo cobra sentido den­

tro de una interacción, en la que necesariamente el organi~ 

mo hace algo más que atender, o dicho de otra forma, ningún 

ser puede solamente estar atento sin hacer nada más . Para -
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clarificar esta cue• tión, retomaremos el planteami ento de -

Ribes y López (1985) y de Kantor (1980) , respecto a que la 

conducta es un contínuo, que podemos segmentar teóricamente 

a nuestro arbi trio, y dependiendo de la forma en que segme~ 

ternos tal contínuo conductuar, la conducta puede aparecer -

simple o compleja, en este senti do hablar de "una'' conducta 

es hablar de un segmento del contínuo conductual, y por ta~ 

to es hablar parcialmente de tal conducta. Por ejemplo la -

conducta de "correr", nos refiere no un acto o un hecho que 

por definición es simple como apunta Bal (op. cit.), sino~ 

na serie o conjunto de actos que constituyen l o que denomi­

namos "correr", por ejemplo alternar las piernas a cierta -

velocidad; pero correr involucra también una adecuada coor 

dinación y equilibrio en los movimientos de las piernas, los 

brazos y todo el cuerpo en general. Este ejemple nos permi­

te ver que según concibamos una conducta, podremos ver rela 

cionados como parte de ella a múltiples elementos, de acuer 

do al punto del contínuo en el que hagamos el corte para co~ 

ceptualizar tal conducta. 

En e l caso de la atención la situación se complica, -

pue~. no existe una "topografía" única de respuesta que defi 

na a la atención como conducta; aunque algunos au t or e s la -

reducen a "mirar", "escuchar", etc., por se conductas obser 

vables y mensurables, sin embargo estas cond uctas - que no son 

incompatibles con la ate nción - no necesariamente la impli_ 
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can, por ejemplo, un individuo puede estar mi rando un obj~ 

to y sin embargo estar atento a lo que está escuchando, yno 

a lo que está mirando. 

De un modo u otro, el individuo nunca está solamente a 

t ente, sine que atiende a algo y en consecuencia realiza o­

tra actividad, es decir, atender y mirar, atender y escu ­

char, atender y analizar, es decir comportarse en función -

de lo que se atiende. 

Estas consideraciones y ejemplos nos permiten plantear 

la posibilidad de que la atención no puede concebirse ni de 

finirse , como una topografía de respuesta , o comounrepertQ 

rio conductual básico, como se ha venido haciendo (Galindo 

y cols . op. cit.; Bijou, 1982 ; etc . ); sino que como hemos~ 

puntado antes, la atención debe entenderse como el elemento 

básico de las interacciones psicológicas, no pudiendo tener 

una topografía definida, sino solamente una función, que co~ 

siste en estructurar o mediar - hasta cierto punte - al co~ 

tacto organismo-ambiente en las interacciones psicológicas . 

Ahora bien, la atención solo tie~e lugar precisamente en i~ 

teracciones psicológicas, en las que consti tuye el compone~ 

te fundamental, construido ontogenéticamente a partir de la 

modulación historica de los procesos biológicos que le sub- . 

yacen, por tanto la atención es de naturaleza psicológica y 

no bio-psicológica, como sugieren algunos autores Thompson , 

1980 ; Rosenblueth, op. cit. 
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Ahora bien, si aceptamos el planteamiento anterior, y 

lo contextualizamos en la lógica de la taxonomía propuesta 

por Ribes y López, en lo concerniente a que la conducta psi 

cológica evoluciona en niveles inclusivos de complejidad 

creciente, en los que los niveles más complejos incorporan 

corno elementos constituyentes a los ni veles más simples, se 

desprende la siguiente conclusión: La atención como elernen 

to, se encuentra presente en todos los niveles evolutivos -

de int eracción de la conducta, desde el contextual hasta el 

sustitutivo no referencial; por lo que la atención tiene d i 

versos niveles funcionales, y en cada uno revis t e particul~ 

ridades distintas . 

En el primer nivel funcional de la atención, es decir 

el cont e.xtual, la función que desempeña la atención consis 

te en pocas palabras en propiciar y mantener el contacto se 

lectivo del organismo con su entorne. 

Para clarificar la participación y la función de la ~ 

tención a nive l contextua l , describiremos a conti nuación e l 

trabajo de Pavlov sobre condicionami ento clásico, como. un ~ 

jemplo de interacción contextual en el caso de asociación. 

No describiremos en detalle el trabajo de Pavlov (1979) 

por ser ampliamente conocido, por lo que unicamente retoma­

remos sus aspectos centrales. 

En el procedimiento pavloviano se observó que tras un cíe!:_ 

to número de repet iciones, la presentación apareada -contin 
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gentemente- del sonido de la campana y el alimento, provee~ 

ban que en un momento dado el mero sonido de la campana su~ 

citara la salivación del perro, lo que Pavlov interpretó en 

términos más fisiológicos que psicológicos, y que sin embar 

go no obstó para que formulara el concepto de reflejo condi 

cionado; este mismo fenómeno es interpretado por Ribes y LÓ 

pez, como un caso de asociación dentro del paradigma de la 

función contextual, y también sirve como ejemplo para i lus­

trar claramente la participación y función de la atención -

contextual como elemento básico de las interacciones contex 

tuales. al respecto analicemos algunos de los incidentes 

que Pavlov observó a lo largo de sus trabajos. 

Pav l ov señala que para lograr la salivación condicionada de 

sus animales, era preciso seguir un estricto control metodo 

lógico, como por ejemplo un laboratorio a prueba de ruido, 

el tener a los animales sujetos con correas, evitar cual­

quier ruidc o movimiento intempestivo, pues ello "distraía" 

a los animales y se suprimía el reflejo (Pavlov , 1982 ; p. -

117); asimismo señala que en ocasiones el ruido de las pisa 

das del experimentador, o la vista del recipiente que cont~ 

nía el alimento, podí an suscitar la salivación del animal, 

independientement e del sonido de la campana. 

Estas observaciones de Pavlov, evidencian que en sus 

múltiples experiencias sobre condicionamiento, no era infre 

cuente el caso de que e l animal no atendiera a la campana, 
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sino a algún otro estímulo, por ejemplo el ruido de las pi­

sadas o la vista del recipiente de la comida, c cualquier 

otro que pudiera señalizar la presencia del alimento; por -

tanto la campana no suscitaba la salivación sino hasta que 

se controlaban estos estímulo·s "distractores" . 

Cabe la posibilidad como se deduce lógicamente, de que 

el perro no atendiera a la relación campana- alimento en los 

primeros ensayos, sino hasta después de un número de ensayos 

es decir, hasta que se construyera una historia de int erac­

ción entre el perro y la situación experimental, la cua l es 

condición necesaria para que el organismo entre en contacto 

con la relación existente entre los estímulos de interés . 

Como es fácil aprecia.::-, el papel que desempeña la a­

tención en las int eracciones conte xtuales es crítico, au!! 

que es muy limitado y primitivo o simple, pues se restringe 

fundamentalmente a propiciar y mantener el contacto selectl 

vo del organismo con la relación que existe entre el estím~ 

lo contextualizado y el estímulo contextualizador, posibill 

tando al organismo el desarrollo de formas de conducta que 

no están determinadas por su código genético o por las pro­

pie<;J.ades fisicoquímicas de los estímulos. Podríamos afirmar 

con base en l o anterior, que si un organismo es incapaz de 

atender a nivel contextual, sus posibi lidades de desarrollo 

psicológico se r educen virtualmente a cero, dado que como ~ 

punta Bijou (1975) la atención constituye la primer fase de 
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c c alqu ie= i nter a c c i ón psicológica , y seg~n estemismoaut or, 

pers i s te a lo l a rgo de t oda la i n t e r acción (siendo es t o lo 

que Luri a l lama la "funci 6nde con t rol" de la a~enci6n J . 
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FIGURA Nºt4 

APARATO EXPERIMENTAL OE PAVLOV 

APARATO EXPERIMENTAL DE PAVLOV, OBSERVE SE CON CUJOAOO, lJI SERIE DE COllTROLES QUE ERAN NEC~ 
SARIOS PARA ESTABLECER EL COllTACTO ADECUADO IJE LA ATENCION DEL AHUIAL CON LA SITUACIOH E! 

PERIMENTAL. 



ATENCION SUPLEMENTARIA. 

SEGUNDO NIVEL FUNCIONAL DE LA ATENCION . 

II . - LA FUNCION SUPLEMENTARIA. Resumen. 

Este nivel representa una relación más compleja lque 

incluye a la F. contextual) en la que la acción del organi~ 

mo no solo altera el contacto con los objetos presentes en 

el campo, sino que lo transforma al introducir y/o eliminar 

objetos y eventos, alterando los límites del campo, al afee 

tar la funcionalidad de eventos y objetos presentes y/o po­

tenciales. 

La función suplementaria incluye interacciones inici~ 

das por el organismo en las que la estimulación consecuente 

a las respuestas, suplementa a la relación definida por la 

relación antecedente entre otro (si estimulo (s) y esa (s) 

respuesta (s), con esto se altera el límite delcampocondu~ 

tual al incrementar la acción de elementos físicamente pte­

s entes o al eliminar estímulos presentes, o produciendo la 

presencia de eventos potenciales. Tal aparición o desapari­

ción es contingente (dependiente) de la acción del organis­

mo, .luego entonces la F suplementaria describe la formade­

interacción mediada por el organismo. 

Hay que subrrayar que la suplementación no se limita 

a la relación que se establece entre una respuesta y la con 

secuencia del estímulo que la sigue, sino que cubre la int! 
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gración funcional de una relación contextual por la media­

ción activa del organismo; entonces toda función suplement~ 

ria no se restringe a que un estímulo "siga" a una respues­

ta, sino que incluye siempre una relación contextual como -

parte necesaria de la interacción mediada por la (s) respu~ 

ta (s) del organismo. 

Si el organismo no altera los objetos o eventos con 

que hace contacto, no hay función suplementaria. Esta alte­

ración del campo conductual se lleva a cabo mediante el ca.!!!_ 

bio de contacto que establece el organismo con los eventos 

físicamente presentes en un campo con límites físicos pred~ 

terminados, cambio de contacto que se manifiesta por la o­

rientación del organismo hacia objetos de estímulo diversos, 

o por su exposición a nuevos objetos de estímulo mediante -

la locomoción; no obstante, la presencia del estímulo supl~ 

mentario es independiente de los cambios de orientación y -

locomoción del organismo. 

En la función suplementaria, la orientación y la loco 

moción no sólo determinan la posibilidad de contacto, sino 

también la presentación del objeto de estímulo. De esta foE 

ma se establece una relación de dependencia o contingencia 

entre la respuesta del organismo y la presencia del estímu­

lo, de modo que se dá una forma de contacto cualitativamen­

te distinto al de la función contextual. 

La F suplementaria incluye 4 casos, distintos por el 
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número de estímulos y respuestas comprendidos en la relación 

de campo, y son: Contingencia simple (ej. operante, libre, 

Fester, 1953), Contingencia intermitente (ej. programas si~ 

ples de reforzamiento), Contingencias compuestas (ej. con­

trol de estímulos, gradientes de generalización, etc.), Co~ 

tingencia concurrente (ej . programas concurrentes). 

ATENCION SUPLEMENTARIA 

Tomando como base esta somera descripción de l a F su­

plementaria, analizaremos el papel y función de la atención 

a este nivel. 

Como mencionan Ribes y López, en las interacciones s~ 

plementarias, las actividades de orientación y locomoción -

del organismo desempeñan un papel fundamental, dado que son 

estas actividades las que permiten el contacto del organis­

mo con los estímulos partcipantes en la interacción, a estas 

actividades debemos añadir la atención, que tiene un papel 

más importante aún que las mismas actividades de orienta­

ción, tal vez resulte más adecuado hablar de actividades de 

atención y locomoción en vez de orientación y locomoción. 

A nivel suplementario la participación de la atención 

es tanto o más importante que a nivel contextual. Dado que 

las interacciones suplementarias son cualitativa y cuantita 

tiv~ente más complejas que las contextuales, la aten.ción que 

participa en las mismas es necesariamente más compleja que 
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la atención contextual; esto se debe a que al complej i zarse 

las interacciones se exige al organismo una atención con cu~ 

lidades distintas y mayores a las requeridas e n las interas 

ciones contextuales. Estas exigencias podemos clarificarlas 

retomando cualquier ejemplo de condicionamiento operante con 

ratas, particu l armente la operante libre, que es un procedi 

miento tan conocido como el de Pavlov. 

Una obsevación cuidadosa de la conducta de una rata -

cuando se encuentra por primera vez en una situación de op~ 

rante libre , nos hará evidente el papel de la atención en -

este tipo de interacciones, así como la función que la misma 

desempeña. 

Al ingresar a la situación experimental (por ejemplo, 

la caja de Skinner), la rata despliega una gran cantidad de 

conductas orientadoras y motoras que comúnmente conducen al 

ani mal a presionar la palanca que se encuentra en el inte­

rior de la caja, y en consecuencia proveerse de alimento o 

agua, según lo programado. En este proceso la atención jue­

ga un importante papel como posibilitador del contacto de -

la rata con la palanca y el estímulo contingente a la pre­

sión de la misma; al mismo tiempo, la atención se encarga -

de mantener tal contacto entre los diversos componentes de 

la interacción en tanto ésta tenga lugar. 

Cuando la rata ingenua se encuentra por primera vez -

e n una caja de Skinner, no hay interacción suplementaria de 
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inmediato , ni siquie ra contextual, pues lo que hac e el org~ 

nismo es explorar al ambiente valiéndose de todos sus siste 

mas reactivos, olfateándo, oye ndo, mirando , tocando, e n una 

palabra, husmeando; que e s una manifestación compleja de la 

actividad orientadora que está determinada(cuando el sujeto 

carece de experiencia) por la s propi edades dimensionales de 

la situación; sin embargo, en la medida en que el organismo 

permanece en el la, construye una historia de interacción 

con la misma, a l tiempo que las actividades de orientación 

y exploración disminuyen progresivamente (dejando su lugar a 

patrones conductuales característicos, en función del pro­

grama de contingencias en operación) . 

La situación se torna contextual, en el momento en que 

el animal responde a la situación que se presenta indepen­

d i entemente de su conducta en función de la experiencia ad­

quirida , la rata se ve ahora afectada por el tiempo que ha 

permanecido en la caja, lo que le permite responder al "co!)_ 

texto" que e lla integra , y no solo a sus propiedades fisic~ 

químicas, sino a las que se han construido en el transcurso 

de la interacción, por lo que de alguna manera las relacio­

nes. que guardan entre sí l os estímulos presentes en la si tua 

ción adquieren funciones contextua les. Cuando la palanca fi . 

nalmente es accionada, se introduce contingentemente al pa ­

lanqueo un nuevo estímulo (comida, agua) el cual funge como 

estímulo suplementador , tanto de la situación contextual, co 
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mo de la conducta de palanqueo; sin embargo cuando esta re­

lación se presenta por primera vez, no es una relación supl~ 

mentaría, aunque estén presentes todos los elementos que la 

componen; y no lo es, en primera instancia porque no hay una 

historia de interacción preví~ (de palanqueo) a este nivel, 

y en segunda instanc i a porque es improbable, como muestra -

la experienci<l al respecto, que el organismo entre en contac 

to desde el primer momento con los diversos componentes de 

la interacción suplementaria, esto es, con el primer pala~ 

queo el organismo no está atento simultaneamente a la palan 

ca, a su propia conducta respecto a ella , y a las continge~ 

cías que tal acción produce, sino que el organismo pueda e~ 

tar atento a la palanca al accionarla, pero al hacerlo y ha 

cerse presente la contingencia o estímulo suplementario, la 

atención se desplaza hacia tal estímulo, desvinculándose 

de la situación en general y de la palanca en particular, -

en esos primeros pa l anquees la atención del animal sufre una 

transformación funcional en lo cualitativo y en lo cuantit~ 

tivo dado que en la interacción suplementaria debe entrar y 

mantener un contacto funcional con un número mayor de elementos 

durante más tiempo, además dicho contacto exige una mayor -
precisión o discriminación de parte del organismo , de mane- . 

ra que pueda establecerse -de nuevo en el transcurso de la 

experiencia- una relación funcional entre la palanca, la co~ 

ducta y la contingencia. Una deficiencia atentiva del orga-
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nismo ante cualquiera de los elementos, impedirá la confor ­

mación de la interacción suplementaria; sólo cuando el org~ 

nismo se comporta en función de la interrelación que guardan 

todos estos elementos entre sí (lo cual presupone e l atender 

tanto a los estímulos en sí, como a las relaciones que guaE 

dan entre ellos ; y sobre todo entre ellos y la conducta del 

organismo), se podrá hablar de interacción suplementaria , -

lo cual implica que la atención contextual evoluciona , al i 

gual que la conducta contextual, a un nivel suplementario,­

esto qu iere decir que la atención suplementaria no es previa 

al episodio suplementario, s ino que se constituye en él . 

Ahora bien, e l precurrente indispensable de tales in­

teracciones es el nivel previo (la atenc ión contextual), las 

diferencias entre la atención con textual y la del nivel su­

plementario , además de las ya citadas son que : en el nivel 

supleme nt ario, li a tención no sólo deterrnina la posibilidad 

de que la i nteracción tenga lugar, sino tambien el curso que 

ha de seguir la misma, pues e n tanto que el organismo no a­

tienda la relación que existe entre su conducta y los efec­

tos que la misma produce, no se establ ecerá la relación su­

plementaria. Corno en la operante libre, donde la palanca o 

estímul o operante adquiere nuevas propiedades funcionales -

como producto de l a suplementación derivada del estímulo s~ 

plementario que el organismo introduce con su conduct a en el 

campo, modificando así la probabilidad de contacto futuro -
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del organismo con el estímulo operante; lo mismo ocurre con 

el estímulo suplementario en relación a la conducta de mani 

pulación del estímulo operante, es decir, su probabilidad -

de ocurrencia variará en función de las características del 

estímulo suplementario, y de ~os efectos de éstas sobre la 

conducta; todo lo cual está condicionado a su vez a la capª 

cidad del organismo para entrar en contacto funcional con -

tales estímulos, en el cual los sistemas reactivos y la aten 

ción a nivel suplementario juega un papel fundamental, por 

lo que no es sufic i ente la atención del organismo a la situª 

ción suplementaria, sino que es necesario que la atienda de 

acuerdo a lo que la s ituación demanda, es decir , una aten­

c i ón más amp l ia, más activa, más precisa, que posibil i te al 

organismo el contact o con los estímulos p rese nt es o potenciª 

les en la sit uación y con las relaciones que guardan és t os 

entre sí y con la conducta del organismo; preci sando ent on­

ces una ate nci ón a nivel suplementar io . 

En el nivel suplementario, la atención no sól o afe cta -

el cont acto del organismo con la situación, como e n e l nivel 

contextual, s i no que afecta el cur so de la misma, pue s e n -

e ste nivel la conducta de l organismo se encuentra en posi b~ 

l i dades de mod if icar el ent orno introduciendo o elimi nando 

estímulos, en este aspecto la a t ención afect a profundame nt e 

tal posibi l idad, en tanto que es necesar i o que el organismo 

se mantenga en un contact o s e lectivo preciso (determinad o), 
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para que tenga posibilidad de modificar funcionalmente el -

ambiente , y no de manera accidental, como ocurre con e l pri 

mer palanqueo; es decir, si la atención al nivel requerido 

por la interacción suplementaria no está presente, tal int~ 

racción no se estructurará, pues al no haberuncontacto fun 

cional entre el contexto, la conducta del organismo y las -

contingencias que ésta pueda producir, la conducta del org~ 

nismo no podría alterar funcionalmente los límites del cam­

po físico y conductual . 

Ahora bien , hemos admitido que el efecto del est ímulo -

suplementario cambia las propiedades del estímulo operante 

por un lado, y pcr el otro que altera las posibilidades o -

probabilidades de o~u rrencia de la conducta de manipularlo , 

y hemcs seftaladc el papel de l a ate nción en esta conducta, 

¿quiere éste decir que es pos i ble reforzar (sup l e mentar) la 

ate~ción?, aparentemente es así, puesto que si el reforzador 

incrementa la probabilidad d e ocurrenc i a de una conducta y 

ésta ocurre , entonces también se incrementa la probabilidad 

de ocurrenc ia de la atención y ello indicaría que e s susceE 

t ible al reforzamiento (o al castigo, e xtinc i ón, etc . ); sin 

embargo es to no es del t odo cierto , pues en realidad el es­

tímu lo suplementador afecta a toda la int e racci6n, desde El 

segmento contextua l has t a el propiamente suplementario, y -

por tanto afecta a todos sus componentes (pero de distinta 

manera) entre l os que se encuentra la atención, a la cual -

- 201 -



no afe cta de manera directa, sino tangencial, pue s la conduf_ 

ta que se ve directamente reforzada es aquella que consiste 

en manipular el estímu l o operante, conducta a la que la ate!! 

ción es correlativa (como al resto de la interacción) , por 

lo cual al aumentar la probabilidad de ocurrencia de la res 

puesta reforzada aumenta la probabilidad de ocurrencia de la 

atención correlativa ; sin embargo la atenci ón no puede se r 

directa y exclusivamente r e forzada, increme ntada, etc., a l 

márgen de otras formas de comportamiento como supone n algu­

nos programas que s e encue ntran e n la bibliografí a e s pecia­

lizada (Galindo , 1981 ; Ribes, 1976; Bijou, 1975 , etc .) pues 

:.::or:io puntualizamos en t=! l apartado a nr.er ior, l a atención no 

c onstituye una conducta ~~ s i ~isma y c arece de una topogr~ 

fíu de~finida , p<Jr tanto en s1 misma r:.o e s posilJl·- r·c fcrzar ­

la, c~s~ig ar la , extinguJrJa, etc ., y ni a ón a trav6s ~e las 

conduc t a s corre l ati vas es ?OSible gardntJ.zar q ue s o usté -ª 
fec t a ndo a la atención (aunque s e a indire ctamente) , pu~s al 

operar tales p r oced i mi e ntos, l a a tenció n puede estar en otra 

par te , por lo cual no es de sorprende r el fracaso de los p r s 

gramas diseftados para "imp l ementar" la a tención como reper ­

torio bás i co . 
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ATENCION SELECTORA. 

TERCER NIVEL FUNCIONAL DE LA ATENCION. 

III.- LA FUNCION SELECTORA. Resumen. 

Esta función a diferencia de las anteriores, incluye la 

participación de eventos organísmicos con propiedades de es 

tímulo que no sustituyen simplemente a las propiedades fisl 

ce-químicas de los eventos involucrados, sino que represen­

tan la diferenc ialidad reactiva del organismo a relaciones 

ecológicas cambiantes, con base en la funcionalidad que di­

chos eventos poseen por su vinculación con el comportamien­

to de otros organismos. 

En la F. Selectora, las propiedades fisicoquímicas va­

rían su funcionalidad de momento a momento, de modo que una 

misma característica f isicoquímica , puede tener más de una 

dimensión funcional frente al mismo campo de contingencias, 

a la vez que diversas características fisicoquímicas pueden 

compart ir la misma atribución funcional; e n esta función las 

propiedades fisicoquímicas del segmento suplementario impll 

cado, son condicionales a las características de un estímu­

lo no condicional a la relación es decir, simultáneo o ant~ 

cedente, y a la respuesta ante él, que puede desempeñar o -

no una función de tipo suplementario respecto a la relación 

sup lementaria; a tal estímulo y respuesta anteceden~es o si 

multáneos se les denomina selector, o segmento selector. 
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La característica fundamental de esta relación es el 

des ligamiento de la reacti vid•d del organismo respecto a las 

propiedades fisicoquímicas de los eventos particulares; en 

ella el estÍMulo selector puede o no ser contingente respe~ 

to a la res puesta de l organismo. 

La variabilidad en la función selectora depende de -

varios factores: l.- La var iabilidad de ciertas propiedades 

disposi cionales dependi ente de características cambiantes -

del entorno, que demandan una reactividad sumamente plásti­

ca de los organismos. 2. - De la importancia que puedan as!! 

mir ~os eventos de estímulo organísmicos, producidos por iD. 

dividuos de la misma especie o de otras (ej. predador y pr~ 

sa). 3 . - Por el d e senvolvimie nto d e l individuo e n un siste­

ma de cont i ngencias convenci onal, que determi na que la fun 

c i onalidad de los eventos, dependa de las propie dades sele c 

toras de los eventos convencionales par t icipant es. 

Como ya mencionamos, la F. Selectora s e compone d e un 

eve n t o s e lector (ES) y su respuesta asoci ada (RS ) , que pue­

d e producir por con t acto mecánico l a prese ncia d e o t ros eve!l 

tos (Ey ), el segmento s e l e c t or t ambién puede producir estos 

even.tos por medio de las Rs d e orientación y desp lazamiento. 

El des l igamien t o funcional en la función se lectora, 

e s un de sligamiento de l a s propiedades par t iculares de los 

eventos, pero no de los paráme t ros espacio-temporales, el -

compor tamiento s e produce en situaciones de aquí y ahor a. 
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Esta función comprende cuatro s ubcasos: 1 . - La condicionali 

dad de la relación suplementaria; 2. - l a condicionalidad del 

evento supl ementario; 3 . - la condicionalidad del evento co~ 

textual; 4. - la doble condicionalidad de la relación suple-

mentaría. 

ATENCION SELECTORA 

Las interacciones selectoras son sumamente complejas 

por l o que el organismo requiere, para desenvolverse compe-

tentemente en ellas, un n i vel de atención acorde a las exi-

genc i as de tales interacciones. Tal nivel de atención, lo -

llamaremos selector y surge del proceso evo l uti vo de l os ni 

veles precedentes (contextual, suplementario), que constitu 

yen su base o p r ecurrente. 

Esta evolución de la atención hacia el nivel selec­

t or, resulta'del. contacto histórico de l organismo con la si 

t uación selectora, pues se precisa de una amplia experien-

cia con la situación para que la atención suplemen t aria s e 

transforme o dé lugar a la atención select ora, que es mucho 

más compleja, pues el número de elementos que participan en 

l a ~.i tuación y que deben ser a tendidos aumenta. Por o t ro la 

do las relaciones que guardan estos e l ementos entre sí, son 

distintas y más complejas que en los niveles precede ntes, -
1 

dado que ahora las propie dades funcionales relacionales son 

muy versátiles y complejas. La atención selectora entonces 
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se desprende necesariamente de los parámetros dimensionales 

de los objetos y eventos, p~ra concentrarse en las relacio­

nes funcionales q~e se establecen entre ellos, sin embargo 

aunque la atención no se desliga en espacio y tiempo de la 

situación; en este nivel, constituye el precurrenteparaque 

ello sea posible. 

La atención selectora posibilita el necesario contac 

to selectivo y diferencial con cualidades funcionales deteE 

minadas, con cada uno de los estímulos de los diferentes se~ 

mentos (contextual, suplementarioyselector) que componen -

la interacción; contacto que pone al organismo en condicio­

nes de responder competent emente a la situación que demanda 

de él una reacti vidad sumamente versátil y amplia, por lo -

que no basta con que el o r ganismo atienda a los diferentes 

componentes de la interacción, sino que es necesario que los 

atienda con una cualidad determinada, acorde con la situa 

ción. 

Dadas las características del segmento selector, yde 

toda la interacción en general, la atención necesariamente 

debe ser amplia, versátil, plástica y dinámica. Amplia, en 

el sentido de que tanto los estímulos como las relaciones -

con las que el organismo debe entrar en contacto, son más -

numerosas que en los niveles previos. Versátil, porque las 

situaciones en las que se requ i ere este tipo de atención, -

son muchas y muy diferentes, desde las ecológicas, hasta las 
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de coc¡nici6n prelinc¡ilíatica. Plástica, dado que la variedad 

y complejidad de las situaciones involucradas, no pueden -

ser cubiertas aás que por una atenci6n que se adapte a las 

características funcionales de cada interacción concreta, -

pues si bien es cierto que estructural.mente hablando todas 

las interacciones ael~ctoras son an!loc¡as, enlasinteracci2 

nea concretas, las estructuras funcionales se aanifiestan -

de múltiples maneras, lo que exi9e una atenci6n lo suficie~ 

teaente flexible o plástica, que pueda •adaptarse• a las ~ 

culiaridades concretas de cada caso. Y dináaica, porque da­

das las características de las interacciones selectoras, se 

precisa una funci6n atentiva dináaica que se adapte a los -

cambios f uncíonales que puede exhibir el Sec)Wlento selector 

cuando está representado por la conducta de otro or9anismo, 

de ahí que una atención estática o •mecánica• como podría -

ser la contextual, se antoje insuficiente o ineficiente ~ 

ra responder adecuadamente a la &11Plia variabilidad que pu~ 

de exhibir el seqmento selector, lo cual hace indispensable 

una participación dinámica de la atención de moaentoaaoine~ 

to, que le permita sequir el curso de las variaciones que -

pre~~nta la interacción selectora. 

Un ejemplo muy sencillo de interacción selectora, en 

el que podemos observar la participación de la atención, es 

el procedimiento de iqualación a la muestra, ampliamentetr~ 

bajado con pichones. 
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En este procedimiento, el segmento selector es el de 

más importancia a este nivel interactivo, y está constituí­

do por el estímulo muestra (E selector) y su respuesta aso­

ciada (Rs selectora). El estímulo muestra se presenta solo, 

y después se presenta acompañado de otros estímulos (E comp~ 

rativos}, de entre los cuales el organismo debe seleccionar 

el que corresponda a las características del E muestra ( cua!!_ 

do es igualación simple, porque es distinto cuando se trata 

de igualación arbitraria) y operar sobre él para así poder 

acceder a los estímulos que se presentan contingentemente a 

la Rs de igualación (E suplementario). La elección del est.f. 

mulo comparativo, no depende de las propiedades físico-quí­

micas de éste, sino de las propiedades señaladas por el es­

tímulo muestra. 

En este procedimiento el organismo debe atender fun­

damentalmente y en primera instancia al estímulo muestra y 

a la relación que guarda con los E comparativos, para poder 

dar la R correcta; en segunda instancia debe atender a las 

relaciones suplementarias que produce una elecciónadecuada, 

y finalmente atender a todo el conjunto de interacciones, -

~r~. lo cual se requiere por lo general de una amplia expe­

riencia con la situación experimental. Si el organismo es -

incapáz de atender a todo el conjunto de interrelaciones, su 

desempeño se reducirá al mero azar, pues no podrá establecer 

contacto con las relaciones de igualación, y en consecuen-
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cia no entrará en contacto con el segmento suplementario de 

la interacción, y por lo mismo no podrá igualar nunca el E 

muestra, ni comportarse a nivel selector y mucho menos a n! 

veles más complejos, como son los que exponemos a continua­

ción. 
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FIGURA Nº" 

IGUALACIOH ALA MUESTRA 

LA IGUAl..ACIOll A LA IUSTRA ES U11 EJEJl'l.O DE COllOOCTA DE 
TIPO SELECTOR Ell EL QCE LA ATEllCIOll EXIGIDA ES llJCHO ~ 

YOR QCE Ell LA CCllllUCTA OPEllAIITT SIMPLE. 



CUARTO NIVEL FUNCIONAL DE LA ATENCION. 

LA ATENCION A NIVEL SUSTITUTIVO REFERENCIAL. 

Punción Sustitutiva Referencial. Resúmen 

Esta función involucra varios elementos nuevos , en­

tre ellos, la necesidad de un sistema reactivoconvencional. 

En las interrelaciones a este nivel existen dos momentos 

que pueden involucrar a uno o dos organismos; se presenta un 

desligamient o espacio-temporal de las propiedades situacio­

nales de los eventos, y la presencia de relaciones que ·no d~ 

penden directamente de las propiedades fisicoquímicas de los 

eventos. 

Esta función describe un nivel exclusivamente humano 

de interrelación entre el individuo y su entorno por la in­

clusión del lenguaje . El elemento crítico de este nivel es 

la respuesta de un individuo con respecto a otro, o consigo 

aismo, respuesta que posibilita reacciones desli9adas de las 

propiedades situacionales de los eventos, objetos u organi~ 

moa presentes en el ambiente. 

En este nivel de interacción el individuo mediador y 

el mediado responden a los eventos, y uno al otro en térmi­

nos de un sistema reactivo convencional, es decir, alguna -

forma de lenguaje. 

En este nivel, el sistema de contingencias depende de 

las particularidades convencionales del responder de cuando 
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menos uno de los individuos, tal sistema de contingencias -

puede complementar y sustituír a las contingencias que op~ 

ran segón las propiedades situacionales de los eventos impl! 

cados. 

En esta función el sistema reactivo convencional es 

fundamental, puesto que asegura la independencia morfológi­

ca de las respuestas en relación con las características fi 

sicoquímicas y biológicas de la situación en que se respon­

de, esta independencia impide que ninguna propiedad morfol2 

gica del entorno determine la morfología particular de la -

respuesta, lo que abre la posibilidad de la autonomía fun­

cional del sistema reactivo frente a las propiedades situa­

cionales de los eventos, la cual se manifiesta eneldeslig~ 

miento de las respuestas del individuo respecto a las propi~ 

dades situacionales aparentes del aquí y ahora; desligamie~ 

to que es posible porque la respuesta convencional no está 

sujeta a emitirse, sólo frente a las propiedades de los ob­

jetos y eventos ante los que funcionalmente corresponde, por 

tanto puede ocurrir en ausencia de dichas propiedades y ob­

jetos, permitiendo así al individuo responder a eventos ya 

ocu~~idos, por ocurrir o que ocurren en otro lugar. El de~ 

ligamiento consiste en la correspondencia funcional de la -

conducta con los objetos, eventos y relaciones, sin restrin 

girse a la situacionalidad momentánea, 

Los dos momentos que involucra esta función, se refie 
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ren a que la función de respuesta comprende, por un l ado , la 

conducta de l referidor (elemento mediador) que implica no SQ 

l o su respue sta s i tuacional a los eventos (organísmicos - o-, 

no organismicos -!11-), sino también su respuesta convencional 

(0). por otra parte, está la conducta del referido (elemen­

to mediado) que no sólo cubre la respuesta situacional (a!! 

te o y !11>, sino también su respuesta convencional a la con 

ducta convencional del referidor y a la r e spuesta convencio 

na! del referidor ante los eventos situacionales referidos 

( refe rente) . Ahora bien, las acciones del referidor y refe­

rido, pueden ser llevadas a cabo por un mi smo i ndividuo, por 

ejemplo, al hablar con uno mismo, o al leer lo que se ha e~ 

crito sobre algo, sin embargo, no toda r espuesta que impli­

que interacción lingüística con uno mismo es referencial n~ 

cesariamente, y por otra parte la interacción referencial -

no es una mera sustitución de eventos por medio del lengu~ 

je, o en otros términos, la respuesta del referido no repr~ 

senta una acción f r ente a un estímulo suplantado por el le~ 

guaje, sino la suplmentación parcial de una nueva relación 

de contingencia, producida por el acto del referidor frente 

al evento y al referido ; por tanto la sustitución referen­

cial consiste en la transformación de contingencias que de 

penden ahora de las propiedades convencionales derivadas de 

formas sociales de interacción, fre nte a eventos situacion~ 

les. El referido responde en términos de su interacci ón con 
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el ref eridor y las respuesta -convencional- que éste ha da­

do. 

De esta manera la mediación referencial hace depender 

las propiedades de un estímulo (Ey, referente) de un segundo 

evento (EAO (y), estímulos producidos por el acto de referir 

del referidor) que es la consecuencia de estímulo producida 

por la respuesta convencional del referidor al evento refe­

rente . 

Ahora bien, hay que dejar en claro que no es suf icie!!_ 

te que haya un episodio entre un hablante y un escucha res 

pecto de un evento, para que se le considere como sustitu­

ción referencial , para ello es necesario que éste episodio 

represente un acto de des ligamiento funcional por parte del que 

habla y del que escucha, respecto de las propiedades situa­

cionales aparentes del evento del cual se habla. El hablar 

de propiedades aparentes presentes, no implica referencia­

ción, pues no se presenta la sustitución de contingencias, 

tampoco hay referenciación al hablar de eventos, cuando este 

hablar se dá como condición para que el escucha repita o re 

produzca las respuestas del que habla; estos s on casos de -

"comprensión", "adquisición" (o imitación) de respuestas CO!! 

vencionales a nivel selector, suplementario o contextual, P§! _ 

ro no de mediación referencial, la cual no puede identifi­

carse con la "forma" del habla o con sus "contenidos". 

Por otro lado, en esta función el elemento crítico es 
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el referidor, cuya mediación siempre está vinculada a un e ­

vento concreto, así pues, el desligamiento se dá con respe~ 

to a las contingencias situacionales del evento, pero no en 

relación con el evento . 

En esta función, como ~n las anteriores, observamos 

varios casos : l . - referencia a eventos independientes, 2 . ­

referencia del referido, 3 . - referencia del referidor, 4.­

autorreferencia . 

El paso del segundo al tercer caso es de gran impor­

tancia, pues constituye la transición social del lenguaje -

CClllO referencia de eventos ajenos al individuo, al lenguaje 

como referencia de uno mismo1 este es el fundamento del pr2 

ceso de individuación socializada, y solo puede darse en la 

medida en que la r eferencia a otros, se dá como referencia 

a una doble dimensionalidad, la de referente y la de refer! 

do . 

El último caso posibilita la aparición del lenguaje 

silente, la referencia a la •subjetividad• y al •mundo int~ 

rior•, y constituye el puente a la sustitución no referen­

cial. 
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ATENCION SUS'l'I'rUTIVA REFERENCIAL 

El cuarto nive l funcional de desarrollo de la aten­

ción. corresponde a la función sustitutiva referencial, en 

consecuenc i a es un nivel de atención sólo accesible al huma 

no que se desarrolla en un ambiente social y que posee un -

sistema reactivo convencional expresado como lenguaje. 

El proceso de desarrollo de la atención a nivel refe 

rencial es paralelo al proceso de desarrollo de l lenguaje , 

por lo que la atención a este nivel sufre un cambio radical 

con respecto a los niveles previos, pues a este n i vel , e l -

contacto con los objetos y eventos de estímulo del medio am 

biente se lleva a cabo a nive l lingüístico (sustitu tivo), -

esta forma de atención ya no tiene nada que ver func i o nalme_!! 

te hablando, con las propiedades dimensionales, ni con las 

contingencias situacionales de dichos estímulos, pues ahora 

el contacto se realiza con las propiedades convencionales -

de los mismos, propiedades que s e les confieren convencional 

mente por intermediaridad del lenguaje . La atención se c e n­

tra ahora en el significado de l as palabras más que e n los 

obje_tos o eventos, o en las palabras mismas como estímulos 

físicos en sí. 

Cuando la atención entra en contacto f unciona l c on -

el s i gnificado de las palabras, puede llegar a ser control~ 

da por las mismas (a manera de instrucciones por e jemplo), 
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al márgen de la situacionalidad concreta, manteniendo así -

contacto con eventos pasados o futuros . A este nivel laaterr 

ción posibilita nuevas formas de conducta dada su alta pla~ 

ticidad funcional y su relativa autonomía de la situaciona­

lidad concreta, por ejemplo las propiedades dimensionales -

que desempefian un papel básico en el nivel contextual de la 

atenci6n, ahora pueden ser totalmente elilminadas, o por el 

contrario realzadas en una situación dada, pues el lenguaje 

puede dirigir la atención a las mismas o bienalejarlatota! 

mente, pues ahora ya no está bajo el influjo de las leyes -

naturales de la percepción, sino bajo la influencia del le~ 

guaje, que permite poner al individuo en contacto con aspeQ 

tos de los eventos que de otra manera o con otros niveles -

de atención serían difícilmente accesibles o perceptibles . 

Esta peculiaridad de la atención a nivel referencial permi­

te asimismo ampliar significativamente el límite del campo 

conductual (o bien el volúmen de eventos con los que puede 

establecerse contacto funcional atentivo) dado que el lengu~ 

je permite el contacto con más eventos y objetos de estímu­

lo, en tanto que éstos pueden ser agrupados en categorías -

conc~ptuales diversas, construidas lingüísticamente, que 

trascienden el plano aparencia! de los eventos, centrándose 

en aspectos puramente relacionales, abstrayendoaspectosmuy 

específicos de los estímulos, llevando la función de contaQ 

to selectivo a niveles muy depurados o muy generales . Los 
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múltiples estudios que se han hecho sobre el número de obj~ 

tos que pueden ser atendidos en un momento dado, de un solo 

golpe de vista, son evidencias empíricas de como el lengua­

je permite a la atención, a nivel referencial, integrar los 

eventos en unidades funcionales que permiten al individuo -

aumentar el número de objetos que pueden percibirse o ate!!_ 

derse simultáneamente (ver, Vernon, op. cit.). 

En los niveles más elevados de la conducta sustituti 

va referencial, se dan formas de autorreferencia , en las que 

sólo participa un individuo, a este nivel la atención 'es cog 

trolada por instrucciones que el individuo se dá así mismo 

a manera de autorreferencia; cuando esto ocurre, la atención 

puede ser controlada voluntariamente por medio del lenguaje 

lo que permite al individuo ponerse en contacto con los as­

pectos del ambiente que desee o que sean de su interés, lo 

que puede estar en función ,de la historia de interacción cog 

vencional del individuo (interés) o a instrucciones concre­

tas que recibe el individuo, o que se dá él mismo; esta caraf_ 

terística hace a la atención a nivel referencial mucho más 

dinámica que cualquiera de los niveles precedentes, puesto 

que en este nivel la actividad del propio individuo que a­

tiende, es fundamental e indispensable; siendo casi una c~ 

racterística definitoria de este nivel de atención, sucaráQ 

ter dinámico. 

En las interacciones sustitutivo - referenciales , la 
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atención debe centrarse en lo que e l referidor dice, aten­

diendo el significado de su conducta verbal, y después debe 

centrarse e n la respuesta d el propio referido respecto al -

referidor, para que tal respuesta corresponda funcionalmen­

te a la interacción; aquí la .atención debe centrarse en la 

propia conducta del individuo (referido) para que pueda se 

lecci onar los significados pertinentes y responder funcional 

mente, ejecutando acciones, haciendo referencias (transfor­

mándose en referidor), etc . 

Si la a tención no entra en contacto con la referencia, 

o el contacto es deficiente o de otro nivel que no corresporr 

de al de la interacción, ya sea por atender "excesivamente" 

(con poco dinamismo o pas ;.vamente) una parte del significa-

·- do de la referencJ.d y, se descuidan otras partes de la misma 

y en consecuenc i a no s e responda a ellas adecuadamente; o 

bien porque el individuo se encuentre distraído (sobre la -

distracción se hablará e n la sección correspondiente a las 

características y f unciones de la atención en cada nivel) en 

el momento de ¡a interacción, ésta no tendrá lugar o se in­

terrumpirá. 

Finalmente debemos tener claro que en este nivel fu.!l 

cional de la atención (y e n el siguiente) se evidencia con 

más claridad que e n los n i.veles precedentes, que la atención 

no tiene una topografía especifica, pues al estar en conta.9_ 

to con el aspecto semáD ~ ico de los estímulos verbales, pue-
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de ser que la atención se manifies t e conductualmente, {me­

diante orientación postura!, mirar, escuchar, etc . ) de man~ 

ra observable, pero también puede operar sin dar muestra a.! 

guna de ello, es decir, el individuo puede mantener el con 

tact o con la situación referencial sin dar muestras de ello, 

puede estar orientado hacia otro lado, no mirar a su inter­

locutor, incluso no escucharlo {en el case de individuos so_!'. 

dos } y sin embargo estar totalmente atento e,n la interacción 

aunque esto solo sea evidente para él mismo . 

Esta situación tiene múltiples e importantes implic~ 

ciones que se hacen más en el siguiente nivel funcional de 

la atención. 
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QUIN'I'O NI VEL FUNCI ONAL DE LA A':· ::~Nc ;.oN . 

LA ATENCION A NI VEL SUSTITUTI VO NO !<EfE1<ENCIAL . 

V. LA FUNC l ON SUSTITUTIVA NO REFE.i<j:;NCI,'\ ; .. Resumen. 

Esta func i ón represen t a e l !1;..v e l más aitc de c-:;i;1plejj_ 

d a d y de sarrolle de los proce s os ps icoJ 6g i cos ; que se mani 

fiestan e n i n t e:-acciones que o cur r en e•· la d imensión 9urame!! 

te conve nci onal y lingüística. 

En e s ta :'"unc ión se pierde la s ustitución de con tin­

gen c i as a pa rtir de u:'l e vento concr eto , el re fc::re n t:e . La su~ 

titución de conting encias opera a parti r de la s propias co~ 

dic ione s de es timu lo y de res pue sta convenciona les, por ello 

y e n tal me dida s,. ¡~;0r~ic- i g}.l a 1nienc e Ja relac ión de supleme!! 

• tac i.ór. po:: ot::c indj ·. ·._:_:._ , . n t·el.ac i.Ó:• con los é'ventos conC!'.§. 

tos; :10 onsta nte l e tn t •. racción s us;..i tut iva ne r efere ncia:. 

no puede dars e ~~un sclo Jndiv1duo o antr~ ¡ nd1viducs . 

La su st i tució~ no r eferencial , t i e ne r e lación con 

cues tione s come l a c oqn ; c .6n , los pr ocesos s i mbólicos , la s s 

l ución de probl~mas , e tc . 

En e s ta [ unc ión , e; comport ;;; r::ient o conve :icior.a 1 fonf 

~ico puede tornars e s;.}.~ :i r ~ . no au d i bl e , no .:ipare nte más que 

para e l propio J nd 1 v 1~uc im~ l icado en ~ l ac t c m~dia0or, s i n 

·~mbu:·qo esta ca?·act e.ri~'"'.: 1 c.1 no def inc e . p r ocus 0:: sus ti tu ti -

vo , pue s éste puedr ocurr ir como proceso apa rcnt~ (obs erva­

bl.::- ¡ ' por ejemp ' 'J 11:·1 L'! ~ e •.sc:us Lones entre dos o 1:1ás indivi 
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duos, o en forma de escritura ; estas interacciones represe~ 

tan el nive l más complejo de funcionamiento psicológico. 

Históricamente se ha identificado a toda respuesta -

no aparente que haya adquirido propi edades funciona les, con 

alguna forma de proceso de simbolización, ya sea como repr~ 

sentación perceptual o mímica más o menos primitiva, o como 

abstracción formal lógica elaborada. De hecho todas las re­

laciones interconductuales inc luyen respuestas no aparentes, 

- sin embargo las relaciones son siempre aparentes; por tanto , 

es el tipo de relación en el que se inscribe la interacción 

entre el individuo y el ambiente lo que define el nivel de 

complejidad de la conducta. 

La sustitución no referencial se dá como un proceso 

de mediación de contingencias independientemente de eventos 

concretos singulares, lo que dá lugar a una reorganización 

funcional de contingencias puramente convencionales que se 

presentan en forma de eventos lingüísticos. 

Dada la naturaleza morfológica de las relaciones con 

vencionales, éstas son funcionalmente desligables de las d~ 

pendencias situacionales y pueden sustituír relaciones de -

contingencia entre eventos no lingüísticos , así como operar 

sustitutivamente sobre las acciones lingüísticas. 

El desligamiento sustitutivo no referencial, consis­

te en establecer dependencias funcion~les entre los eventos 

de estímulo y de respues ta convencionales, de tal modo que, 
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aún cuando mantengan su potencial referencial y si t uacional, 

las contingencias que regulan la conducta del individuo se 

dan como interdependencias sustituidas, al márgen de toda -

situacionalidad particular pero que conservan su funcionall 

dad en la medida en que desca-nsan en una historia de refere!! 

cialidad y de interacciones situacionales, por tanto pueden 

ser reorganizadas de acuerdo con las contingencias que cual 

quier situación concreta puede imponer en un momento dado; 

también poseen otro tipo de funcionalidad, que consiste en i. 

·-~ dentificar y estructurar a la vez dependencias y relaciones 

genéricas, es decir transituacionales; por ello en esta fu!! 

ción se interactúa exclusivamente con las acciones convenci.Q. 

nales y sus productos, el individuo puede interactuar con ~ 

ventes que no existen como tales , por sí mismos e indepen­

dientemente del entorno, sino que existen como eventos solo 

en la medida en que las acciones lingüísticas lo permiten. 

Los eventos que comprende la sustitución no referen­

cial son exclusivamente acciones lingüísticas y por tanto -

el individuo interactúa no ya con el entorno situacional, -

sino con sus propias interacciones con el entorno, por ello 

esta función implica un nivel de desligamiento casi absolu­

to respecto a las contingencias situacionales inmediatas y 

mediatas que inciden sobre el individuo como eventos fisico 

químicos y biológicos . 

El individuo en cierta medida crea la realidad con -
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la que interactúa , aunque los individuos siempre tienen que 

confrontar en primera y última instancias unentornocompue~ 

to por eventos de naturaleza fisicoquímica. 

La función sustitutiva no referencial cubre una se­

rie de fenómenos carac terísticos del comportamiento humano 

complejo, que incluyen desde la formación de conceptos, so­

lución de problemas, pensamiento dirigido, hasta la construH 

ción y operación de lenguajes formales, como la lógica, la 

- matemática, artes plásticas, música , etc. 

En esta función, la mediac ión se dá como un proceso 

de interrelación de segmentos referenciales y/o no referen­

ciales, de naturaleza convencional; a este nivel el indivi ­

duo actúa con r especto a su propia conducta lingüística y a 

la de otros, estructurando nuevas relaciones entre los seg­

mentos lingüísticos; la mediación entonces, permite ampliar 

la func i onalidad r eferenc ia l de las respuestas convenciona­

l es y generar nuevas formas de suplementación referencial y 

no convencional. 
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LA ATENCION SUSTITUTIVA NO REFERENCIAL 

El último y más complejo nivel funcional que puede al 

canzar la atención corresponde al de la función sustitutiva 

no referencial, que es , al igual que el nivel previo, únic~ 

mente accesible al individuo humano socializado que se desa 

rrolla en un medio lingüístico. 

Este nivel funcional de l a atención, se caracteriza 

fundamentalmente por una restricción en el volúmen de los ª.2. 

pectes ambientales y situacionales con los que el individuo 

entra en contacto funcional, los que virtualmente desapare­

cen, pues en este nivel el desligamiento espacio- temporal -

del individuo respecto a la si tuacionalidad concreta de la 

interacción es casi total; en este sentido la atención tam­

bién se desli ga de tal situacionalidad concreta, para cen­

trarse en las interacciones lingüísticas que el indivi duo -

puede mantener con otros individuos o consigo mismo respec­

t~ a su propia conducta lingüística o la de los otros. 

Dado que a nive l sustitutivo no r e ferencial la condus 

ta ya no tiene que ver con obj etos concretos sino con rela­

ciones puramente lingüísticas, la atención que participa a 

este nivel, consecuentemente ya no se vé afectada por las -

propiedades de tales objetos, sino úni camente por las propi!:: 

dades que convencionalmente se les atribuyen, y a veces ni 

siquiera se ve afectada por éstas, sino por las que el indivi-
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duo que interactúa les c onfiere a nivel sustitutivo no refe 

rencial al "hablar" sobre ellos, e incluso puede prescindir 

de ellos al crear su propia realidad . 

Al estar la atención libre de la influencia de las -

propiedades intrínsecas de los objetos estímulo, puedecond~ 

cierse independientemente de ellos y aún pese a ellos ; es -

decir, lo que algunos autores han señalado acerca de que la 

atención voluntaria puede rebasar los límites de las leyes 

naturales de la percepción, d e stacando aspectos insignifica~ 

tes, y /o ignorando deliberadamente aspectos muy notorios, 

como señalamos en el cuarto nivel funcional de la atención, 

se debe a que ésta ya no e stá vinculada a estos aspectos, -

sin~ que ahora mantiene un contacto con los aspectos purameg 

te relacionales a nive l lingüístico, con los "objetos" de la 

interacción cuando ésta guarda alguna relac ión con ellos, -

sin embargo , a nivel sustitutivo no referencial, la realidad 

con la que el individuo interactúa es - corno mencionamos en 

líneas antes - creada en cierta forma por el mismo individuo 

cuando interact úa con su propia conducta verbal, por ejemplo 

cuando resuelve problemas aritméticos o lógicos; esta posi 

bilidad de interacción que lo desliga (casi) por completo -

del mundo concre to es la que dá cuenta de posibilidad de u 

na atención que ya no responde a los influ jos ambientales, 

sino a las r elaciones convencionales producidasalcomportaE 

se a nivel sustitutivo no referenc i al, de ahí que pueda fun 
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cionar aún en condiciones, que viseas externamente , pueden 

parecer totalmente adver sas a una atención concentrada o a 

decuada, por ej~mplo el individuo que realiza operaciones ª 

ritméticás en un mercado , en tal situación el individuo no 

será perturbado por la gran cantidad de elementos disrruptQ 

res o distractores presentes en el entorno , pués estará a­

tendiendo fundamentalmente a las operaciones numéricas que 

reali za, aunque es claro que no está por completo ajeno a lo 

que le rodea; algunos autores explican esto afirmando que -

el sujeto posee un foco de la atención y una atención margi 

nal que está en contacto con el resto del contexto pero de 

manera menos concentrada que en el centro o foco de la aten 

ción (Ver non, op. cit. ) ; pero independientemente de la. perti 

nencia de este punto de vista, hay que dejar en claro que si 

se produce un cambio en el ambiente lo suficientemente inten 

so, o significativo para el sujeto (aunque no sea muy inte~ 

so), el individuo de nuestro ejemplo interrumpirá su labor 

aritmética -y su atención sustitutiva no referencial, en con 

secuencia- para orientarse hacia la fuente de estimulación 

por reflejo de orientación ~en el caso de que las propiedª 

des fisicoquímicas del cambio ambiental sean las responsa­

bles de la conducta orientadora del sujet07 o bien atenderá 

a la situación con el nivel que la misma demande si el cam 

bio de n ive l y desplazamiento de la atención resultan de las 

p ropiedades "psicológicas" del cambio en el entorno , es de-
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cir de su "significancia" por retomar el término que hemos 

empleado previamente. 

Ahora bien, este quinto nive l de la atención, no pu~ 

de pese a todo, dejar de ser afectado - como cualquier fun­

ción de l a conducta- .por el e'ntorno físico, de ahí que pu~ 

da ser influida por extremas variaciones ambientales, si n -

embargo el i ndividuo puede a voluntad sustraerse en gran m~ 

dida al influjo d e tales variaciones, y los estados extremos 

de desligamiento con el entorno fisicoquímico, e incluso psi 

ce-social, que permite la función sustitutiva no referencial 

del comportamiento, como el llamado "ensimismamiento" y al 

gunas variedades del comportamiñento esquizoide, pueden ser 

ejemplos del desligamiento de la atención y de la conducta 

del sujeto a nivel sustitutivo no referencial, que pueden -

tornarse problemáticos o patológicos, pero que ilustran sin 

lugar a dudas las posibilidades de comportamiento que permi 

te la atención a este nivel; la que si, por otro lado resu! 

ta "débil" o inestable, por falta de experiencia o desarro­

llo psicológico del individuo, le resultará a éste muy diff 

cil o imposible mantener interacciones de este nivel, con el 

grado de eficiencia y duración necesarios, afectando evideg 

temente su desempeño competente en cualquier tipo de intera~ 

ción social (ejemp lo las conductas académicas) que demanden 

este tipo d e función del comportamiento, y por consiguiente 

este nivel funcional de atención, en el que el contacto se-
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l ectivo con los elementos de la interacción, es mucho más d~ 

purado que en el nivel precedente, pues ahora los elementos 

atendidos pueden ser creados o atribuidos a objetos, eventos, 

situaciones o relaciones reales o imaginarias, de acuerdo -

al interés del individuo. Como en el caso de un artista que 

aprecia cualidades estéticas en una obra de arte, las cuales 

no son intrinsecas al objeto, sino que son atribuidas al ob 

jeto de interés del individuo, lo que hace que la atención 

del mismo entre en contacto con ellas. 

Habiendo descrito los cinco niveles funcionales de la aten­

ción que la taxonomía de Ribes y López permite identificar, 

pasaremos a describir las características y funciones de la 

atención que podemos observar en el l os. 

FUNCIONES Y CARACTERISTICAS DE LA ATENCION. 

I. - FUNCIONES DE LA ATENCION 

Casi toda la bibliografía consultada coincide en sefiª 

lar que la atención tiene una función selectiva (que noso­

tros denominamos contacto- selectivo) que implica la inhibi 

ción simultántea de la estimulación no atendida , mientras -

que la que es atendida permanece en lo que algunos denominan 

foco de l a atención y que otros l laman c entro de la atención, 
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respec to al cual se ide ntifica una atención denominada peri 

férica o marginal que e s menos intensa y precisa que la ate~ 

ción focal o central; a este respecto conviene señalar que 

-1a atención no es un evento discreto, sinocontínuo, carente 

de límites precisos y definidos, es decir, no se puede afi~ 

mar categóricamente que al atender algo se deja de a t ender 

todo lo demás , pues se ha observado, que si presentamos al 

individuo atento un est ímulo disrruptor o intenso o signifi 

cativo, el "foco" de su atención se desplaza hacia tal est! 

mul o, esta situación evidencia que la atención no permanece 

rígidamente en un solo punto, sino que como afirma Berlyne, 

(op . cit.), t iene un "punto de máxima intensidad" y una in­

finidad de puntos de menor intensidad. Nosotros hemos consi 

derado al describir el cuarto y quinto niveles funcionales 

de la atención , que uno de los mecanismos que pueden ser los 

responsables del movimiento de la atención de un punto a Q 

tro, es precisamente el RO, puesto que si un sujeto esEa a­

tento a algo y r epentinamente se presenta un estímulo nov~ 

doso o intenso, sus propiedades dimensionales pueden activar 

procesos fisiológicos -como l as neuronas de Jasper- que a~ 

tivan de inmediato el RO, el cual momentáneamente puede su~ 

tituír a la atención, de modo que el organismo deja de aten 

der, para orientarse biológicamente hablando, hacia el est! 

mulo disrruptor, al cual en un segundo momento puede comen­

zar a atender lo , cuando el contacto con el mismo yanodepe~ 
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de exclusivamente de sus propiedades dimensionales, sino de 

- la historia de interacción que exista entre ellos, en función 

de la cual se estructurará tanto e l nivel de interacción, co 

mo el nivel funcional de la atención participante . 

Además de ésta función de contacto selectivo, la aten 

ción tiene una función retentiva, una función regulativa y 

una función de control de la actividad . 

La función retentiva está íntimamente relacionada con 

la memoria, que es un aspecto ampliamente estudiado por Lu­

ria (1979) y por Vernon (op. citl ; ámbos autores afirman que 

cuando un determinado estímulo es atendido, tiene muchas más 

probabilidades de ser "retenido" o conservado (como huella 

mnémica, codificado en el codigo nervioso) en la memoria, -

que cuando no lo es; asimismo, entre más significativo sea 

tal estímulo, es más atendido o bien es a tendido con mayor 

intensidad, como diría Ber l yne (op . cit. ) , y por lo tanto -

tiene más probabilidades de ser memorizado y recordado que 

un estímulo menos significante . En cuanto al mecanismo neu -

......_ rológico que explica cómo es que tiene más probabilidad de 

ser codif i cado y almacenado un estímulo significativo que ~ 

no menos significativo o uno no significativo, es poco lo -

que se sabe, pero psicológicamente este hecho puede explica!:_ 

se de di versas maneras de acuerdo a l punto de vista que se~ 

suma. Nosotr os nos atreve mos a suponer que esto puede ente~ 

derse, considerando el aspect o de la historia interconduc-
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tual y disposición biológica (como la manejan Hilgard y Bo­

wer, 1975 , al hablar sobre aprendizaje por discriminación y 

atención, en el sentido de que por ejemplo l o s pichones son 

más susceptibles biológicamente, a entrar en contacto con -

estímulos luminosos, que los .perros o las ratas, así como un 

perro es más susceptible biológicamente a entrar en contac­

to con estímulos odoríficos que los pichones o los hamsters, 

etc.) de cada organismo y de las cualidades dimensionales y 

psicológicas del estímulo de que se trate; sin embargo, a p~ 

sar de esta laguna informativa, lo que de hecho se observa, 

es que exi s te una estrecha correlación entre atención y m~ 

moria, de donde se deriva que la atención tiene una función 

retentiva, aunque consideramos que seria más preciso hablar 

de la retención como una consecuencia de, y no como una fun 

ción en sí de la atención. 

En cuanto a la función regulativa y la función de con-

'-<..trol de la atención, consideramos que se trata de una sola 

función y no de dos, como suponen algunos autores. Luria 

(1979 - a) habla de esta función de la a tención exponiendo !:! 

na serie de ejemplos en los que un sujeto ejecuta una serie 

de acciones encadenadas, conducentes a un propósito termi­

nal; sobre este punto conviene señalar que Luria hace men­

ción de un aspecto de fundamental importancia en sus ejem­

plos, sin embargo sólo lo describe superficialmente. Este as 

pecto tiene que ver precisamente con la experiencia del su 
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jeto, en la conducta o situación en cuestión. En tale s eje~ 

plos Luria (cit. sup . ) habla de una mecanógrafa y de un in­

dividuo que resuelve problemas aritméticos; en estos casos, 

señala como la atención óebe desplazarse de momento a momen 

to de uno a otro de los eslabones de la cadena de conductas 

que han de conducir al sujeto hacia un objetivo, y que no -

obstante la atención está enfocada hacia ese objetivo terml 

nal, es decir, el estar atento en cada eslabón de la cadena, 

no significa que se deja de atender al objetivo que se pre­

tende lograr con tal cadena (en esto coincide con Woodworth 

en Bal, op. cit.). Al márgen de este señalamiento, Luria ha 

ce notar que es diferente la forma en que opera la atención 

en el caso de una mecanógrafa inexperta y una muy experime~ 

tada, no solo en términos de la calidad de la ejecución fi­

nal, sino que una mecanógrafa inexperta tiene que poner mu­

cha más atención en cada uno de los diferentes momentos de 

realización de su tarea, por ello el objetivo final de la -

misma puede perderse en alguno de esos momentos, no obstan­

te a consecuencia de estar encadenados, finalmente conducen 

a dicho objetivo. Cosa muy distinta ocurre en el caso de l a 

mecanógrafa experta, quién pondrá muy poca atención (podri~ 

mos decir que se trata de una atención "marginal" ) en los -

eslabones de la cadena de conducta, como consecuencia de su 

pericia, por ende el centro de su atenci ón estará dirigido 

constantemente hacia el objetivo terminal, y de hecho podrá 
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ejecutar los pasos necesarios, para lograrlo de manera casi 

automática (18). Sobre este punto debemos señalar que algu­

nos autores han hipote t izado que los comportamientos autora~ 

tices y semiautomáticos del cuerpo, como son el caminar, e l 

hablar, etc ., cuando ésto ya se ha aprendido, y en general 

cualquier patrón motriz que se ejercite regularmente, esta­

rá controlado fundamentalmente por el cerebelo, con casi n~ 

la participación de las estructuras corticales superiores -

del cerebro, y que por tanto discurren de manera inconscie~ 

te con un mínimo de intervención de los procesos aten ti vos 

correlacionados con funciones de las regiones superiores de 

la corteza. 

En el caso del individuo que resuelve problemas ari~ 

méticos, la situación cambia, pues la ejecución de este tr~ 

- bajo no es esencialmente un patrón motriz, sino un proceso 

cognitivo verbal, o de naturaleza sustitutiva no referen­

cial, por emplear los términos de Ribes y López; en este e~ 

so señala Luria que la atención del sujeto permanece activ~ 

da durante todo el tiempo en que el individuo permanece e!! 

fraseado en la resolución de los problemas, independienteme~ 

te de la experiencia que tenga al respecto, puesto que las 

ondas de poca amplitud y alta frecuencia, características -

del estado de ale rta en la vigilia, se hallan presentes du­

rante todo el proceso, las cuales cesan cuando el sujeto ha 

encontrado la solución al prob lema. Esta peculiaridad de la 
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atención, permite al sujeto perma'1ecer abocado a la resolu­

ción del problema hasta su término, siendo esto a lo que se 

le ha llamado la función de control de la conducta a t ención. 

Luria (op. cit.) habla también de una función de con­

solidación de los programas de acción elegibles, atri buible 

a la atención y que está directamente relacionada con el s~ 

ñalamiento anterior; esta función se refiere a que una vez 

que por medio de la atención se ha seleccionado del entorno 

la estimulación a la que se ha de atender y responder, la ~ 

tención se encarga de "supervisar" que los patrones de ac­

ción seleccionados como respuesta a la estimulación, operen 

adecuadamente, pasando de un paso a otro de los mismos, con 

trolando su transcurso, es decir, con la consolidación -a -

través de la atención- de tales patrones de acción, s e garan 

tiza que la acción no se interrumpe antes de concluírse, es 

decir, que oscile de un punto a otro sin concluir la respue~ 

ta o series de respuestas que se deben dar ante ciertos es­

t ímulos; si por alguna razón el sujeto se distrae, la tarea 

se interrumpe en el momento en que la atención se desplaza a 

otro punto (o es sustituida por el RO o cualquier otra forma 

de conducta) y solo se r e anudará cuando la atención se cen­

tre de nuevo en la tarea interrumpida . 

Como podemos apreciar, en términos muy generales, son 

varias las funciones que se atribuyen a la atención, y la may2 

ría de los autores revisados coinciden en señalar unas u o-
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tras, y aunque lo expresan en términos distintos, sus apo~ 

taciones más que contradictorias son complementarias. 

II. CARACTERISTICAS DE LA ATENCION. 

A lo largo de este trabajo se han mencionado, aunque 

de manera tangencial algunas de las características de la a 

tención. Estas características, -al igual que las funcion.es­

de la atención, son múltiples, y de diversa naturaleza. 

Las características que en términos generales se atrá_ 

buyen a la atención, son las siguientes: 

1. - Volúmen: Se refiere al número de estímulos que pueden -

ser atendidos en un momento dado con un cierto nivel de ef i 

cacia. Existe una relación inversa entre la magni tud del vo 

lúmen de la atención y la eficacia de la misma, esto es, a 

mayor número de estímulos que atender, menor eficacia aten­

tiva, e inversamente a menor volúmen mayor eficacia. No ob~ 

tante, se ha observado que el volúmen de la atención puede 

aumentar significativamente sin afectar el grado de eficacia, 

cuando los estímulos atendidos se encuentran organizados en 

unidades funcionales. 

2.- Dirección, foco o Centro : Se refiere al punto del campo 

sobre el cual se ubica la· atención y con el que se mantiene 

el contacto funcional. Esta función está íntimamente relaciQ 

nada con la función de contacto selectivo y de retención, y 
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tiene la peculiaridad de que el punto del campo sobre el que 

se centra o dirige la atención, es el que se percibe con más 

claridad que cualquier otro punto del campo, lo que lo hace 

en tal medida más susceptible a ser memorizado y recordado. 

El centro o foco de la atención, presenta la caracte 

rística de ser controlado en los tres primeros niveles fun­

cionales de la atención por las propiedades del campo de in 

teracción; mientras que en los últimos niveles, puede ser -

"dirigido" por el propio individuo -independientemente de -

las propiedades del campo de interacción- hacia el punto del 

entorno o de la interacción que sea de su interés. 

3.- Marginalidad, Periferia o Intensidad : Esta característi 

ca de la atención se r ef iere a todos aquellos aspectos del 

campo que no están en el centro de la atención, pero que en 

un momento dado pueden pasar a ocuparlo, y mientras esto no 

ocurra están siendo marginalmente atendidos, es decir, man­

tienen un contacto en cierto modo indirecto con la atención 

del sujeto. 

Esta caracterí s tica es una de las más controvertidas, 

de la atención Berlyne (op. cit.) la considera como una cues 

tión de grado en la intensidad de la atención, es decir, lo 

que para algunos autores constituye el centro de la atención 

para Berlyne es el punto de mayor intensidad de la atención 

y lo que para otros es la atención periférica o marginal, -

para este mismo autor son puntos de menor intensidad de la a 
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tención. Vernon, por su parte identifica esta cualidad de -

la atención con la llamada percepción subliminal, que se re 

fiere a la percepción de estímulos por debajo del umbral 

consciente, y menciona al igual que Bryan Kay, (1970) diver 

sos estudios que apoyan la hipótesis de la existencia de es 

te tipo de atención y percepción. En términos generales, nos 

parece que la propuesta de Berlyne, que incorpora dos cara2 

terísticas de la atención (Centro o foco y marginalidad o -

periferia) en un sólo concepto; ofrece una alternativa cla 

ra respecto a esta característica de la atención. 

4.- Desplazamiento u oscilación: Se refiere al cambio de la 

dirección de la atención de un punto a otro del campo inter 

conductual cuando la interacción ha terminado y es sustituf 

da por otra, o bien cuando se interrumpe y no se vuelve a -

reanudar . 

Esta peculiaridad de la atención se observa con mu­

cha frecuencia en los nif'ios pequef'ios, los que por lo general 

corno sef'iala Liublinskaia (op. cit . ), no pueden permanecer -

por períodos prolongados realizando una tarea monótona, pues 

a los pocos minutos, su atención comienza a desplazarse. Al 

gun?.s autores consideran esta peculiaridad como "fatiga" de 

la atención, sin embargo no existe evidencia de la existen­

cia de una "fatiga de la atención" como tal, sino que en los 

trabajos en los que se llega a mencionar, podernos inferir -

que se trata de una fatiga generalizada, que no solo impide 
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al individuo centrar eficientemente su atención, sino que -

virtualmente afectan la eficacia de cualquier forma de cog 

ducta. 

Las oscilaciones o desplazamientos no controlados di§. 

minuyen sustancialmente en el individuo adulto, segúnmenciQ 

na Liublinskaia, lo cual podemos explicar en términos de que 

la atención del adulto alcanza niveles funcionales difícil 

mente accesibles al niño pequeño. 

5.- Estabilidad: Se refiere al tiempo durante el que la a 

tención puede permanecer enfocada o en contacto funcional -

con un determinado aspecto o conjunto de aspectos del campo 

interconductual. 

Es posible considerar a esta característica como la 

contrapartida de la característica anterior, y es una de las 

... propiedades más ampliamente estudiada y aceptada por los 

autores. De manera análoga a la oscilación, la estabilidad 

de la atención varía en función de dos aspectos principales: 

al El desarrollo del sistema nervioso del sujeto, y b) el -

nivel funcional alcanzado por la atención: ámbos aspectos -

aunque íntimamente relacionados no son recíprocamente depe!! 

dientes, es decir, si el desarrollo nervioso del sujeto es 

pobre, la estabilidad de su atención necesariamente será muy 

reducida, sin emba=go un desarrollo nervioso completo no es 

garantía de que la estabilidad de la atención sea mayor, 

pues ello depende fundamentalmente del desarrollo psicológi 
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co del individuo, al cual es correlativo el desarrollo de -

los niveles funcionales de la atención, en donde si podemos 

observar una relación directa, pues cuanto más complejo sea 

el nivel funcional de conducta y mayor el nivel de atención 

alcanzado, corresponderá una .atención mucho más estable . 

Particularmente en los dos niveles funcionales más altos de 

desarrollo de la conducta, observamos la máxima estabilidad 

de la atención, que incluso puede durar horas e incluso días 

no obstante, hay que tener claro que el nivel de eficacia ~ 

tentiva y de la conducta correlativa al mismo, tiende a de­

crementar con el transcurso del tiempo, independientemente 

de lo interesante y/o variado de la actividad o de la moti­

vación del sujeto para permanecer atento. 

6 . - Fluctuación: Se refiere a los cambios involuntarios pe­

riódicos y de corta duración del grado de intensidad de la~ 

tención. Esta peculiaridad de la atención se observa solo -

bajo dos circunstancias; la primera de ellas es que en casos 

extremos en los que se requiere de una atención sostenida, 

se observa que al transcurrir el tiempo , se presentan paul~ 

tinamente y cada vez con mayor frecuencia pequeños periodos 

de fallas atentivas denominados precisamente fluctuaciones. 

La segunda circunstancia en la que se manifiesta esta pecu­

liaridad de la atención, es descrita por Vernon (op. cit.), 

y Sal (op . cit.), quienes mencionan algunos estudios en los 

que el individuo debe estar atento a estímulos muy débiles, 
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que apenas rebasan el umbral de percepción; en estas condi­

ciones, el individuo experimenta periodos de atención y peE 

cepción que se ~lternan con periodos cortos de fallas aten­

tivas y perceptuales, a pesar de los esfuerzos que el suj~ 

to realice por estar constantemente atento al estímulo. 

Este fenómeno se ha tratado de explicar más desde un 

plano neurofisiológico que psicológico, pues los neurológos 

han observado que algunas fibras nerviosas después de un p~ 

riodo de actividad intensa, presentan pequenos periodos "r~ 

fractarios" durante los cuales son incapaces de emitir des­

cargas, aunque estén siendo estimuladas constantemente. La 

notable analogía que existe entre estos periodos refracta­

rios de las fibras nerviosas y las fluctuaciones involunta­

rias de la atención en las dos circunstancias que hemos de~ 

crito, hacen suponer que existe una relación de causalidad 

entre estos dos fenómenos, aunque a la fecha no existen pru~ 

bas empíricas de que esto sea así. 

7.- Conmutación o Alternancia: Se refiere al paso rápido de 

la atención de un punto de interacción del campo a otro, r~ 

gresando siempre al punto previo a manera de ciclos . 

Esta característica de la atención se deriva de otra 

propiedad que muchos autores atribuyen a la atención, la si 

multaneidad; la cual . se refiere a la capacidad del individuo 

para atender simultáneamente a dos o más actividades relaciQ 

nadas entre sí . Sin embargo, múltiples estudios (dicotomía 

- 241 -



autiditiva o visual, por ejemplo) han demostrado que no es 

posible atender simultáneamente a dos o más es t ímulos o ac­

tividades no relacionadas entre sí; más aún, ni siquiera es 

posible atender a dos mensajes informativos simultáneos. 

Los estudios han demostrado, ~ue en circunstancias d e simul 

taneidad la atención alterna rápidamente su dirección o fo 

co entre los diversos contenidos a atender, y que es posible 

hacerlo con tal rapidéz que puede parecer que son atendidos 

simultáneamente; sin embargo esto no es así, y la mayoría -

de las veces el individuo puede mezclar los mensajes o co_!! 

fundirlos, al grado de no poder aprehender totalmente ning~ 

no, sino sóla:mente fragmentos de ámbos. 

Estas evidencias nos llevan a concluir que la simul 

taneidad en la atención, no es posible cuando se trata de ac 

t ividades sin relación, y que en estos casos solo podemos -

r.a blar de alternancia o conmutación. No obstante, podemos -

:·.:-.:::e. :::: de simultaneidad de la atención, sólo cuando se tr~ 

·~ e:. e::. ~ates o tareas con alguna relación significativa e n t re 

s e ñalamos al hablar del volúmen de la atenc i ón, 

.:~~= :es e stímulos (contenidos o actividades) se integran 

e~ ucidades funcionales, aumenta el volúmen de elemen t os 

<;; l:e pueden ser atendidos "simultáneamente" sin afectar al grª 

e:. Ce eficiencia de la atención, pero evidentemente este a~ 

mento del volúmen solo puede tener efecto hasta cierto lími 

te, dependiendo en gran medida del nivel funcional de com-
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portamiento y atención alcanzados por el sujeto. 

8.- Distracción: Se refiere aldesplazamientomomcntáneo del 

foco de la atención, hacia un contenido ajeno al que está -

siendo atendido, interrumpiendo temporalmente la interacción 

que por lo general se reanuda momentos después. 

Frecuentemente se habla -aunque de manera imprecisa­

de distracción cuando de entrada el sujeto no entra en con 

tacto con alguna interacción que la situación le demanda, en 

estos casos se atribuye la falta de contacto del sujeto con 

la situación a su "distracción" aunque propiamente este no 

sería el caso. Casi con la misma frecuencia se denomina di~ 

tracción al hecho de que alguna determinada tarea se vea in 

terrumpida por la presencia súbita de un estímulo intenso o 

novedoso, sin embargo en general estos casos son en realidad 

reacciones reflejas de orientación y no distracciones, pues 

aunque sus efectos son similares, los mecanismos que parti­

cipan en uno u en otro caso son distintos . En el caso de las 

reacciones de orientación, participan fundamen t almente meca 

nismos biológicos que de hecho interrumpen la atención y 2 

cupan su lugar, mientras que en el caso de la distracción -

los . mecanismos son de tipo psicológico, y la atención en sí 

no se interrumpe, sino que se dirige hacia otro punt o, para 

regresar después al punto in i cial. 

Los estímulos que provocan la distracción de ~ la ate~ 

ción pueden ser cons i derados como es t ímulos d i srruptore s, 
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cualidad que no depende de las propiedades dimensionales de 

los estímulos, sino de las propiedades selectoras, supleme~ 

tarias, contextuales, etc . , que puedan asumir en un momento 

dado, y que tengan la suficiente ''fuerza" o "significancia" 

para desplazar el centro de ¡a atención momentáneamente. En 

el caso de los niveles más altos de la atención las cualida 

des que pueden conferir propiedades disrruptoras a un estí­

mulo determinado, dependen de la historia de interacción a 

nivel sustitutivo referencial y no referencial del indivi­

duo con tal estímulo; no obstante a este nivel de interac 

ción el individuo puede lingüísticamente, hacerse más resis 

tente a las distracciones, como señalamos en su momento o -

por lo contrario hacerse más sensible a ellas. 

9.- Voluntariedad: Se refiere al control que el propio indi 

viduo puede tener tanto en la dirección, la estabilidad y la 

distracción de la atención. Esta característica solo se pr~ 

senta en los dos últimos niveles funcionales de la atención 

(a nivel referencial y no referencial}. 

Sobre la voluntariedad se ha discutido desde los pri 

meros estudios que se realizaron sobre la atención, sin em 

bargo esta característica sigue siendo reconocida en la ac­

tualidad por diversos autores (Luria, Bal, Liublinskaia, 

Ser lyne, Petrovsky, etc. ) a pesar de que muchos otros cues 

tionan su existencia. 
' 

Pese a la polémica, resulta evidente a nuestro modo 
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de ver que en el curso del desarrollo de la atención, entre 

un cambio muy notable y de gran i mportancia en los parámetros 

que controlan la atención en sus tres primeros niveles fun­

cionales, en los que de hecho la atención es controlada en­

gran medida por factores ·externos a l sujeto, en tanto que en 

los dos últimos niveles esta relación se invierte , pasando -

los factores externos a un segundo plano , al tiempo que los 

factores inherentes al comportamiento verbal del individuo 

desempefian un papel de importancia capital. 

Este cambio en los factores que gobiernan la atención 

en sus diferentes niveles posibilita, como hemos descrito en 

los niveles sustitutivo referencial y sustitutivono refereg 

cial de la atención, hablar de actos dirigidos y controlados 

por el propio individuo, es decir, la posibilidad que el leg 

guaje confiere al individuo de regular su comportamiento me­

diante su propia conductalinguística, puede tomarse como el 

equivalente de lo que muchos autores han denominado control 

voluntario, y en el caso específico de la atención, atención 

voluntaria. Dado lo anterior, el control que el sujeto puede 

tener sobre su propia atención, est á en relación estrecha y 

directa con el desarrollo de su conducta lingüística y vic~ 

versa; lo cual hace evidente porque esta pecu l iaridad de la 

atención (voluntariedad) sólo se observa en los dos últi mos 

niveles funcionales de su desarrollo, precisamente ~os que -

correspondan a las formas de conducta específicamente huma-
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na, es decir la verbal. 

CARACTERISTICAS Y FUNCIONES DE CADA NIVEL FUNCIONAL DE LA A 

TENCION. 

Las funciones y características de la atención, en -

sus diferentes niveles funcionales no son las mismas en to­

dos ellos . Con el fin de ilustrar las funciones ycaracterí~ 

ticas que corresponden a cada uno de los niveles, hemos ela 

borado la Figura No. 16, en el que podemos observar las di­

ferencias de que hablamos . 

En cuanto a las características, en términos genera­

les el volúmen, la distracción , la marginalidad, oscilación, 

estabilidad, distracción y alternancia , se observan en todos 

los niveles, aunque con diferencias de grado en algunos ca­

sos y de factores de control en otros, es decir , el volúmen 

aumenta progresivamente del primero al tercer nivel en cua~ 

to al número de elementos que intervienen paradigrnáticamen­

te en las i nteracciones ; mientras que en el cuarto y quinto 

nivel, aunque estos elementos se reducen, las relaciones e~ 

t re los mismos se ccmplej izan y permiten un incremento con 

siderable en el número de objetos y eventos de estímulo que 

pueden ser a tendidos por el individuo, lo cual está siempre 

en función de su propia actividad verbal corno elemento org~ 

nizador o estructurant e de los eventos atend i dos. 
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La dirección y la marginalidad no sufren cambios sub~ 

tanciales en los tres primeros niveles, no obstante en los 

dos restantes, ambas caracte~isticas pueden tornars e muy 

plásticas; en el caso de la dirección, ésta pasa a ser co!! 

trolada lingüísticamente, y en caso de la marginalidad ésta 

puede tornarse amplia o restringida, dependiendo de la dete~ 

minación del individuo. 

La distracción presenta una situación análoga a la -

de la marginalidad, lo mismo que la alternancia y la oscila 

ción . 

La estabilidad, igual que el volúmen aumenta progre­

sivamente en los tres primeros niveles; sin embargo, puede 

seguir aumentando o bien puede disminuir en los dos últimos, 

dependiendo de l desarrollo del individuo en estos niveles y 

de su desempe ño competente en cada uno de ellos. 

La fluctuación, por otra parte, solo se observa del 

nivel contextual al selector, encontrándose ausente e n l os 

dos rest antes de bido a que ésta cualidad depende directame~ 

t e de las carac t erísticas de la intensidad de los estímulos 

(apenas rebasando el umbral perceptivo) a nivel dimens ional; 

en consecuencia, a nivel s ustitutivo referencial y no re fe­

rencial en donde el ind i viduo se desliga de la situac ionali 

dad concre t a y por ende de l as cualidades dimensionales de 

la mi s ma , la fluctuación no es posibl e. 

Finalmente la volunta riedad sólo s e observa en los -
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dos últimos niveles funcionale s, en los que e l l e nguaje de­

s empeña e l papel central, pues constituye su eleme n to clave , 

de ahí que no se observe en los nive les prev i os, e n los que 

el lenguaje totalmente estructurado aún no se desarrolla; -

sin embargo debemos señalar que puede haber inter acciones -

de tipo selector en las que puede intervenir un sistema de 

respuestas convencional, s i n embargo , solo cuando este sis­

tema de respuestas convencional permite el desligamiento e~ 

pacio-temporal del individuo , de la situacionalidad concre­

ta d e la interacc i ón (lo que sólo ocurre en los dos últimos 

niveles funcionale s del comportamiento) podemos hablar de l a 

voluntariedad como una característica de la atención. 

En cuanto a las f unciones de la atención, •la situa 

ción e s s i milar a la que presen t an las características de la 

misma, es decir, las funciones de contacto se l e c t ivo, de r~ 

tención y de regulación, se presen t an en todos los niveles, 

aunqu e con diferencias cualitativas. 

La funció n de contacto select ivo, qu e e s una d e las 

más i mpor tan tes. s e prese nta en el primer nivel f unciona l , 

controlada com?le~a~en~ e por el entorne o context~ en el que 

oc~r r· e la in:t?·scci6 : . e~ la qu~ e l pape l ac tivo de l orqan1 ! 

mQ es mí nimo; sin emba~go en el segundo nivel , l a conducta 

ac~1va de ~ o:·ga n i s~c p~ra i ni c ia r v man t ener e l c ontac t o s e 

lectivo, desempena e l ro l principal, s i tuación que prevale ­

ce y s e accnt~a ec los niveles restantes , particu l armente en 
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los que cor r e sponde n a las f ormas d e c o nd ucca e xc l usivamen­

te humanas, e n las que a d iferencia de los niveles pre v i os, 

el papel del c ontexto concre t o es ocupado por relaciones 

sustitut ivas de t ipo convencional, de manera tal que la fun 

ción de contacto selectivo en estos niveles, depende de fac 

tores lingüísticos, que pueden trascender la situacionalidad 

concreta d e las interacciones. Lo mismo observamos en la fun 

ción retentiva, la que en los primeros niveles está íntima­

mente relacionada con las propiedades dimensionales, conte~ 

tuales, suplementarias, o selectoras, de los objetos y eve~ 

tos de estí~ulo, en tanto que en los últimos niveles, depe~ 

de fundamentalmente de las propiedades convencionales que -

s e atr~buyen a tales objetos y eventos -a ni~el sustitutivo 

refere nci al- o l as propiedades intrínsecas de la conducta -

l i ngüística en su nivel más alto de desarrollo -Sustitutivo 

no referencial-. 

La función regulativa por su parte, permanece inva­

riante en todos los niveles, aunque es obvio que los parám~ 

tros que la afectan en un momento dado, dependen directame~ 

te ael nivel funcional de la i nteracción. 

Las funciones de control de l a actividad yde consol! 

dación de los programas de acción, sólo se observan a parti r 

de l segundo nivel funcional, dado que en el pr i mero, como -

reite radament e hemos señalado, la actividad d e l org~nismo -

es mínima y no afe cta la conf iguración del campo conductua l 
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y físico, de ahí que éstas funciones de la atención, que e~ 

tán estrechamente vinculadas a la conducta del organismo y 

que tienen un efecto sobre la configuración del entorno fi:_ 

sico o conductual, no se observen en el primer nivel funci2 

nal de la atención; sin embargo en los restantes, en los que 

la participación dinámica del organismo es esencial para la 

constitución de las interacciones, estas dos funciones tie 

nen una ámplia participación, e incluso pueden controlar fiE 

memente -o inhibir temporalmente- en los dos últimos nive­

les funcionales algunas de las peculiaridades de la aten­

ción, como la distracción, estabilidad, desplazamiento, etc. 

Ver Figura No . 16. 
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FIGURA NO t6 

FUNCIONES Y CARACTERISTtCAS DE CADA NIVEL FUNCIONAL DE LA ATENCION 
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CONCLUSIONES 

A lo largo de este trabajo se ha intentado mostrar la 

situación que prevalece en torno a la atención, consideran-

-do fundamentalmente e l aspecto teórico, pero sin dejar al -

margen el aspecto aplicado. Asimismo se ha planteado un mod~ 

lo de la atención basado en la taxonomía de la conducta de 

Ribes y López (1985}, que pretende ser una alternativa con 

ceptual de la atención, y su problemática. 

Este modelo alternativo de la atención es resultado 

de un estudio detallado en la medida de lo posible, de los 

principales modelos de la atención que han sido aportados -

por distintas corrientes de pensamiento dentro de la Psico­

logía, e incluso de otras disciplinas (como la ciencia de la 

comunicación por ejemplo) . A partir de la estructura de l m2 

delo propuesto, y en el contexto propio de este trabajo, es 

posible formular múltiples e importantes conclusiones, que 

están directamente r elacionpdas con los diferentes aspectos 

de la atención que han sido abordados en cada uno de los d i 

ferentes capítulos que componen este trabajo . Cabe aclarar 

que estas conclusiones en tanto producto de este trabajo d~ 

ben ser consideradas en este contexto concreto, ya que no -

pretenden ser extrapoladas a los aspectos de la atenc i ón que 

inevitablemente han quedado al margen del estudio, ~ado el 

objet ivo del mismo , sino que se circunscriben únicamente a 

los aspectos abordados. 
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De esta forma, hemos visto que l~. atención ha sido -

estudiada por distintas aproximaciones teóricas que han g~ 

nerado gran cantidad de planteamientos y modelos explicati­

vos de la misma; desd.e los que la identifican con formas de 

c_onducta refleja como el RO , 'h_asta .J.os que .J.a consideran co 

m_o ... un .• i!._ctq Y.Plitivo complejo . Todos estos modelos aceptan -

la existencia de la atención, aún cuando solo sea a nivel 

ontológico, no obstante, la mayoría no conciben a la aten­

ción solo como un constructo teórico, sino como una forma 

de comportamiento en sí, cuya importancia es fundamental p~ 

ra el desarrollo del organismo o individuo, pues se le cons.!_ 

dera como el precurrente indispensable de las formas más com 

plejas del comportamiento psicológico y/o social, sin la 

cual no pueden desarrollarse . A pesar de que esta idea de la 

atención como precurrente de las formas más complejas de CO!! 

ducta, ·res ulta imprecisa desde nuestro punto de vista, pues 

de acuerdo al modelo que hemos propuesto, l,a .a .t .enoión no s~ 

lo e.s .. precurrente, sino c.oncurren-te en cualquier manifesta­

ción de comportamiento psicológico o ps~co-social; en cons~ 

cuencia no puede haber conducta psico.lógica o psico-social 

sin.la participación de la atención, cuya función de contas 

to selecti vo es clave para la estructuración de las interac 

ciones, pues de otra forma, -retomando las palabras de Lu­

ria- no sería posible que surgiera ninguna forma de,activi ­

dad organizada. 
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De lo anterior podemos desprender la siguiente concl_!! 

sión a manera de tésis: 

- La atención participa corno elemento conductual preC.!:!_ 

rrente y concurrente en todas las interacciones psl:_ 

cológicas o psico-sociales; en las que mínimamente -

presenta su función de contacto selectivo. 

Por otra parte, los modelos explicativos de la aten 

ción, la analizan respectivamente, de acuerdo a sus propios 

principios o bases teóricas, lo que se refleja en los disti!}_ 

tos parámetros que considera cada uno de ellos para definir 

a la atención y delimitarla respecto de otros fenómenos afl:, 

nes, pero esencialmente distintos. Esta diversidad concep­

tual ha dado lugar a múltiples confusiones y contradicciones 

que han oscurecido considerablemente la caracterización de 

la atención tanto en lo que respecta a sus funciones y cua­

lidades, así como a su naturaleza como evento psicológico; 

en este último aspecto, durante mucho tiempo se ha debatido 

la consideración de la atención corno un proceso biológico, 

psicológico o social, de ahí que es muy frecuente encontrar 

en la literatura especializada una virtual ident i ficación -

de ~-ª atención c.on procesos biológicos muy elementales, Pª.E. 

ticularmente nos referimso al RO cuyas características y fu!}_ 

ciones pueden en un momento dado, ser muy similares a las 

de la atención (en su nivel más primitivo de desarro.llol. 

Sin embargo existen diferencias capitales en cuanto a la na 
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turaleza de los mecanismos que gobiernan el RO y los que g~ 

biernan a la atención, siendo netamente biológicos constituí 

dos filogenéticamente los del primero, y psicológicos o psi 

ce-sociales constituídos ontogenéticamente los de la segun­

da. No obstante, esto no significa que el RO no se manifies 

te en la ontogénesis de los organismos, ni que la atención 

esté totalmente al margen de un proceso filogenét i co, de h~ 

cho, en el capítulo I hemos tratado de ilustrar la posible 

evolución f ilogenética de la atención a partir de sistemas 

reactivos de naturaleza biológica, desde la irritabilidad -

hasta las pautas complejas de actividad refleja y la posibi 

lidad de desarrollo de conducta aprendida, lo cual nos ha -

permitido hipotetizar sobre el punto de la escala evolutiva 

- en que los organismos presentaron los primeros rudimentos­

de conducta atentiva; lo que en nuestra opinión, y apoyados 

en los datos que existen al respecto, ocurrió probablemente 

a nivel de los platelmintos; en particular los trabajo de -

condicionamiento clásico en planarias resultan la base pri~ 

cipal de esta idea. 

Ahora bién, el hipotetizar acerca de la filogénesis 

de la atención nos ha conducido a tratar la relación de és­

ta con el RO; y a diferencia de los modelos e xplicativos de 

los autores revisados, hemos encontrado diferencias sustan 

ciales que nos llevan a concluir que: 
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- A la atención como proceso conductual, le son corr~ 

lativos múltiples procesos biofisiológicos, sin em­

bargo la atención no es reductible a tales procesos, 

pues su naturaleza es esencialmente psicológica o psl:_ 

co-social, en tanto qu.e se construye como tal en la 

ontogenia del organismo/individuo a partir de la mo­

dulación funcional histórica del Refle j o de Orient~ 

ción. 

Esta conclusión nos permite delimitar claramente al 

RO y l.a atención, a partir de una diferenciación en cuanto 

a su génesis, naturaleza, funciones y características. 

Ahora bién, a partir de la caracterización que hemos 

hecho de la atención, estamos en posibilidad de responder a 

múltiples interrogantes; entre ellas destaca el hecho de que 

diferenciando a la atención del RO, llegamos a una conclu­

sión de importancia capital, en cuanto a que el RO tiene una 

morfología característica que involucra desde la respuesta 

galvánica de la piel, hasta movimientos mol ares de orienta-

- ción, aspectos que si bien pueden observarse frecuentemente en 

el sujeto atento, no son necesariamente indicadores de la ~ 

tención, porque la atención como hemos tratado de mostrar -

en el Capítulo v, aunque posee diversas funciones y caracte 

rísticas, no constituye en si misma una forma de conducta, 

pues carece de una topografía concreta, es decir; 
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-La atención no constituye en si misma una forma de 

conducta, ni posee una topografía concreta, sino que 

es un elemento de las interacciones que solo cobra -

sentido en las mismas, a las cuales siempre es corre 

lativa y esencial. 

Esta conclusión es de gran importancia porque da cue_!! 

ta de un aspecto que muy pocos autores han considerado, es 

decir, el que la atención en sí misma no constituye una for 

ma particular de conducta. Concretamente desde la orienta­

ción conductual la atención ha sido tratada como un repert2 

rio conductual en sí mismo, lo que ha generado el diseño de 

instrumentos para "evaluar", "mantener" y "generalizar" la-ª 

tención, utilizando la misma lógica que se utiliza con la 

conducta motora por ejemplo ; tomando como indicativos de la 

"conducta de atención", la postura del sujeto, su mirada ha 

cia un objeto dado, o su orientación hacia un sonido, todo 

lo cual como ya hemos señalado puede ser correlativo a la .ª­

tención en un momento dado, pero que no necesariamente la -

implica; ahora bien, el aceptar que la atención no es una tQ 

pografía, sino una función, cuestiona seriamente la validéz 

- de los instrument os a que nos hemos referido , y que como señal.ª­

mos en su momento pueden estar midiendo cualquier cosa exceE 

to la atención; de ahí que sea necesario reconsiderar la ló 

gica bajo la cual la atención es susceptible de ser ,evalua­

da y/o tratada. En este último aspecto, también existen di 
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ficultades, pues la atención en la generalidad de los proc~ 

dimientos aplicados se considera como un aspecto invariante, 

que no sufre modificaciones sustanciales durante el trans -

curso del desarrollo del individuo, por lo que es tratada -

de la misma manera, independientemente del tipo de interac-

ción que se esté considerando en el programa de tratamiento 

y del desarrollo conductual alcanzado por el sujeto del mi~ 

mo; incluso en muchos de los modelos explicativos prevalece 

esta lógica de la estaticidad o invariabilidad de la aten-

ción a lo largo del desarrollo del individuo, salvo en el -

caso de los que reconocen más de un tipo de atención, como 

Luria o Liublinskaia; sin embargo, aún en el caso de estos 

autores, la distinción de varios tipos de atención no se co 

rrelaciona con el desarrollo psicológico del indiv i duo, si-

no cuando mucho -como en el caso de Liublinskaia- con el d~ 

sarrollo del sistema nervioso, y esto solo para explicar 

las diferencias que se observan en la estabilidad de la a-

tención entre el nifio pequeño y el adulto. 

Si se considera el hecho d e que el desarrollo psico-

lógico es reconocido por estos autores como un proceso que 

implica modificaciones cualitativas y cuantitativas en todas 

las pautas de comportamiento, la idea de la invariabilidad 

de la atención a lo largo del desarrollo resulta inexplica-

ble, y más aún si se toman en cuenta las grandes diferenc i as 
' 

que existen entre la atención de individuos muy jóvenes eig 
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dividuos adultos, y no solo en lo referente a su estabilidad, 

sino a todas sus funciones y características . En este sentí 

do, el distinguir una atención involuntaria y una atención 

voluntaria se hace necesario en los planteamientos de algu-

nos autores para explicar las. diferencias más obvias; no ob§_ 

tante, esta distinción resulta insuficiente para dar cuenta 

de las peculiaridades de la atención en diferentes estadios 

del desarrollo del individuo o mejor dicho en los diferentes 

niveles funcionales de interacción que puede alcanzar el i~ 

dividuo. Así pues, el plantear un modelo de la atención que 

considere por un lado el hecho de que la atención no consti 

~tuye un evento estático e invariante sino por el contrario, 

un proceso dinámico y evolutivo; y por otro el que distintos 

uiveles interactivos planteen al individuo exigencias aten-

tivas distintas, en correspondencia directa con las caracte 

rísticas funcionales del nivel interactivo, resulta necesa-

río para trascender las limitaciones que plantea la concep-

ción estática de la atención. 

El modelo que planteamos, en este sentido, nos permi 

te concluir: 

1 .- La atención se manifiesta como un proceso conductual 

que evoluciona en distintos niveles funcionales, que 

corresponden y son. correlativos a los niveles funcio 

nales de interacción alos que puede acceder el org-ª. 
' 

nismo/individuo . 
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2.- Los distintos niveles funciona les que puede present ar 

la atención corresponden a las funciones del compor-

tamiento que comprende la taxonomía que proponen Ri-

bes y López (1985) a saber: a) Contextual; b) Supl~ 

mentaria; e) Selectora; d) Sust itutiva Referencial 

y e) Sustitutiva no Referencial. 

3.- En correspondencia con los niveles de interacción, -

los niveles funcionales de la atención presentan di 

ferentes funciones y características, algunas de las 

cuales son comunes a todos los niveles. 

La importancia de estas conclusiones se pone de mani 

fiesta al considerar las implicaciones que de ellas se pue-

dan der ivar; en particular en lo que se refiere a la plani 

ficación y diseño de situaciones de aprendizaje en cualquier 

ámbito (escolar, laboral, sanitaria, recreativo, habitacio-

nal, urbanístico, etc.) pues partiendo de la idea de que ig 

teracciones de distinto nivel demandan e implican diferentes 

cualidades de la ate nción, estamos en condiciones de evaluar 

con precisión si el individuo cuenta con el desarrollo aten 

tivo necesario para desempefiarse competentemente enelnivel 

de interacción que implica la situación de aprendizaje; en 

pocas palabras, se podría evitar el fracaso de muchos progr~ 

mas de enseñanza (u optimizar su eficacia) evitando involu-
' 

erar a sujetos carentes del desarrollo atentivo necesario, 
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en situaciones cuya complejidad funcional trasciende el ni 

vel de desarrollo de su atención, o bien diseñando las situa 

cienes de aprendizaje de tal manera que su complejidad fu!! 

cional esté acorde al nivel de desarrollo atentivo alcanza­

do por el sujeto. 

Ahora bién, el plantear un modelo de la atención que 

la concibe como un proceso evolutivo con diferentes niveles 

funcionales de desarrollo, pero carente de una topografía -

particular plantea la necesidad de definir a la atención en 

- términos funcionales más que operacionales, puesto que es 

por su función y no por su topografía por lo que podemos ca 

racterizar a la atención. En este sentido la definición que 

podemos derivar y que de hecho sustenta el modelo de la aten 

ción que proponemos, pretende ser una alternativa a lo que 

Thompson (1980) considera el aspecto más difícil del estudio 

de la atención, esto es, el de su definición. 

De esta forma, sabemos que la atención ha sido defi­

nida de múltiples formas por autores de diversas posturas -

teóricas, sin embargo el común denominador de tales defini­

ciones es su parcialidad y fragmentariedad, dado que solo -

coni;;_i deran algunos aspectos de la atención, dejando al mar 

gen una importante proporción de ellos. La definición que 

planteamos a continuación pretende, retomando aportaciones 

de los autores consultados complementadas con nuest~as pro­

p ias conc lusiones , definir lo más preciso posible a la aten 
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ción : 

Definición: La atención es un proceso psi cológico c~ 

- rente de una topografía específica que constituye el 

elemento primero, básico e indispensable en la estruf 

turación de todas las 4nteracciones Psicológicas y -

Psico-sociales, cuya función básica consiste en esta 

blecer el contacto selectivo del organismo con su e~ 

torno; y en consecuencia permitir una responsi vidad 

diferencial; es t e proceso puede evolucionar en (ci~ 

col niveles funciona l es inclusivos de complejidad cr~ 

ciente , cuyas funciones y caract erísticas correspon­

den a los niveles funcionales de interacción que pu~ 

de alcanzar la conducta . 

Esta definición no pretende ser exhaustiva ni "defi­

nitiva", pues como parte del modelo que proponemos, necesa 

r i amente es parcial y por tanto susceptible de ser critica­

da y modificada. Pese a estas limitantes , creemos que agr~ 

pa y es t ructura coherentemente bajo la lógi cadelmodelo que 

proponemos, las principales características que pueden con 

siderarse como definitorias de este proceso, superando por 

un lado la linealidad y estaticidad de los mode los que la -

definen como un estado y más a~n como un estado invar iante 

y e stático, s i n evolución o desarrollo alguno . Por Qtro la­

do, nuestra defi nición rescata la idea de la funcionalidad 
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de la atención como parámetro definitorio más que su topogr~ 

fía, salvando así las dificultades de defini r a la atención 

como contacto ocular, orientación postura! , etc . definicio­

nes que son inaplicables a sujetos con ciertas característi 

cas, como invidentes, sordos, paralíticos cerebrales, etc., 

como señalamos en la introducción de este trabajo. Asimismo 

al plantear el carácter evolutivo de la atención podemos dar 

cuenta de las d i ferencias que se observan en este proceso -

en los distintos momentos del desarrollo del sujeto, parti­

cularmente en el sujeto que ha desarrollado un sistema de 

respuestas convencional o lenguaje, y que en los enfoques -

previos a este trabajo se aborda indirectamente con la idea 

de la a tención voluntaria, idea que desde el mode lo que plag 

teamos puede corresponder a los dos últimos niveles funcio­

nales de desarrollo de la atención y que son accesibles úni 

camente al individuo humano . Sin embargo hay que tener pr~ 

sente que las formas de conducta específicamente humanas a­

barcan un amplio espectro, desde el mismo hecho de comporta!_ 

se verbalmente, hasta las distintas formas en que este com 

portamiento se cristaliza, como el arte, la ciencia y la téf_ 

nica. Estas formas de comportamiento requieren del individuo 

habilidades y destrezas muy refinadas y especializadas, pues 

para que se desempeñe competentemente no basta con que se -

comporte a nivel sustitutivo referencial y/o norefe~encial, 

sino que debe hacerlo con altos niveles de eficiencia; con 
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la atención, la situación es semejante, -pues el ambiente hu 

mano exige del individuo no solo atención, sino atención al 

nivel que la situación demanda, demandas que con frecuencia 

son muy elevadas, y en las que un error, deficiencia o dis­

tracción puede acarrear serías consecuencias; basta que pe~ 

semos por un momento en los efectos que puede tener una dis 

tracción (o cualquier forma de deficiencia atentiva) en un 

controlador aéreo, o en un médico al monítorear los signos 

vitales de un enfermo grave, o en un químico al manejar una 

sustancia tóxica, o en el operador de una computadora en -

una central bancaria . Estos ejemplos dejan entrever el papel 

quizá velado, pero tan importante que juega la atención en 

cada uno de los aspectos de nuestra vida cotidiana, en la -

que no solo debemos permanecer constantemente atentos a nue§_ 

tro quehacer sino también al de nuestros semejantes. 

Como es fácil comprobar, la sociedad contemporánea a 

cada momento se complejiza , planteando a la atención del in 

dividuo demandas cada vez más numerosas y complejas; el in 

dividuo es literalmente bombardeado por una infinidad de va 

r iacíones ambientales que tienen lugar en forma de luces, ~ 

roma·s, colores, sensaciones, etc. , sin embargo de todo este 

cúmulo de "estímulos" solo algunos entra rán en contacto fun 

cional con el individuo merced al proceso de selección fun­

cional que lleva a cabo la atención . Este proceso aebe ser 

en todo momento lo suficientemente eficiente como para per_ 
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mitir al individuo responder competentemente a las exigen­

cias de un medioambiente que constantemente cambia y se co~ 

pl~jiza; si el individuo en un momento dado se equivoca en 

los estímulos que debe ate nder o en el nivel funcional en -

el que debe atenderlos, las consecuer.cias a que se e xpone -

pueden ir desde una pérdida momentánea de contacto con la s! 

tuación, hasta una incapacidad para c onducirse en situacio­

nes más complejas . 

Ante esta espectativa, el conoc imiento y control de 

la atención cobra una importancia capital . Paradójicamente 

las disciplinas que actualmente ccncc8n y controlan rnás ef! 

cientemente a la atención, son disci~linas distint~s a la -

Psicolosía; entre ellas encontramos principalmente a la mer 

cadctecnia, la publi c idad y el diseno industrial, to¿as di~ 

ciplinas técnicas que hacen un verdadero alarde de sudestr~ 

za en la materia, manejando colores, sonidos, formas, mensc 

jes directos, indirectos o subliminales, en cuanto al aspe; 

to perceptual de sus productos; o manejando valores socia­

les, espectativas, deseos e incluso perversiones , en lo que 

se refi~re a los aspectos psico- sociales del público al que 

están dirigidas sus acciones; acciones que nunca son inge­

nuas sino que buscan un objetivo concreto , el consumo . Par e 

lograr lo consideran todos los aspectos que hemos mencionado, 

incluyendo la edad del cor.sumidor, el grupo soc ia l a l que -

pertenece, las ca=a cterísticas económicas, psicológicas y -
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scc i.:.2.es Ce~ ::: .:sr.-.c , e'.:: c. ;;;~ .. ~'2: es·::a situacién resulta ;~.:..~::i r~e;.;. 

t e preguntarse como es posible que estcs técnicos sean r.rnc~10 

mts eficientes que los mi smos psicólogos par a rr.anejar y u"' 

lizar la atención de los indiv i duos , aunque ;:a;;;bié:n es PC!;: 

t i nente hacer notar que el conccimiento que maneja~ est c. z -

disciplinas técnicas sobre la ate nci ón , carece ce uu susten 

to teórico sólido, lo que hace s:.:e tal conoci;;;iento , aunque 

eficiente, s ea limitado y dific!:~ente pueda usarse ccc fi­

nes cistintcs a los mercantilistas , cerne son los ecucativos 

o reeducativos, a los que e l psicé l cgo , el pecagogc, o el -

maestro s e avocz~ ccn mucha frecue~cia y aunque posee~ unes 

nocimientc teórico de la atención reás estruc turado r e sultan 

menos eficientes e n el terreno aplice.C~ , le Ct:a! es conse­

cuencia - a nuestr o juicio-· de lo dsf icie nte , frag::-. 2::t ado e 

inccr.e)~c de tal conocimientc técr ice , si tce.cién q;;.e l ament-ª. 

blemer:te prevalece en toco el L:nbito educativo , e2. cual r e ­

sulta las más de l as veces inadcc~adc o adversc p~ra el ccn 

t rol y maneje adecuado de la atención, pcr eje~plc el salén 

de clase c e rrado , monótono , sin más alternativas de intera~ 

ción que un p i za=r6n y un docente que solo habla de cosas -

que r esultan ajenc:s o extra:'ias al quehc.cer de los a l umnos, 

res~lta un riva l insignificante centra la televisión y en 

general centra los medios masivos de comunicación con los -

que el niño puede entrar en contacto virtua lmente en cual­

qui er p<:rte. Asi::ii.srr.o, e l más llamativo, intere sante y ed'.' 
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cativo de los libros de texto utilizados en el sistema edu 

cativo formal, resulta un panfleto aburrido y fastidioso com 

parado con la más insulsa y simple de las revistas de his to 

rietas que están a disposición del educando en todo momento 

en cualquier puesto de periód.icos; igualmente la más amena 

y dinámica de las maestras o educadoras, resulta un ser ver 

daderamente soporífero comparada con un merolico de la Mer 

ced o de cualquier otro barrio popular, quienes con procedí 

mientes perfectamente ensayados, literalmente encantan la ~ 

tención de los transeuntes, utilizando los más diversos re­

cursos, desde un ropaje vistoso con terciopelo y lentejuelas 

hasta frascos llenos de lombrices, animales disecados, ser 

·pi entes o lagartos, y siempre amalgamando estos elementos -

con un lenguaje florido o retórico con tintes tecnico-cientí 

ficos que capta y mantiene la atención del escucha por lar 

gos periodos de tiempo, lo que se logra con frecuencia con 

anuncios insólitos, como la aparición de una serpiente que 

se habla de tú con las estrellas y que conoce el pasado y el 

futuro, pero antes de que el animal salga, el merolico anun 

cía su producto con precios de ganga y promoción "para que 

usted no lo pague a su precio comercial en tiendas, farma-

- cias y autoservicios" el misterioso animal nunca aparece, p~ 

ro la gente permanece atenta, espectante, y el producto se 

vende. 

¿Qué mejor muestra de dominio de la atención de un 2 
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pueden aplicar son cada vez más escasas,, de ahí que actual­

mente se tenga que recurrir a controles más sofis t icados p~ 

ra mantener la atención a los niveles de eficiencia requeri 

dos. Tales controles ya no son producto del sentido común -

de los miembros de la socieda·d, sino del trabajo profesional 

de técnicos y científicos, quienes paradójicamente ante el 

desarrollo acelerado <le la sociedad actual, han diseñado m2 

delos teóricos e instrumentos de evaluación y tratamiento i 

gua lmente elaborados y complejos, pero virtualmente inúti­

les, pues solo han complejizado el manejo de la atención, P!:. 

ro no lo han hecho más eficiente ni han logrado comprender­

la mejor. No se requieren modelos y técnicas más complejos 

y sofisticados, sino modelos más adecuados y eficientes que 

brinden una base propicia para el desarrollo técnico y para 

desarrollar la crítica a la teoría y práctica que gira en -

torno a la atención. Nuestro trabajo es un intento en este 

sentido, pues proporciona una estructura teórica más amplia 

y maleable para comprender y estudiar los mecanismos de la 

atención, al tiempo que constituye un punto de partida para 

la elaboración de guías conceptuales para la evaluación y -

tratamiento de la atención, planteando una alternativa al e!!! 

pleo de los instrumentos estandarizados y las limitacione s 

que les son propias. 

A pesar de todos estos comentarios, aún queda mucho 

por decir sobre la atención , pues son muchas las corriente s 
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de pensamiento que se han avocado a su estudio . Como muestra 

e ello y como punto final de este trabajo queremos mencionar 

un concepto de la atención que va más allá que cualesquiera 

de los que hemos mencionado y sin ser propiamente un plante-ª 

miento teórico y mucho menos ·científico, exhibe dos caract~ 

rísticas en común con el modelo de la atención que propone­

mos, la primera se refiere a conferir a la atención un papel 

de importancia capital en el desarrollo del individuo; y la 

segunda, el reconocer la existencia de más de un nivel de a 

tención . Esta idea que encontramos expresada por Carlos Cas 

taneda ( 1982) forma parte de un modo de conocimiento rad~ 

.calmente distinto al cientifico y al cotidiano, el conoci­

miento de un nagual' A continuación presentaremos una breve 

serie de citas textuales del trabajo de Castaneda, a manera 

de brindar tan solo una pequeña muestra de este concepto de 

la atención, cuya complejidad y magnitud escapa en gran me 

dida a nuestras posibilidades de comprensión, pero que no -

por ello deja de ser un planteamiento distinto e inquiet a!l 

te sobre la atención: 

"Don Juan me explicó que el mundo que percibimos no 

tiene existencia trascendental. Como estamos familia 

rizados con él cre~mos que lo que percibimos es un -

mundo de objetos que existen tal corno los percibimos, 

cuando en realidad no hay un mundo de objetos, sino, 

más bien, un universo de emanaciones del Aguila." 

- 270 -



"Don Juan decía que la percepció~ es una facultad f! 

sica que cultivan las criaturas vivientes; el resul­

tado final de este cultivo en los seres humanos es co 

nacido, entre los videntes, como "atención". Don Juan 

describió la atención ·como el acto de enganchar y c~ 

nalizar la percepción. Di jo que ese acto es nuestra 

hazaña más singular, que cubre toda la gama de alteE 

nativas y posibilidades humanas." 

"Don Juan me reveló un esquema clasificatorio de tres 

tipos de atención, enfatizando que llamarlos "tipos" 

·-era erróneo . De hecho, se trata de tres niveles de co 

nacimiento: la primera, la segunda y la tercera aten 

ción; cada una de ellas es un dominio independiente, 

completo en sí." 

"Me explicó que a la primera atención se le ha ens~ 

ñado a moverse instantáneamente a través de todo un 

espectro de las emanaciones del Aguila, sin poner el 

menor énfasis evidente en ello, a fin de alcanzar "u 

nidades perceptuales" que todos nosotros hemos apre!l 

dido que son perceptibles. Los videntes llaman "des­

natar" a esta hazana de la primera atención, porque 

implica la capacid;d de suprimir las emanaciones su­

perfluas y seleccionar cuales de ellas se deben enfa 

t izar." 

"Por tanto, la meta perceptual que tienen que lograr 
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los n ifios mientras maduran, cons~ste en aprender a -

ais lar las emanaciones apropiadas con el fin de can-ª 

l i zar su percepción caótica y transformarla en la 

primera atención; al hacerlo, aprenden a construír 

desnates. Todos los seres humanos maduros que rodean 

a los nifios los ensefian a desnatar. Tarde o temprano 

los niños aprenden a controlar su primera atención a 

fin de percibir los desnates en t~rminos semejantes 

a los de sus maestros." 

"Nuestra falacia, por otra parte, es que siempre aca 

barnos siendo unilaterales al olvidar que los denates 

solo son reales en el senti do de que los percibimos 

como reales, debido al poder que tenemos para hacer-

lo." 

"Don Juan me explicó que el exámen de la segunda ate~ 

ción debe de comenzar con darse cuenta de que la fuer. 

za del primer anillo de poder, que nos encajona, es 

un lindero físico, concreto. Los videntes lo han de~ 

crito como una pared de niebla ( ... } la tarea de los 

guerreros consiste en atravesarlo hasta llegar a la 

siguiente línea divisoria, que se deberá perforar a 

fin d e entrar en l? que propiamente es e l otro yo o 

la segunda atención." 

"Cuando se alcanza la segunda línea divisoria' , la S.§. 

gunda atención empie za a actuar sobre los guerreros 
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que llevan a cabo el viaje. Si éstos son ine xper cos, 

su conciencia se vacía, queda en blanco. Don Juan 

sostenía que esto ocurre porque se están aproximando 

a un espectro de las emanaciones del Aguila que aún 

no tienen una predisposición perceptual sistematiza­

da." 

"Don J uan me advirtió que no se debe intentar domina~ 

la deliberadamente. Si esto ocurre, debe ser median­

te un proceso natural que se desenvuelve sin un gran 

esfuerzo de nuestra parte . Me explicó que la razón -

de esta indiferencia estriba en la consideración prás: 

tica de que al dominarla simplemente se vuelve muy -

difícil romperla, pues la meta que los guerreros pe~ 

siguen activamente es romper ambas predisposicione s 

perceptuales para entrar en la libertad final de la 

tercera atención". 
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N O T A S . 

l.- Los repertorios básicos incluyen, según GalindoyCols. 

(1981) : Atención, Discriminación, Imitación y, Segui­

miento de Instrucciones ." 

2 . - El sistema de vigilancia se refierealmecanismo neural 

que controla los estados de vigilia y sueño correlaciQ 

nades con distintos niveles de activación de la corte­

za cerebral . 

. 3.- El sueño es provocado por un descenso del tono o nivel 

de activación cortical . El sistema activador r eticu l ar 

se encuentra en un nivel de actividad muy disminuído , 

pero casi cualquier t i po de señal sensitiva puede acti 

varlo de inmediato, lo cual se llama despertamiento. 

La vigilia es un alto grado de tono o nivel de activa ­

ción cortical que permite la responsividad del organi~ 

mo a un volúmen cuantitativo y cualitativo de estimu l~ 

ción muy amplio, mayor que en el estado de sueño, y se 

produce por estimulación eléctrica difusa de la porción 

mesence fálica del sistema reticular activador. 

La vigi lancia es un estado de alerta general del orga­

nismo; la Espectancia por su parte, es más específica 

que la Vigilia , y consiste en la espera de la prese nci a 
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de algún estímulo en particu lar. (~homson , 1975) . 

4. - Las evidencias dicen que la activación de la formación 

reticular del tallo cerebral, inhibe la transmisión 

sensorial a nivel de las primeras sinapsis de la vía so 

matoesplácnica (Ribes, 1966). 

5.- Anojin mostró que en la formación reticular ascendente, 

hay ciertos elementos que activan distintos sistemas -

biológicos; por ejemplo el uretano susci ta el bloqueo 

del estado de vigilia y produce sueño, pero no bloquea 

el reflejo defensivo contra el dolor. Por el contrario, 

la aminasina, no bloquea la vigilia pero sí los r e f le­

jos defensivos al dolor . Esto indica que la selectivi­

dad de la formación reticular activadora, corresponde 

a los sistemas biológicos fundamentales que estimulan 

al organismo para alguna actividad dinámica (Luria, 

1979- a , pág. 24). 

6.- La respuesta galvánica de la piel se refiere al cambio 

la resistencia de la piel al paso de la corriente elé~ 

tr.ica, o a la aparic_ión de potenciales eléctricos pro­

pios de la epidermis (Luria, 1979-a, pág. 27). 

7 .- De 10 a 1 2 oscilaciones por segundo, es el rítmo carac 
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terístico de la corte za en reposo (Luria, 1979-a, pág. 

28 ) . 

8.- No obstante, hay que reconocer que aún la f unción de -

los p rimeros niveles funcionales d e la a tención e s muy 

similar a la del R.O., y que en algunos momentos son -

prácticamente indistinguibles. 

9. - En el hombre e l R. o. se presenta desde el nacimiento , 

y se conserva con todas sus peculiaridades durante to 

da la vida, y solo se ve afectado en casos de lesiones 

severas del Sistema Nervioso Vegetativo. 

10 .- Hay que advertí!" que en los niveles sustitutivo refere_g 

cial y sustitutivo no referencial de la atención, ésta 

puede incluso dejar de tener relación con los paráme ­

tros biológicos, y aún funcionar en contra d e éstos co 

mo ocurre en l as perturbaciones psicológicas graves: -

esquizofrénicos, suicidas, adictos, etc. (Smith, 1979). 

11 .- En los dos últimos niveles funcionales de la atención, 

el R. O. puede o no, estar i nvolucrado en la interacción. 

12 . - Se grabaron en una videoc i nta, dos tipos de ju~gos que 

s e prese nt aban tras lapados (uno era de lanzar una pe lota 

- 276 -



y el otro era un juego de manos). Se pidió a los suje­

t os que atendieran a uno de los juegos e ignoraran el 

otro presionando una llave de r espuesta cuando ocurrie 

ra un suceso predeterminado . En los resultados se ob­

servó que a un índice de ' ocurrencia de 40 de los suce 

sos predeterminados por minuto, era fácil seguir uno -

de los dos juegos, casi como si se presentara aislado. 

Con base en estos resultados se estableció que esta ha 

bilidad no dependía de seguir el juego atendido con la 

mirada. 

La ejecuc i ón se deterioró solamente cuando los sujetos 

debían de responder a ámbos juegos simultáneamente 

(Neisser, 1981). 

13 . - Las estructuras cognitivas cruciales para la atención 

son los esquemas anticipatorios, que preparan al per­

ceptor a aceptar ciertos t ipos de información más que 

otra y de este modo controlan la actividad de atender . 

Puesto que podemos atender unicamente a aquello que sa 

hemos como buscar , son estos e squemas {junto con la in 

.. formación realmente asequible) los que determinan lo -

que será percibido. 

En todo momento, el perceptor está construyendo antici 

paciones de ciertos tipos de información que le permi ­

ten aceptarla cuando tiene acceso a ella. Frecuenteme~ 
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te debe explorar activamente para hacerla accesible, m.Q_ 

viendo sus ojos, su cabeza o su cuerpo . Tales explora-

cienes son dirigidas por los esquemas anticipatorios, 

que son p l anes de acción perceptual, as í como prefere~ 

cias hacia tipos particulares de estruct~ras ér-ticas. 

El resultado de las e~ploraciones -la . e . , 
in~orrnac~c~ ex-

traída- modifica el esquema original; una ve~ mo~izic~ 

do, dirige la exploración posterior y se er.cuentra a¡. -

to para más informac ién (Neisser , 1981). 

14 . - Modelo de Broadbent sc~re el procesa~ientc de l a ir.zar 

macién de Inputs paralelos: 

Input: entrada de infcr~aciór.. 

S : Proceses sensoriales, depósito e almacer.a~ier. tc se~ 

serial precategéricc . 

P : Percepciér., análisis y manejo. 

LTM: Depósito de Memoria a Largo Plazo. 

15 . - Una forma de fluctuaciór. de la atención la er.c=r.tra~cc 

en el f e nómeno de las f ig~ra3 ce~ perspe=tiva alterna-

da. Este fer.ómer.o ccr.z i ste e-- que u~a parte de la fig~ 

ra parece destacarse c¿ndo la ap~rier.cia de estar al -

frente, pero l~esc parece estar en el fondo y vicever-

sa; algur.as f~g~ras p~ede~ verse como un hueco o una -

prot~t~rancia, o bien cc~o escalera o como cor<lisa, 
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etc. (Vernon, 1979, pág. 183). 

16.- En un estudio se presentaron a observadores mexicanos 

y norteamericanos, una escena mexicana en un ojo, y una 

escena norteamericana en. el otro ojo . Los resultados -

mostraron que las escenas mexicanas fueron dominantes 

para los mexicanos, y las norteamericanas para los no~ 

teamericanos; en estos casos la dirección voluntaria -

de la atención hacia uno de ellos puede favorecer su -

predominio, pero rara vez se produce la supresión total 

del otro (Bagby, J. w., 1957; en Vernon, 1979). 

17 . - El fenómeno Phi, fué originalmente estudiado por 

Wertheimer, y está relacionado con una asociacióndees 

tímulos a cierta velocidad y colocados a cierta distan 

cia entre sí, haciendo contacto con el organismo como 

si se tratara de un segmento en movimiento continuo; -

es decir, el "movimiento" es una propiedad que no pe~ 

tenece a ninguno de los elementos por separado (Ribes 

y López, 1985, pag. 130) , 

18.- Hamilton decía que la experiencia podría realizarse a­

rrojando al suelo un puñado de guijarros, tratando de 

no agruparlos y viendolos sin confusión; según,este au 

tor era difícil ver más de 6 ó 7 guijarros (Bal, 1972, 
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Cap. I). 

19.- Jevons, usó una caja redonda de papel blanco de 4.5 pul 

g adas de diámetro y .25 de pulgada de alto; colocada -

en el centro de un plato negro; se tomaba entonces una 

cantidad de habichuelas ne gras iguales y se arrojaban 

al azar en la caja, en la que caía una cantidad dese~ 

nocida de habichuelas, a partir del momento en que las 

habichuelas estaban inmóviles , se estimaba el número -

con un solo golpe de vista, y posteriormente éste se -

comparaba c on el número obtenido mediante una enumer a­

ción deliberada (Bal, 1972, Cap . 1). 

20 .- Las imágenes consecutivas, son una reacción retiniana 

que consiste en sensaciones que provienen de la alter~ 

ción momentánea de la retina , produciendose a partir del 

cese de la estimulación. 

Las imágenes consecutivas son positivas, cuando la im­

presión produc ida repite la del estímulo; y son negatl 

vas cuando difieren de ésta. 

Estas características de las imágenes consecutivas han 

llevado a pensar que el sujeto puede confundir la sen­

sación de l e stímulo, y la sensación de l a imágen conse 

cutiva que tiene el mismo sentido, causando la impri 

sión de que la atención dura más tiempo. 
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21 .- Los automatismos no son actividades mecánicas, pues la 

experiencia muestra que su perfección no ha fijado de­

finitivamente sus características, sino que existe cie!_ 

ta libertad para elegir las acciones musculares a enea 

denar . 

Spaier y Van Der Vel t, sugirieron la idea de que en los 

automatismos hay una especie de pensamiento y una cie!_ 

ta cualidad de intención . Según Spaider, los automati~ 

mos no son inconscientes sino que en ellos interviene 

necesariamente un mínimo de atención, cuyo grado es ªQ 

toregulable. Para Van Der Velt, hay un factor intecio­

nal en la puesta en acción del automatismo, el cual no 

se produce normalmente por sí mismo, sino que tiene que 

ser desencadenado . 

Según Bal , la automatización vuelve más fácil nuestra 

actividad, no porque la mecanice o la sustraiga de la 

acción de la atención, s ino porque le permite atenóer 

eficientemente a un número mayor de intensiones , con -

las que el acto que puede estar momentáneamente separª 

do, tiene siempre relación de modo necesario. Hay ento_!! 

ces una cierta atención latente o algo perecido a la ~ 

tención que no cesa de vigilar el comportamiento de los 

automatismos inevitablemente simultáneos de nuestras 2 

cupaciones conscientes. Se trata entonces de do~ aten­

ciones, una consciente y otra inconsciente; ámbas for-
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mas están ligadas, por lo que la última puede conducir 

a la primera y viceversa, lo cual lleva a pensar que -

la independencia de las actividades automáticas no es 

completa. (Bal, 1972). 

22.- Por ejemplo, esta figura "O" se codifica corno "circulo" 

y puede describir un estímulo complejo, en base a uno 

o más de sus atributos; siguiendo el ejemplo, "O" se -

codifica "circulo" = "forma", que es un atributo que r~ 

presenta a todos los atributos de "O", dejando al rnár­

gen por ejemplo: tamaño, color, textura, etc., cada ffiQ 

do de representación es el producto de una operación -

de codificación particular de que dispone el sujeto que 

codifica, asimismo, cada modo produce un valor entre -

conjunto de, valores, y este valor se denomina "estímu­

lo codificado"-ec-, (Hilgard & Bower, 1985). 

23.- Sin embargo, también se ha dicho que la atención que -

se ha identificado con la actividad de la conciencia, 

es solo un nivel o momento de la actividad psiquica to 

ta l. Se puede afirmar aventuradamente, que así como el 

alma siempre piensa, el psiquismo jamás cesa de cumplir 

el fenómeno de la atención, incluso en el sueño y has­

ta en el ensueño (Bal, 1972, pag. 78). 
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24. - La ley de Le Chatelier dice: si se produce un cambio -

en uno de los factores que determinan una condición de 

equilibrio, tal equilibrio se modifica de una manera -

que tiende a anular el efecto de ese cambio. 
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